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DOCTORANDO/A: Francisco Córdoba Alcaide 
 
 
INFORME RAZONADO DEL/DE LOS DIRECTOR/ES DE LA TESIS 
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El trabajo de investigación realizado por Francisco Córdoba Alcaide que 
hemos codirigido entre las profesoras Rosario Ortega Ruiz y Rosario Del Rey 
Alamillo presenta, a nuestro juicio, suficientes indicios de calidad y rigor 
científico como para que sea presentado a defensa pública y evaluado en 
Comisión Académica en orden a la posible adquisición del grado de Doctor. 
Se ha desarrollado en el marco del proyecto Violencia escolar y bullying en 
Andalucía: el estado de la cuestión, factores de género, multiculturales y de 
edad.  Proyecto de Excelencia (Orden 05-07-05) de la Consejería de 
Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía: Violencia Escolar y 
bullying en Andalucía (VEA) Nº P06-HUM-02175. 
 
El trabajo realizado sobre El constructo convivencia escolar en Educación 
Primaria: Naturaleza y dinámicas supone un gran avance en el conocimiento 
sobre la convivencia escolar, particularmente por centrarse en la etapa de 
Educación Primaria y contar con una muestra representativa del alumnado de 
tercer ciclo de la Comunidad Autónoma de Andalucía. Concretamente, en la 
tesis doctoral se ha realizado una revisión sistemática y actualizada de la 
literatura científica sobre la delimitación conceptual del constructo 
convivencia abordándolo tanto desde una perspectiva histórica como un 
análisis de su protagonismo en el sistema educativo actual. Asimismo, se 
revisan los distintos subsistemas de relaciones que componen la convivencia 
escolar como son el subsistema del profesorado-alumnado, el subsistema de 
los adultos responsables de la actividad y el subsistema de los iguales, para 
terminar con el análisis de los problemas que afectan la convivencia y las 
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posibles diferencias en función de variables personales y contextuales. En 
cuanto al estudio realizado de metodología descriptiva es el primero realizado 
en esta etapa educativa con una muestra representativa y utilizando un 
instrumento validado, por lo que sus resultados podrían ser un gran apoyo 
científico en la toma de decisiones sobre la materia. 
 
Por todo ello, se autoriza la presentación de la tesis doctoral. 
 
 
Córdoba,  26 de septiembre de 2013 
 
Firma de las directoras 
 
 
 
Fdo.: Rosario Ortega-Ruiz       Fdo.: Rosario del Rey Alamillo  
 
  
  
“Los vínculos de afecto hacen  
que los seres humanos seamos lo que somos”  
(Rojas Marcos, 2008, p. 9). 
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Introducción 
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Introducción 
 
La vida social y las relaciones entre niños y niñas en las escuelas de 
Educación Primaria se han convertido en uno de los grandes retos educativos 
de nuestra sociedad.  De hecho, la legislación enfatiza la necesidad de 
estimular la construcción de unas competencias emocionales y sociales en 
todo el alumnado (Ley de Educación de Andalucía, 2007; Ley Orgánica de 
Educación, 2006). Marco de actuación en el que se incluye la implantación 
de la obligatoriedad del plan de convivencia dentro de los proyectos 
educativos de los centros, así como el establecimiento de la Competencia 
social y ciudadana como una de las ocho competencias básicas del 
currículum escolar. En este sentido, es necesario avanzar en la comprensión 
de la convivencia en las escuelas de Educación Primaria para así poder 
ofrecer orientaciones, basadas en hallazgos científicos, a los equipos docentes 
en el proceso de elaboración y desarrollo de los mencionados planes de 
convivencia. 
 
El presente estudio se enmarca dentro del programa de Doctorado de 
Psicología Aplicada del Departamento de Psicología de la Facultad de 
Ciencias de la Educación de la Universidad de Córdoba y, en concreto, en la 
línea de investigación denominada Convivencia y prevención de la violencia 
escolar y juvenil: estudios sobre bullying, ciberbullying y dating que 
coordina la Catedrática Rosario Ortega Ruiz. 
 
En el marco de dicho programa, el objeto de estudio está focalizado 
en una etapa educativa, la Educación Primaria, en un destinatario concreto, el 
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alumnado, y en un constructo que ha evolucionado notablemente en los 
últimos 20 años, desde la inexistencia al protagonismo en las escuelas: la 
convivencia escolar. 
 
El capítulo primero del estudio presenta el marco teórico que lo 
sustenta. En este capítulo se dedica un primer apartado a la delimitación del 
constructo convivencia escolar y, un segundo apartado, al análisis de la 
calidad de la convivencia en el contexto de las escuelas de Educación 
Primaria. La delimitación del constructo se divide a su vez, en una primera 
parte, dedicada a la evolución histórico-conceptual que sufre la convivencia 
escolar, desde sus inicios ligados a los estudios sobre clima organizacional, 
hasta convertirse en un pilar educativo en las escuelas; y, en la segunda parte, 
al abordaje que se ha realizado de la convivencia escolar desde el ámbito 
científico, exponiendo aquellas dimensiones que se han ido considerando 
fundamentales, en el afán de los y las investigadoras del ámbito de la 
psicología educativa, para medir la percepción acerca de calidad de las 
relaciones interpersonales en el contexto escolar, a la vez que el constructo 
iba evolucionando y demandaba un abordaje cada vez más global y positivo. 
Para analizar la percepción del alumnado de Educación Primaria respecto al 
conjunto de relaciones interpersonales que surgen en el centro educativo y 
sus dificultades, se sigue la propuesta de Ortega y Mora-Merchán (1996) y se 
analiza, la relación del alumnado con el mundo adulto, mediante los 
subsistemas profesorado-alumnado y el que surge entre los adultos 
responsables de la actividad; así como el mundo de los iguales, donde se 
enfatizan los elementos potenciadores de relaciones que surgen entre los 
niños y las niñas en edad escolar, y se dedica especial mención al maltrato 
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entre escolares, como debilidad de la red de iguales, por la relevancia que 
adquiere en la investigación, y por las consecuencias tan graves que tiene en 
el desarrollo personal, social y moral de los escolares implicados. El marco 
teórico finaliza con un análisis de aquellas variables personales y 
contextuales que se han mostrado relevantes para explicar diferencias 
significativas en la percepción de las relaciones interpersonales en las 
escuelas. 
 
El capítulo segundo, expone la finalidad principal de este trabajo, 
conocer la calidad de la convivencia escolar desde el punto de vista del 
alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria, desde una perspectiva 
global, que aborde varias de sus dimensiones, tanto positivas como negativas. 
Igualmente se pretende determinar el valor predictivo de estas dimensiones 
en la valoración global que un alumno o alumna realizan acerca de la calidad 
de la convivencia. Además, se indaga en las diferencias que se producen en la 
percepción de la convivencia escolar, en función de aspectos personales 
socio-demográficos y socio-emocionales, pero también relacionados con la 
calidad del centro escolar y con la calidad del clima familiar. Se concretan los 
objetivos del estudio, así como el conjunto de hipótesis y sub-hipótesis en los 
que se sustenta. Se describen los participantes, una muestra representativa del 
alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria de Andalucía, y se describe 
el instrumento diseñado para el estudio y que se denomina Cuestionario 
sobre Convivencia Escolar en Educación Primaria: factores personales y 
contextuales. Este cuestionario incluye los ítems de la Escala de Convivencia 
Escolar (ECE) cuya validación científica es realizada por Del Rey, Casas y 
Ortega (bajo revisión), quienes hallan una solución factorial conformada por 
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ocho dimensiones, positivas y negativas, del constructo convivencia escolar y 
que son: Gestión interpersonal positiva, Victimización, Disruptividad, Red 
social de iguales, Agresión, Ajuste normativo, Indisciplina y Desidia 
docente. Por último, se detalla el procedimiento seguido para la selección de 
la muestra, el diseño del instrumento y la recogida de datos; así como el 
conjunto técnicas de análisis de carácter cuantitativo empleadas. 
 
En el capítulo tercero, se exponen los resultados producto de los 
diferentes análisis realizados, tras la codificación y sistematización de los 
mismos. Se presentan, en primer lugar, los resultados descriptivos 
correspondientes a las dimensiones que constituyen la convivencia escolar; 
en segundo lugar, la comparativa de medias en función de variables socio-
demográfica y de indicadores de la competencia social y emocional del 
alumnado; después, el análisis de indicadores de calidad del centro y de 
gestión de normas en el hogar y, por último, las dimensiones de la 
convivencia que poseen un mayor valor predictivo en la percepción que el 
alumnado tiene sobre la calidad de la convivencia en los centros. 
 
El último capítulo, se dedica a la discusión de los resultados 
obtenidos en contraste con las hipótesis de partida y los hallazgos científicos 
previos expuestos en el marco teórico, y a las conclusiones como 
consecuencia de los resultados obtenidos, así como las inferencias e 
implicaciones educativas que se derivan de este trabajo y las limitaciones del 
estudio junto con futuras líneas de investigación. 
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Capítulo 1. Marco teórico 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Capítulo 1. Marco teórico 
 
1. 1. El constructo convivencia escolar 
 
1.1.1. La convivencia como principio y meta educativa 
 
La convivencia escolar es reconocida como un fin de la educación 
en sí misma y una obligación docente de los profesionales de la educación de 
nuestro país. Se considera un concepto necesario, que surge de la vida en 
común y las relaciones interpersonales (Ortega y Martín, 2004), 
multidimensional, ya que no puede definirse desde perspectivas unilaterales 
centradas en un único elemento de análisis como puede ser la violencia 
escolar (García-Raga y López-Martín, 2009), poliédrico, por las múltiples 
caras que ofrece en función del sujeto que la percibe (Godás, Santos y 
Lorenzo, 2008), y complejo y dinámico, dado que depende de la puesta en 
marcha de estrategias para su gestión y construcción (Rivas, Leite y Cortés, 
2011; Rodríguez, 2007; Viguer y Solé, 2011). 
 
La convivencia escolar se define como una construcción colectiva 
fruto de las percepciones que los diferentes agentes educativos poseen sobre 
el proceso de interacción que surge en el conjunto de relaciones 
interpersonales que se genera entre ellos/as, creando cultura y dando forma a 
diferentes creencias, actitudes y valores, que inciden en el proceso de 
enseñanza aprendizaje en el que se encuentran inmersos (García-Raga y 
López-Martín, 2009; Godás et al., 2008; Ortega y Córdoba, 2008; Rivas et 
al., 2011; Rodríguez, 2007; Viguer y Solé, 2011). García-Raga y López-
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Martín (2009) definen la convivencia escolar como “una construcción 
colectiva y dinámica constituida por el conjunto de interrelaciones humanas 
que establecen los actores de la comunidad educativa, entre sí y con el propio 
medio, en el marco de unos derechos y deberes, cuya influencia traspasa los 
límites del espacio escolar” (p.534).  
 
Al tratarse de una construcción colectiva y que depende de las 
percepciones de diferentes agentes, los autores inciden en la inclusión en el 
concepto convivencia escolar, del proceso de modificación que sufre al entrar 
en juego la subjetividad y la vida mental de todo ser humano por el proceso 
de captar significados y utilizarlos a partir de algún ambiente sociocultural, 
en este caso la escuela, en la conceptualización del mismo (García-Hierro y 
Cubo, 2009; Godás et al., 2008; Martorell, González, Rasal y Estellés, 2009; 
Ortega y Martín, 2004; Sánchez y Ortega, 2004). Así, tal y como señalan 
Godás et al. (2008) “no es descabellado pensar que la visión de la 
convivencia en los centros educativos se pueda ver afectada por las mismas 
representaciones de padres, profesores y alumnos, las cuales, actuando como 
filtros en el procesamiento de la información entrante desde el medio, dan 
soporte a marcos explicativos sobre lo que pasa a su alrededor y sobre 
enfoques normativos para la resolución de problemas o conflictos” (p.34). 
 
Se refuerza, igualmente, la idea de enmarcar la convivencia escolar 
desde una perspectiva comunitaria, que va más allá de la interacción solo y 
exclusiva del alumnado e incluye al resto de agentes educativos: familia, 
profesorado y la sociedad en general (Del Rey, Ortega y Feria, 2009; Díaz-
Aguado, 2006; García-Raga y López-Martín, 2009; Herrera y Lorenzo, 2011; 
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Kreuz, Casas, Aguilar y Carbó, 2009; Ortega, Del Rey y Córdoba, 2010a; 
Ortega y Del Rey, 2003; Viguer y Aviá, 2009). 
 
A lo largo de la última década del siglo XX y la primera del siglo 
XXI, el concepto convivencia escolar ha ido modificándose, pasando por 
diferentes etapas, de manera que el papel que ha tenido en la interpretación y 
percepción de los docentes, en la preferencia y relevancia que se le ha 
otorgado desde la administración educativa y como objeto de estudio en la 
investigación, ha ido evolucionando desde casi la inexistencia al 
protagonismo.  
 
 Antecedentes histórico-conceptuales 
 
En el origen del concepto convivencia escolar, existe un concepto 
que cuenta con una importante tradición investigadora y que es el de clima 
social escolar (social school climate) en el ámbito internacional. El concepto 
de clima social escolar, surge en el ámbito educativo exportado del ámbito de 
la empresa y las organizaciones y del concepto clima organizacional (Weber, 
1947), que tiene como base los trabajos de Lewin (1935, 1939), resaltando la 
importancia de las relaciones interpersonales en el ámbito laboral para 
explicar el comportamiento y las actitudes de las personas en el desempeño y 
rendimiento de su trabajo.  
 
Entre los trabajos pioneros sobre clima organizacional, se encuentra 
el llevado a cabo por Halpin y Croft (1963), precisamente en organizaciones 
escolares, asumiendo que la realidad del ambiente escolar dependía de la 
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  29 
percepción que los participantes en la institución educativa tienen sobre el 
mismo. Según Halpin (1976), el clima organizacional es para la organización 
lo que la personalidad es para el individuo, por lo tanto, conocerlo puede 
ayudar a entender mejor su comportamiento y a desarrollar estrategias para 
que sea más efectivo. Brookover et al. (1978), en una investigación pionera 
referente a la eficacia escolar, consideran el clima social escolar como una 
percepción colectiva, por parte de alumnado, docentes y directivos, de los 
procesos de interacción interpersonal que surge en el centro educativo y que 
tienen como consecuencia el desarrollo de normas, opiniones y expectativas 
respecto al propio sistema social escolar. 
 
En la línea de investigaciones como la de Brookover et al. (1978), el 
estudio sobre el clima social escolar, se sistematiza y adquiere especial 
relevancia a partir de los años 80, cuando la investigación comienza a 
demostrar el poder de influencia de las relaciones interpersonales para 
mejorar el nivel de efectividad en las escuelas (Anderson, 1982; Eicholtz, 
1984; Freiberg, 1999; Kreft, 1993; Purkey y Smith, 1983), basándose la 
mayor parte de estos estudios, de acuerdo con Mitchell, Bradshaw y Leaf 
(2010) en la percepción de los y las maestras y el personal escolar, sin 
considerar la percepción de otros agentes educativos como el propio 
alumnado o sus familias.  
 
En España, los años 80 aparecen marcados por la influencia de dos 
trabajos pioneros en el estudio de la percepción sobre las relaciones 
interpersonales en la escuela, como son el trabajo psico-evolutivo de Delval 
(1981), en el que se sientan las bases para el análisis de la cognición y la 
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competencia social; y el estudio de Coll (1984), fundamento del análisis de la 
red de iguales como contexto relevante en el aprendizaje escolar. El 
alumnado comienza a tomar protagonismo en el proceso de enseñanza-
aprendizaje y como objeto propio de investigación.  
 
Así, a finales de los años 80 y principios de los 90, surgen un 
conjunto de investigaciones (Cerezo y Esteban, 1992; Fernández y Quevedo, 
1991; Ortega, 1994a, 1994b; Vieira, Fernández y Quevedo, 1989) que 
indagan en las características de la red de iguales, desvelando, en escuelas 
españolas, la existencia de un problema que ya se venía investigando en 
países pioneros como Suecia (Heinemann, 1972) o Noruega (Olweus, 1985): 
el bullying, que se traduce al castellano como maltrato entre escolares o 
iguales (Ortega, 1997; Ortega, Del Rey y Mora-Merchán, 2001). 
 
Se inicia así el estudio de uno de los fenómenos que más ha influido 
en la comprensión de los procesos que acontecen entre los iguales (Ortega, 
1997; Ortega et al., 2001) y que Olweus (1993) define como un 
comportamiento prolongado de insulto verbal, rechazo social, intimidación 
psicológica y/o agresividad física de unos niños hacia otros que se 
convierten, de esta forma, en víctimas de sus compañeros, considerando que 
existe maltrato entre escolares “cuando (un estudiante) está expuesto 
repetidamente y durante un cierto tiempo a acciones negativas por parte de 
otro u otros estudiantes” (p. 9). De acuerdo con Del Rey y Ortega (2007), se 
puede afirmar que se trata de la definición del maltrato entre escolares más 
citada y aceptada por la comunidad científica y que se ha ido enriqueciendo y 
nutriendo de posteriores avances en la investigación. 
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Los primeros trabajos sobre maltrato entre escolares en España, 
ponen de manifiesto un grave problema que afecta a las relaciones 
interpersonales entre el alumnado en el seno de las instituciones educativas, 
caracterizado por patrones de dominio y sumisión que dan lugar a relaciones 
asimétricas, y que generan el malestar entre un conjunto de alumnos y 
alumnas que se auto-perciben y auto-definen como víctimas entre sus 
compañeros y compañeras (Cerezo y Esteban, 1992; Fernández y Quevedo, 
1991; Ortega, 1994a, 1994b; Vieira et al., 1989). Estos estudios alertan a la 
comunidad educativa y a la científica por los graves perjuicios que ocasiona 
el maltrato entre escolares en las víctimas, pero también en el resto de 
implicados tales como el agresor o agresores y los espectadores de la 
violencia escolar (Ortega, 1994a, 1994b). 
 
Los estudios sobre maltrato entre escolares proliferan a lo largo de 
las últimas dos décadas analizando aspectos tales como su definición, las 
causas y factores precursores de este problema (Olweus, 1993); el término y 
sus características (Smith et al., 1999); instrumentos de evaluación y 
diagnóstico (Del Barrio, Almeida, Van Der Meulen, Barrios y Gutiérrez, 
2003; Ortega y Del Rey, 2003; Ortega, Mora y Mora-Merchán, 1995); 
programas de prevención e intervención (Smith, 2003; Smith y Sharp, 1994); 
el acoso entre hermanos (Menesini, Camodeca y Nocentini, 2010); el acoso 
en las primeras relaciones sentimentales (Gray y Foshee, 1997; Ortega, 
Sánchez y Ortega-Rivera, 2008); desde el punto de vista de la 
interculturalidad (Moran, Smith, Thompson y Whitney, 1993; Monks, Ortega 
y Rodríguez, 2008, 2010); o en contextos de pobreza y subdesarrollo (Del 
Rey y Ortega, 2008; Del Rey, Romera y Ortega, 2010). 
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 Los primeros años de la década de los años 90 están marcados, en el 
ámbito de la administración educativa, por la reforma que propone la Ley 
Orgánica General del Sistema Educativo (1990), que sustituyó a la Ley 
General de Educación (1970), y que en su Artículo 1 hace referencia a la 
convivencia escolar entre sus fines previstos cuando señala: “la formación en 
el respeto de los derechos y libertades fundamentales y en el ejercicio de la 
tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de 
convivencia” (LOGSE, 1990, p. 28930). La LOGSE (1990) supone una 
modificación significativa del sistema educativo español, optando por una 
educación comprensiva, la misma para todos y diversificada, adaptada a las 
características de cada grupo y su contexto, y a las características 
individuales, incorporando la atención al alumnado de Necesidades 
Educativas Especiales y un matiz importante a la función docente, ya que 
incluye la tutoría y la orientación del alumnado como parte de la misma.   
 
El cambio en la normativa, exigía una nueva concepción del proceso 
de enseñanza-aprendizaje por parte del docente, una acción tutorial que fuera 
más allá de la instrucción y una orientación académica, pero también 
personal y profesional. En definitiva, nuevas formas de interrelación, 
comenzando a ser decisivo, de acuerdo con Torres (1991): “prestar atención a 
aquellos aspectos que condicionan los procesos interactivos que en la vida 
académica diaria tienen lugar, esto es, a las cuestiones que favorecen la 
visibilidad de todos y cada uno de los niños y niñas existentes en el aula y 
que tratan de impedir su invisibilidad” (p. 163). 
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Las modificaciones que la LOGSE (1990) propone, estaban 
fundamentadas en el modelo socio-constructivista, que supone el paso en la 
formulación de intenciones educativas desde objetivos operativos a 
capacidades que hay que desarrollar en el alumnado (Coll, 1987). Este 
modelo teórico-educativo se sustentaba en teorías que venían madurándose 
ya, desde años anteriores, fuera de las fronteras españolas, como las de Piaget 
(1955), Ausubel, Novak y Hanesian (1978) y Vigotsky (1978), y que 
supondrían el núcleo y el eje vertebrador de la reforma que se estaba 
iniciando. 
 
La convivencia como pilar de la educación 
 
Un hito que marca la mitad de los años 90 y que supone un punto de 
inflexión en la concepción de la convivencia escolar, es el Informe a la 
UNESCO de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI 
presidida por Jackes Delors. Este informe señala la existencia de cuatro 
pilares en los que se basa la educación a lo largo de la vida: aprender a 
conocer; aprender a hacer; aprender a vivir juntos y aprender a ser (Delors, 
1996).  
 
El proceso de globalización y mundialización en el que se veían 
inmersos los ciudadanos y ciudadanas, exigía por parte de las escuelas una 
concepción más global de la educación, desligada del conocimiento 
puramente académico y fundamentada en el desarrollo de la comprensión del 
otro y la percepción de formas de interdependencia que sirvan para tratar los 
conflictos y evitar la exclusión (Delors, 1996). Aprender a vivir juntos, 
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aprender a convivir, comienza a considerarse como parte del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y de la cultura escolar, poniendo de manifiesto la 
importancia de la educación en y para la convivencia en las escuelas. 
 
Gracias al impulso y al reconocimiento que el informe Delors (1996) 
atribuye a la convivencia escolar y en respuesta a las situaciones de maltrato 
entre escolares que se venían evidenciando (Cerezo y Esteban, 1992; 
Fernández y Quevedo, 1991; Ortega, 1994a, 1994b), la segunda mitad de la 
década de los 90 se caracteriza por la aparición, en el marco de la nueva 
reforma educativa (LOGSE, 1990), de un conjunto de acciones y programas 
educativos que conciben la convivencia escolar como una estrategia para 
hacer frente a los malos tratos entre escolares (Díaz-Aguado, 1997; 
Fernández, 1998; Ortega, 1997; Ortega y cols., 1998; Pérez-Pérez, 1996; 
Torrego, 1998; Trianes y Muñoz, 1997). En el marco de estas acciones y 
programas, se comienzan a poner de manifiesto tres elementos fundamentales 
para el desarrollo conceptual de la convivencia escolar. El primero, tiene que 
ver con la necesidad de que los responsables de los centros educativos tomen 
conciencia de la existencia de los malos tratos entre compañeros y 
compañeras,  lo que supone según Fernández (1998) el reconocimiento de los 
problemas existentes para posteriormente establecer unas normas 
compartidas por todos y todas y lo que Ortega (1997) denomina como 
análisis del contexto y evaluación previa de necesidades. El segundo, supone 
el desarrollo de una aproximación curricular general que, con carácter 
preventivo, incluya dentro de los documentos curriculares todos los temas 
relacionados con el desarrollo personal del alumnado, sin olvidar la 
dimensión socio-afectiva (Fernández, 1998; Ortega y cols., 1998; Trianes y 
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Muñoz, 1997). Y, el tercero, tiene que ver con el desarrollo de una gestión 
democrática de la convivencia, donde la gestión de las normas y la disciplina 
toman el protagonismo así como la participación de toda la comunidad 
educativa en los distintos acontecimientos que se producen en el ámbito 
educativo y su organización (Díaz-Aguado, 1997; Fernández, 1998; Ortega y 
cols., 1998; Pérez-Pérez, 1996; Torrego, 1998). 
 
En la exposición del proyecto Sevilla Anti-Violencia Escolar 
(SAVE), Ortega (1997) define la convivencia escolar en base a dos planos: el 
que tiene que ver con los procesos de comunicación que surgen entre los 
subsistemas personales que interactúan en un centro escolar y el de la 
actividad que la comunidad educativa despliega mientras trata de cumplir los 
objetivos del currículum. Un año más tarde (Ortega y cols., 1998), se harían 
públicos los resultados del proyecto Andalucía Anti-Violencia Escolar 
(ANDAVE) y la propuesta de un programa para la prevención de los malos 
tratos entre escolares, en el libro titulado La convivencia escolar: qué es y 
cómo abordarla. El título refleja bien, el protagonismo que el concepto 
convivencia escolar estaba experimentando. 
 
Protagonismo que se consolida durante la primera mitad del siglo 
XXI, tanto en la investigación como a nivel de la administración educativa, 
poniéndose de manifiesto la necesidad de construir la convivencia (Consejo 
Escolar del Estado, 2001; Fernández, 2001, 2003; Ortega y Del Rey, 2004) 
debido a su valor para el buen funcionamiento de la dinámica de los centros y 
el desarrollo socio-emocional de los miembros de la comunidad educativa. 
 
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  36 
Los primeros años del siglo XXI, pese a que comienzan marcados 
por los resultados del Informe del Defensor del Pueblo (2000) y que ponen de 
manifiesto nuevamente la incidencia del maltrato entre escolares en 
Educación Secundaria, suponen un giro importante en el planteamiento que 
se hace de la convivencia escolar, ya que se comienza a tratar con cierta 
independencia respecto a los problemas de violencia. La finalidad de mejorar 
la convivencia escolar se encuentra entre las áreas prioritarias de la mayoría 
de las Consejerías de Educación (Calvo, García-Correa y Marrero, 2002; Del 
Rey y Ortega, 2001) y el CEE (2001), organiza el Seminario La convivencia 
en los centros escolares como factor de calidad, señalando la relevancia de 
abordarla desde sus aspectos positivos y cuya línea se mantendría con 
posterioridad (Ministerio de Educación y Ciencia, 2005, 2008). 
 
Se inicia entonces un período en el que se suceden trabajos que 
analizan los elementos positivos de la convivencia escolar y que la relacionan 
con los principios básicos de la educación y el proceso de enseñanza-
aprendizaje (Cava y Musitu, 2002; Díaz-Aguado, 2002; Fernández, 2001, 
2003; Jares, 2001; Ortega y Del Rey, 2003, 2004; Torrego y Moreno, 2003). 
Así como investigaciones que van más allá del análisis del maltrato entre 
escolares y profundizan en la valoración de los aspectos positivos de las 
relaciones interpersonales entre los diferentes agentes educativos, 
considerando la percepción de alumnado (Cid-Sabucedo y Pérez-Abellás, 
2002; Fernández-Martín y Aznar, 2004), directivos (Domínguez y Cid-
Sabucedo, 2002) y familias (Zabalza, 2002).  
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Como ejemplo del protagonismo que comienza a adquirir el 
concepto convivencia escolar, citaremos un análisis de los artículos sobre 
convivencia escolar publicados en revistas de educación españolas, que 
realizan Pérez-Fuentes, Gázquez, Fernández-Baena y Molero (2011), en el 
que señalan el año 2002 como uno de los más prolíferos, en cuanto a 
artículos de orientación teórica. Este avance y las distintas formas de 
abordaje del concepto, ponen de manifiesto la dificultad que supone hablar 
de convivencia, ya que no siempre está claro de qué se está hablando y 
porque aún no se dispone de estudios suficientes que clarifiquen de manera 
precisa y bien fundamentada el estado de la convivencia en los centros 
educativos (Rodríguez, 2003). 
 
Ortega y Martín (2004) contribuyen en la definición del concepto 
convivencia escolar, señalando la existencia de tres matices que tienen que 
ver con el contexto popular, el psicológico y el jurídico social, que hacen que 
estemos hablando de algo más complejo que el mero hecho de la acción de 
vivir juntos. Respecto al primero, el popular, indican que convivencia “es el 
reconocimiento de que los que comparten, por distintas razones, escenarios y 
actividades deben intentar compartir también un sistema de convenciones y 
normas en orden a que la vida conjunta sea lo mejor posible o, al menos, no 
genere conflictos” (Ortega y Martín, 2004, p.14).  Respecto al segundo, el 
psicológico, las autoras indican que convivencia “incluye y se refiere a un 
cierto análisis de los sentimientos y las emociones necesarios para tener una 
buena vida en común” (Ortega y Martín, 2004, p.14). Y respecto al tercero, el 
jurídico-social, señalan que convivencia “significa la existencia de una esfera 
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pública que permita el respeto de los derechos de cada uno sin discriminación 
o distinción por razones personales” (Ortega y Martín, 2004, p.15). 
 
Este cambio de rumbo en el tratamiento de la convivencia escolar se 
refleja igualmente a nivel de la administración educativa siguiendo las 
orientaciones del informe Delors (1996). El programa Definition and 
Selection of Competences (2003), impulsado por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos, define las competencias clave 
como aquellas que contribuyen al despliegue de una vida personal exitosa y 
al buen funcionamiento de la sociedad y clasifica dichas competencias en tres 
amplias categorías: Usar herramientas de manera interactiva, interactuar en 
grupos heterogéneos y actuar de manera autónoma. La segunda categoría 
incluye competencias clave necesarias para que los individuos aprendan, 
vivan y trabajen con otros, poniendo de manifiesto la relevancia de la 
convivencia, e incluyendo como competencias clave de esta segunda 
categoría la habilidad de relacionarse bien con otros, la habilidad de cooperar 
y la habilidad de manejar y resolver conflictos (DeSeCo, 2003). 
 
El valor que comienza a adquirir la convivencia escolar, no tardaría 
en quedar reflejado en la nueva reforma legal que estaba surgiendo en el 
sistema educativo. La Ley Orgánica de Educación (2006), destaca entre los 
fines de la educación: “La educación en el ejercicio de la tolerancia y de la 
libertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así como en la 
prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos” (LOE, 2006, 
artículo 2c). El cambio normativo se sustenta en un modelo basado en 
educación en competencias (Coll, 2006; Coll y Martín, 2006), donde la 
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competencia social y ciudadana forma parte del propio currículo y se enseña, 
se aprende y se evalúa (Real Decreto 1631/2006). El R.D. 1631/2006, define 
la competencia social y ciudadana como aquella que permitirá  al alumnado 
comprender la realidad social en que se vive, cooperar, convivir y ejercer la 
ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como comprometerse a 
contribuir a su mejora. La convivencia pasa a ser uno de los aspectos 
principales de la tarea educativa y la escuela el escenario perfecto para 
aprender a convivir debido a las continuas interacciones que en ella surgen y 
al tiempo que pasan los niños/as en ella (García-Raga y López-Martín, 2009).  
 
Pero la reforma legal en educación supone, además, un paso 
adelante respecto a las anteriores y un avance cualitativo importante 
incluyendo la obligatoriedad a los centros de implementar planes de 
convivencia como parte de sus proyectos educativos (LOE, 2006). Los planes 
de convivencia, como parte del proyecto educativo, suponen la necesidad de 
hacer explícita la gestión de la convivencia escolar y un cambio significativo 
ya que estas prácticas de gestión dejan de formar parte del currículum oculto 
de la educación para constituir los proyectos educativos de los centros 
(Barriguete, 2009; LOE, 2006; Teixidó, 2007; Torrego, 2008). 
 
Tras la promulgación de la LOE (2006), las referencias sobre la 
relevancia de la convivencia en las escuelas a nivel normativo y legal 
proliferan en el ámbito nacional e incluso se crea, mediante el Real Decreto 
275/2007, un Observatorio Estatal de la Convivencia Escolar. Surgen así 
numerosas iniciativas similares en las diferentes comunidades autónomas 
destinadas a impulsar medidas para la promoción de la mejora de la 
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  40 
convivencia en los centros educativos y al reconocimiento de los centros 
cuya cultura escolar prima la convivencia entre sus principios (Andrés y 
Barrios, 2009; OECE, 2011; Ortega, Monje y Córdoba, 2009; Ortega, 
Romera y Del Rey, 2009). 
 
Sin embargo, se siguen realizando informes nacionales y 
autonómicos que ponen de manifiesto los problemas a los que se ven 
sometidos los centros educativos. La mayoría de estos informes se centran en 
la etapa de la Educación Secundaria (Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia, 2007; Consejo Escolar de Andalucía, 2006, 2009; Defensor del 
Menor, 2006; Defensor del Pueblo, 2007; Defensor del Pueblo del País 
Vasco, 2006; Instituto Canario de Evaluación y Calidad Educativa, 2005; 
Martín-Babarro, Martínez-Arias y Díaz-Aguado, 2010; Sindic De Greuges de 
Catalunya, 2006; Sindic De Greuges de la Comunitat Valenciana, 2007) y, en 
menor medida, en la etapa de Primaria (CARM, 2007; CEA, 2006, 2009; 
Defensor del Menor, 2006; SDGDCV, 2007). 
 
Pero la realidad es que estos trabajos incluyen un planteamiento más 
global de la convivencia escolar, añadiendo el análisis de diferentes factores 
que están detrás de una percepción positiva de la misma, pasando de un 
análisis exclusivo de la violencia a un análisis global de la convivencia en su 
conjunto (Andrés y Barrios, 2009). La idea de abordar la convivencia escolar 
en positivo y de manera global se expande (Del Rey et al., 2009; Herrera, 
Ortiz y Sánchez, 2010), en la línea de la actual perspectiva de escuela global 
(schoolwide) (McIntosh et al., 2011) que focaliza el análisis de las relaciones 
interpersonales no sólo del alumnado, sino también del profesorado, las 
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familias y las relaciones entre todos los agentes educativos e incluso 
comunitarios (Bear, Gaskins, Blank y Chen, 2011), presentes en las tareas y 
los procesos relacionales que despliegan los agentes educativos y sus 
educandos cuando realizan su labor educativa.  
 
La convivencia escolar se convierte en un constructo necesario 
(Ortega y Martín, 2004), multidimensional (García-Raga y López-Martín, 
2009), poliédrico (Godás et al., 2008), complejo y dinámico (Rivas et al., 
2011; Rodríguez-Muñoz, 2007; Viguer y Solé, 2011), desligándose de su 
relación directa con los problemas que afectan a los centros. De acuerdo con 
el último informe del Observatorio Estatal de la Convivencia Escolar (2012), 
la convivencia escolar ha pasado de ser una expresión popular y genérica a 
convertirse en un verdadero y complejo constructo psicopedagógico.  
 
Recientemente, además, el rápido acceso a las tecnologías de la 
información y la comunicación, ha abierto el escenario de la convivencia 
incluyendo los espacios virtuales y la comunicación inmediata (OECE, 
2012). Esta prolongación de la convivencia incluye también el riesgo de una 
violencia indirecta más activa y compleja: el cyberbullying. También el 
fenómeno cyberbullying altera la convivencia escolar en la medida en que los 
protagonistas de este fenómeno con frecuencia son los propios compañeros 
de escolaridad (Campbell, 2005; Del Rey et al., 2010; Mora-Merchán, 
Ortega, Calmaestra y Smith, 2010; Ortega, Calmaestra y Mora-Merchán, 
2008). 
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Esta concepción sobre la convivencia escolar, está en la línea de la 
evolución que sufre el concepto de clima social escolar, el cual sienta las 
bases del estudio de la convivencia, se desliga del concepto clima 
organizacional, y se define como un constructo multidimensional con entidad 
propia, dinámico, constituido por el conjunto de creencias, valores y actitudes 
que surgen de las interacciones entre los miembros de la comunidad 
educativa, por tanto subjetivo, y que ha demostrado relacionarse con 
situaciones sociales en las aulas (clima de aula) y en la escuela (clima 
escolar) en su conjunto (Blaya, Debarbieux, Del Rey y Ortega, 2006; 
Cemalcilar, 2010; Koth, Bradshaw y Leaf, 2008; Kuperminc, Leadbeater, 
Emmons y Blatt, 1997; Mitchell et al., 2010; National School Climate 
Council, 2007). Freiberg y Stein (1999) describen el clima social escolar 
como el corazón y el alma de la escuela que atrae a profesorado y alumnado a 
amar a la escuela y querer ser parte de ella, pertenecer a ella. Por su parte, 
Haynes, Emmons y Ben-Avie (1997) lo definen como "la calidad y la 
coherencia de las interacciones interpersonales dentro de la comunidad 
escolar que influyen en el desarrollo cognitivo, social y psicológico de los 
niños" (p. 322). 
 
Un concepto que aparece asociado al de clima social escolar, pero 
cualitativamente diferenciado en la investigación en contextos educativos, es 
el de cultura escolar (Deal y Peterson, 1999; Gruenert, 2008; Kantorová, 
2009; Macneil, Prater y Buschd, 2009; Murillo y Becerra, 2009; Tableman, 
2004). La cultura escolar se entiende como como un aspecto de tipo 
organizativo (normas compartidas) e influye en el clima escolar 
(percepciones compartidas), es decir, la forma en que se percibe el resultado 
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de dicha organización (Anderson, 1982; Deal y Peterson, 1999; Gruenert, 
2008; Hoy y Feldman, 1999; Murillo y Becerra, 2009). El clima es el 
constructo utilizado para medir la salud de la organización de una escuela 
(Macneil, Prater y Buschd, 2009). Murillo y Becerra (2009) señalan que la 
cultura del centro posee “un papel integrador que socializa los 
comportamientos, que identifica a sus miembros a través de formas de pensar 
y de actuar en el ámbito organizativo, así como que les confiere identidad 
colectiva. Por esta razón es pertinente tener en consideración la influencia de 
la cultura en el clima del centro, ya que por inclusión, si por medio de éste 
sus miembros asumen identidad colectiva, las percepciones que los sujetos 
tienen sobre el comportamiento del conjunto de los miembros de la 
organización (clima escolar), pueden estar teñidas por la cultura del centro” 
(p. 381). 
 
A modo de síntesis, podemos considerar que la convivencia escolar 
ha sufrido una evolución conceptual cualitativamente relevante y positiva en 
los últimos veinte años, pasando de la inexistencia al total protagonismo y a 
formar parte del propio currículum de los centros, convirtiéndose en objeto 
científico de estudio en el afán de los y las investigadoras de definirla y 
concretarla. La convivencia escolar se define como el entramado de 
relaciones interpersonales que surgen entre los miembros de la comunidad 
educativa, que dan forma a diferentes creencias, actitudes, valores, etc., y que 
afectan a la subjetividad y la vida mental de los mismos, incidiendo en el 
proceso de enseñanza aprendizaje en el que se encuentran inmersos. 
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1.1.2. La convivencia como constructo teórico 
 
El constructo convivencia escolar está configurado por el conjunto 
de relaciones interpersonales que surgen entre los diferentes agentes que 
componen el sistema educativo y depende de la calidad que se percibe de la 
interacción en dichas relaciones. El análisis de las relaciones interpersonales 
cobra especial relevancia en la configuración del constructo convivencia 
escolar (Ortega, 1999). La psicología educativa estudia las relaciones 
interpersonales desde diferentes perspectivas. De acuerdo con la teoría de 
sistemas de Bronfrenbrenner (1979), la escuela es un sistema que 
complementa al microsistema familiar en su función de educar niños y niñas 
que sepan interaccionar socialmente. Ortega (1999) señala que, para lograrlo, 
es necesario que los niños participen plenamente en las actividades y 
relaciones interpersonales que se producen en el contexto escolar. Desde la 
perspectiva cultural de Shweder (1991), las relaciones interpersonales crean 
cultura dando forma a creencias, actitudes, valores, etc., que se manifiestan 
en intencionalidades. Ningún ambiente sociocultural existe o tiene identidad 
con independencia de la manera como los seres humanos captan significados 
a partir de él, por tanto, la subjetividad y la vida mental de todo ser humano 
se altera por el proceso de captar significados y utilizarlos a partir de dicho 
ambiente. La psicología cultural de Bruner (1996) aborda el estudio de la 
acción humana situada en un escenario cultural donde se construyen 
significados interpretativos de la realidad. Esta psicología cultural se ocupa 
de cómo los seres humanos de comunidades culturales crean y transforman 
significados. Su tarea, según señala Bruner (1996), es doble. Por el lado 
macro, toma la cultura como un sistema de valores, derechos, intercambios, 
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obligaciones, oportunidades y poder. Por el lado micro, examina cómo las 
demandas de un sistema cultural afectan a aquéllos que deben operar dentro 
de él. 
 
Ortega y Mora-Merchán (1996) distinguen tres subsistemas 
fundamentales de relaciones interpersonales que hay que considerar en el 
contexto escolar para analizar la convivencia desde una perspectiva global: El 
subsistema de los adultos responsables de la actividad; el subsistema 
profesorado/alumnado y el subsistema de los iguales. La convivencia escolar, 
por tanto, no va a depender únicamente de la percepción que acerca de las 
buenas o malas relaciones que se crean en el contexto escolar, surgen  entre 
el alumnado (subsistema de los iguales); sino también de la calidad de las 
relaciones que se producen entre los adultos responsables (subsistema de 
adultos, incluidos profesorado y familias) y entre el profesorado y el 
alumnado (subsistema profesorado/ alumnado) (Ortega y Del Rey, 2003). 
Todos y cada uno de estos subsistemas de relaciones interpersonales van a 
jugar un papel determinante en el buen fluir de la convivencia en el centro 
(Ortega y Del Rey, 2003).  
 
El que los vínculos entre estos subsistemas sean los correctos y 
queden claros entre cada uno de ellos será determinante. Pero además, 
tendremos que tener en cuenta el hecho de que una institución educativa no 
se encuentra aislada, sino que va a depender de una población concreta, de un 
contexto determinado y de una sociedad y cultura específicas (Ortega y 
Córdoba, 2008). Rivas et al. (2011) indican que existe una idea compartida y 
generalizada de que las relaciones entre alumnado, profesorado y familias se 
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caracterizan por el desencuentro y la conflictividad, situándola “en el punto 
de mira social y político, al hacerla responsable de buena parte de las crisis 
sociales, culturales y morales que supuestamente vive la sociedad actual” (p. 
163).  
 
El clima social escolar y las relaciones interpersonales  
 
De acuerdo con Tsui y Cheng (1999), un clima escolar positivo está 
directamente relacionado con la calidad de las relaciones interpersonales 
entre el conjunto de agentes educativos. La consideración del concepto clima 
social escolar como una percepción colectiva sobre las relaciones 
interpersonales que se establecen en el centro y que influyen en los 
comportamientos de los miembros de la comunidad educativa  (Jimerson y 
Furlong, 2006; Kuperminc et al., 1997; Mitchell et al, 2010; NSCC, 2007) ha 
planteado, a lo largo de los años, un problema de investigación que tiene que 
ver con las dimensiones que hay que considerar para poder evaluar las 
calidad de dichas relaciones interpersonales (Cohen, McCabe, Michelli y 
Pickeral, 2009; Cohen y Greier, 2010). A la evolución del concepto clima 
social escolar, hay que añadir la evolución que, de manera paralela, ha ido 
adquiriendo la línea de investigación que desarrolla instrumentos de medida 
que arrojen datos que, con carácter científico, sean representativos de la 
percepción que los diferentes agentes educativos tienen acerca del clima 
escolar. De esta manera, los instrumentos que evalúan el clima social escolar 
han ido considerando múltiples dimensiones, en la medida en que avanzaba 
la comprensión acerca de la complejidad del constructo. 
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Las primeras medidas del clima escolar eran fundamentalmente 
medidas indirectas tales como partes disciplinarios en los centros y partes de 
incidencias que proporcionaban información solo y exclusivamente de las 
dificultades y los problemas que afectan a las relaciones interpersonales, es 
decir, de la parte negativa de dichas relaciones (Freiberg, 1999). En la 
medida en la que se avanza en el estudio de la complejidad del constructo, se 
van añadiendo medidas directas, tales como encuestas y entrevistas, que 
proporcionan una información más global de la calidad de las relaciones 
interpersonales; pero los instrumentos de medida más usados en 
investigación, han sido las escalas y cuestionarios (Freiberg, 1999). Dichas 
escalas y cuestionarios han ido considerando diferentes dimensiones de 
medida y se han ido concretando, además, dependiendo del destinatario del 
que se quisiera tomar la medida de su percepción sobre el clima y 
dirigiéndose expresamente a alumnado, profesorado, equipos directivos o 
familia.  
 
Entre las escalas más utilizadas se encuentran la Escala de Clima 
Social en el Centro Escolar (CES) de Moos y Trickett (1974), adaptada al 
español por Fernández-Ballesteros y Sierra (1989), que valora cuatro 
dimensiones: las relaciones interpersonales, la autorrealización personal, así 
como la estabilidad y el cambio en las circunstancias que afectan al proceso 
de enseñanza-aprendizaje y a las propias relaciones interpersonales. Y The 
California School Climate and Safety Survey (CSCSS), desarrollada por 
Furlong, Morrison y Boles (1991), un cuestionario de auto-informe del 
alumno creado para medir el clima de la escuela en general y experiencias 
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personales relacionadas con la seguridad global y personal, el apoyo social, la 
deseabilidad social, la victimización y la agresión. 
 
Posteriormente van surgiendo más instrumentos, como The School 
Climate Survey (Haynes, Emmons y Comer, 1993), escala con versiones para 
Educación Primaria y Secundaria, que incluye siete dimensiones para la 
evaluación de las percepciones del alumnado: motivación de logro, 
disponibilidad de recursos, seguridad, relaciones interpersonales entre 
estudiantes, orden y disciplina, relaciones entre docentes y estudiantes y 
participación de las familias. La versión para Educación Primaria de esta 
escala ha sido validada en su versión para estudiantes (Haynes, Emmons y 
Ben-Avie, 2001), demostrando adecuadas propiedades psicométricas e 
incluyendo su consistencia interna y fiabilidad.  
 
The School Climate Profile (Johnson y Johnson, 1993; Johnson, 
Johnson y Zimmerman, 1996) es otra de las escalas que miden el clima 
escolar, en este caso con versiones para profesorado, equipos directivos y 
estudiantes, cuya parte general (Parte A), incluye ocho dimensiones de 
análisis: respeto, sinceridad, valores, igualdad de oportunidades, crecimiento 
académico y social, cohesión, renovación pedagógica y cuidado. 
 
Lehr y Christenson (2002), llevan a cabo un análisis de las 
dimensiones que incluyen los instrumentos que surgen hasta el 2002, 
resaltando aquellas en las que existía un mayor consenso. Estas dimensiones 
eran: relaciones profesorado-alumnado; relaciones entre alumnado; orden y 
disciplina; características del ambiente y la construcción del centro 
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educativo; implicación de las familias y normas. Tableman (2004), unos años 
más tarde, señala además cómo la mayoría de las investigaciones incluyen, 
entre la dimensiones de medida, la seguridad. 
 
Con posterioridad a estos trabajos de revisión (Lehr y Christenson, 
2002; Tableman, 2004), van surgiendo más instrumentos, con diferentes 
versiones para el profesorado, el alumnado y las familias, tanto de Primaria 
como de Secundaria. Ejemplo de ellos son The School Climate Assessment 
Inventory (SCAI) (Shindler, Jones, Williams, Taylor y Cardenas, 2009; 
Shindler, Taylor, Cardenas y Jones, 2003) que incluye dimensiones en 
relación con la apariencia física, las relaciones del profesorado, las 
interacciones del estudiante, el liderazgo y la toma de decisiones, la gestión 
de la disciplina, el aprendizaje y la evaluación, y relaciones comunitarias; 
The SRS Safe Schools Survey (Skiba, Simmons, Peterson y Forde, 2006) que 
incluye cuatro dimensiones de análisis: sentido de pertenencia al centro, 
disrupción y comportamientos incívicos, seguridad y delincuencia; o la 
versión breve de The California School Climate Survey (BCSCS) de Furlong 
et al. (2005) que, mediante análisis factoriales exploratorios y confirmatorios, 
reducen la versión original de 102 ítems a 54 demostrando adecuadas 
propiedades psicométricas. 
 
Instrumentos más recientes son los diseñados por Bear et al. (2011), 
que desarrollan la Delaware School Climate Survey-Student e incluyen cinco 
dimensiones para la medida del clima escolar: relaciones profesor-alumnado; 
relaciones entre el alumnado; equidad de las normas; seguridad en la escuela 
y problemas de violencia; y aspectos afectivo-emocionales. E instrumentos 
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de medida específicos para medir la calidad de las relaciones interpersonales, 
tales como la Student-Teacher Relationship Scale (STRS) (Koomen, 
Verschueren, Van Schooten, Jak y Pianta, 2012), un instrumento que ha 
demostrado su validez y fiabilidad para el estudio de las relaciones entre 
docentes y alumnado en Educación Primaria y que analiza factores tales 
como la cercanía, los conflictos y la dependencia del alumnado con respecto 
al docente; o el instrumento de medida centrado en las relaciones 
interpersonales de Yang et al. (2013) cuya validación se ha llevado a cabo 
con población de varios países. 
 
El análisis de los diferentes instrumentos, evidencia la consideración 
del clima escolar como un constructo multidimensional, no existiendo 
consenso entre los y las investigadoras en las dimensiones a considerar. A 
modo de resumen, valgan las revisiones realizadas por Cohen y Greier (2010) 
y Cohen et al. (2009), que señalan que la mayor parte de las investigaciones 
reconocen cuatro áreas fundamentales de análisis o cuatro macro-
dimensiones: la relacionada con la seguridad; la que tiene que ver con las 
relaciones interpersonales; la que hace referencia a las características del 
proceso de enseñanza-aprendizaje y, por último, la referente a las 
características del entorno institucional. 
 
Si consideramos específicamente el conjunto de investigaciones que 
se centran en la percepción del alumnado de Educación Primaria sobre el 
clima social escolar, encontramos que el objeto de dichas investigaciones 
tiene que ver con la medición de dimensiones del tipo relaciones entre 
iguales (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010;  Shindler et al., 2009; Ding, 
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Liu y Berkowitz, 2011; Dong, Liu y Ding, 2012), relaciones con los docentes 
(Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010; Ding et al., 2011; Dong et al., 2012); 
seguridad en la escuela, bullying y victimización (Bear et al., 2011); respeto a 
la diversidad (Ding et al., 2011); equidad de las normas (Bear et al., 2011; 
Ding et al., 2011); participación y apoyo de las familias (Ding et al., 2011); y 
sentido de pertenencia a la escuela (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010; 
Dong et al., 2012).  
 
El estudio científico de la convivencia escolar y sus dimensiones de 
análisis 
 
Al igual que ocurre con el constructo clima social escolar, la 
consideración de la convivencia escolar como construcción colectiva, fruto 
de las percepciones que los diferentes agentes educativos poseen sobre el 
proceso de interacción que surge entre ellos (García-Raga y López-Martín, 
2009; Godás et al., 2008; Rivas et al., 2011; Viguer y Solé, 2011), va 
exigiendo la creación de instrumentos cada vez más precisos y el acuerdo 
respecto a las dimensiones de medida. La evolución conceptual que 
experimenta la convivencia escolar está marcada, de manera paralela, por el 
afán de la investigación psico-educativa, de desarrollar instrumentos que 
sirvan para medirla, no existiendo consenso ni homogeneidad acerca de 
cuáles son las dimensiones esenciales para ello, e incluyéndose múltiples 
dimensiones en la medida en que se va demostrando que la convivencia es 
algo más que la ausencia de violencia y que se define como 
multidimensional, poliédrica, compleja y dinámica (García-Raga y López-
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Martín, 2009; Godás et al., 2008; Ortega y Martín, 2004; Rivas et al., 2011; 
Rodríguez-Muñoz, 2007; Viguer y Solé, 2011).  
 
Centrados en los problemas que afectan a la convivencia y 
fundamentados en el constructo clima social escolar, se encuentran en el caso 
de la Educación Primaria, el Cuestionario sobre percepción de conflictos en 
el aula, que diseñan Trianes y Muñoz (1994) en una primera versión dirigida 
al alumnado, cuyas dimensiones de análisis son: agresividad física, verbal, 
dirigida hacia las pertenencias, dirigida al profesorado, victimización, 
desinterés en clase e indisciplina. Posteriormente, diseñarían una segunda 
versión dirigida al profesorado (Peralta, Sánchez, Trianes y Fuente, 2003; 
Trianes, Sánchez y Muñoz, 2001) y una versión ampliada, denominada 
Cuestionario del Clima Social del Centro Escolar (Carrasco y Trianes, 2010; 
Trianes, Blanca, De la Morena, Infante y Raya, 2006) que incluye el análisis 
del clima social, desde un punto de vista también positivo, por parte del 
alumnado, evaluando dos factores: clima referente al centro y clima referente 
al profesorado. 
 
Ortega y Del Rey (2003), por su parte, diseñan una serie de 
cuestionarios dirigidos a alumnado, profesorado y familias sobre convivencia 
escolar, con versiones tanto para Primaria como para Secundaria. Las 
dimensiones de análisis que se incluyen en tales instrumentos son: la calidad 
de las relaciones interpersonales entre los distintos destinatarios; la 
participación en el centro; la naturaleza y gestión y de las normas, la 
percepción de existencia de conflictos y problemas de indisciplina, 
disruptividad y violencia, la implicación personal en los mismos, las medidas 
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educativas a desarrollar y las propuestas de mejora. Posteriormente se han 
llevado a cabo adaptaciones por parte de otros autores en el caso de las 
versiones tanto del profesorado como del alumnado (Gazquez, Cangas, 
Perez-Fuentes, Padilla y Cano, 2007; Gázquez, Perez-Fuentes y Carrión, 
2011). 
 
Siguiendo con instrumentos específicos para la Educación Primaria, 
Alvarez-García, Núñez, Dobarro y Rodríguez (2012) presentan un 
Cuestionario de Medidas para la Mejora de la Convivencia en Educación 
Primaria (Cuestionario M-EP) dirigido a evaluar la percepción del alumnado 
de tercer ciclo, sobre la existencia o no en su clase de medidas para mejorar 
la convivencia en torno a las dimensiones: Difusión de normas y sanciones 
entre las familias; difusión de normas y sanciones entre el alumnado; 
consenso de normas de aula; y educación en valores y resolución de 
conflictos. También específico para la etapa de Primaria, es el CUVE3-EP, 
para estudiantes de 5º y 6º (entre 10 y 13 años de edad), que ofrece una 
medida de la percepción del alumnado sobre la frecuencia de aparición de 
diferentes tipos de violencia en el contexto educativo (Alvarez-García, Núñez 
y Dobarro, 2012). 
 
En Secundaria, el Cuestionario sobre problemas de convivencia 
escolar (CPCE) (Arias, Peralta, Sánchez-Roda y Trianes, 2012) o el 
Cuestionario de Dificultades en la Convivencia Escolar (Gázquez, et al., 
2007), incluyen medidas sobre indisciplina, acoso escolar, conductas 
antisociales, disruptivas y de desmotivación y desinterés académico; mientras 
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que el CUVE-R-SE (Álvarez-García, Núñez, Rodríguez, Álvarez y Dobarro, 
2011) está centrado en violencia escolar. 
 
Cerezo et al. (2010) confeccionan tres versiones, para padres y 
madres, para profesorado y para alumnado, del cuestionario Familia-Centro y 
su influencia en la convivencia escolar (FACOES-II), cuyo contenido se 
articula en torno a tres bloques: Conocimiento de la normativa e implicación, 
posibles causas de los problemas de convivencia escolar y medidas para la 
mejora de la convivencia.  
 
En el caso de informes de investigación, cuando se analiza la 
percepción que el alumnado y el profesorado posee acerca de la convivencia 
escolar, una de las dimensiones de análisis que se contempla de manera 
reiterada desde las primeras investigaciones y que se ha ido manteniendo en 
el tiempo es la de las malas relaciones entre escolares y, en concreto, la 
violencia entre escolares (Defensor del Menor, 2006; Defensor del Pueblo, 
2000, 2007; ICECE, 2005; Ortega, 1997). 
 
En la medida en que evoluciona el constructo, se comienzan a 
contemplar en diferentes informes de investigación una serie de dimensiones 
que tienen que ver con relaciones interpersonales entre alumnado (CEA, 
2006; Defensor del Menor, 2006; Martín, Rodríguez y Marchesi, 2003; 
SDGDCV, 2007); conductas disruptivas en el aula (CEA, 2006; Defensor del 
Menor, 2006; SDGDCV, 2007); relaciones con la familia (CEA, 2006; 
Defensor del Menor, 2006; Martín et al., 2003); participación del alumnado y 
las familias en las decisiones sobre convivencia (CEA, 2006; Martín et al., 
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2003; SDGDCV, 2007); la disciplina y las normas del centro; conflictos y 
estrategias de gestión de la convivencia (CEA, 2006; ICECE, 2005; Martín et 
al., 2003). 
 
El estudio de la convivencia escolar es abordado también desde una 
perspectiva narrativo-biográfica (Hernández, Sancho y Rivas, 2011; Rivas, 
Leite y Cortés 2009; Rivas, Leite, Cortes, Márquez y Padua, 2010) centrada 
en la valoración de los discursos de los propios actores. Estos autores 
señalan, cómo la investigación sobre el profesorado ha estado más presente 
en la literatura educativa que la referente al alumnado, más centrada en sus 
procesos de aprendizaje y no como sujeto sociocultural con sus propios 
intereses, y que la referente a las familias, que se han tratado más como 
colaboradores que como componentes activos de la construcción de la 
convivencia (Rivas et al., 2011).  
 
En resumen, en España, la evaluación de las percepciones de los 
diferentes agentes educativos respecto a la convivencia, ha ido evolucionando 
desde una evaluación de aspectos exclusivamente negativos en la relaciones 
interpersonales entre iguales, tales como las situaciones de maltrato entre 
escolares, a la evaluación del conjunto de relaciones interpersonales entre los 
diferentes agentes educativos y que está relacionada con una valoración más 
global, incluyendo los aspectos positivos, de la convivencia escolar. Dentro 
del análisis de las relaciones interpersonales, se han incluido dimensiones de 
análisis referentes a los tres subsistemas de relaciones interpersonales a los 
que hacen referencia Ortega y Mora-Merchán (1996): El subsistema de los 
adultos responsables de la actividad; el subsistema profesorado/alumnado y 
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el subsistema de los iguales. Y, a la hora de analizar dichos subsistemas, se 
han ido incorporando dimensiones que podríamos agrupar en dos macro-
grupos: negativas y positivas. Y, a la vez, dentro de estos macro-grupos, 
podríamos diferenciar entre las negativas, todas las referentes a los problemas 
que afectan a las relaciones interpersonales, tales como: violencia, 
disruptividad, desmotivación, indisciplina y conflictos. Y, entre las positivas, 
aquellas que favorecen la calidad de las relaciones interpersonales entre los 
diferentes agentes educativos, tales como: la participación e implicación en el 
proceso educativo, las normas así como las  propuestas de mejora y gestión 
de la disciplina y los conflictos (Ortega, Del Rey y Córdoba, 2010b). 
 
  
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  57 
1.2. La calidad de la convivencia escolar en Educación Primaria 
 
El centro escolar, se configura como un marco de relaciones 
interpersonales complejas de las que surgen vínculos positivos y negativos, 
ambos presentes en la convivencia cotidiana (Ortega, 1999). La calidad de las 
relaciones interpersonales entre los diferentes agentes educativos, se ha 
considerado en los diferentes instrumentos de medida de la convivencia 
escolar (Carrasco y Trianes, 2010; Gázquez et al, 2007, 2011; Ortega y Del 
Rey, 2003; Trianes et al., 2006) y se ha incluido en informes e 
investigaciones en Educación Primaria, tanto nacionales (CEA, 2006, 2009; 
Defensor del Menor, 2006; Rodríguez-García et al, 2011; SDGDCV, 2007) 
como internacionales (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010; Ding et al., 
2011; Dong et al., 2012; Shindler et al., 2009) para valorar la calidad de la 
convivencia y el clima en los centros desde la perspectiva del alumnado. 
 
La calidad de las relaciones interpersonales afecta al desarrollo 
psico-evolutivo del niño y de ellas depende, además, que adquiera un 
adecuado desarrollo de la competencia social (Hartup, 1989). Dicha 
competencia social ha sido considerada desde diferentes perspectivas 
teóricas, como la forma de llevar a cabo de manera eficaz las relaciones 
interpersonales (Crick y Dodge, 1994; Halberstadt, Denham y Dunsmore, 
2001). De acuerdo con López De Dicastillo, Iriarte-Redín y González-Torres 
(2004) y Sánchez, Ortega y Menesini (2012), la competencia social ha sido 
considerada tradicionalmente desde una perspectiva conductual (a través de 
las habilidades sociales), pero progresivamente se ha ido asociando a 
procesos cognitivos y afectivos. López De Dicastillo et al. (2004) identifican 
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cuatro tipos de variables, a considerar en la definición de competencia social: 
conductuales, cognitivas, afectivas y contextuales.  
 
El desarrollo conceptual del constructo competencia social, ha 
supuesto el acercamiento al estudio de las emociones y la inteligencia 
emocional en las relaciones interpersonales y su papel en la convivencia 
escolar, por la importancia que adquiere la capacidad de percibir y 
comprender las emociones en el ajuste personal y social del alumnado y en la 
comprensión de las relaciones interpersonales (Martorell et al., 2009; Ortega, 
Sánchez y Menesini, 2002; Sánchez y Ortega, 2004; Sánchez et al., 2012). El 
modelo de mayor tradición y mayor impacto que explica el constructo de 
competencia emocional, es el de Mayer y Salovey (1997); de acuerdo con 
dicho modelo, las cuatro grandes habilidades que componen el constructo 
serían, la percepción, evaluación y expresión emocional; la facilitación 
emocional o identificación de las emociones y su influencia en nuestra forma 
de pensar; la comprensión; y la regulación emocional (Mayer y Salovey, 
1997).  
 
Es precisamente en la Educación Primaria, la comprendida entre los 
6 y los 12 años de edad (LOE, 2006), cuando las competencias social y 
emocional experimentan un notable avance y se produce una mejora en la 
comprensión, por parte del alumnado, de las relaciones interpersonales, 
caracterizada por el progreso en la adopción de perspectivas y puntos de vista 
diferentes, la representación de los procesos mentales de otras personas, la 
comprensión de las emociones de otras personas y, en concreto, la empatía, 
ante situaciones de carácter más general y más abstractas conforme avanzan 
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en la etapa (Ortega, 1999; Palacios, González y Padilla, 1990). Para analizar 
la percepción del alumnado de Educación Primaria respecto al conjunto de 
relaciones interpersonales que surgen en el centro educativo y sus 
dificultades, seguiremos la propuesta de Ortega y Mora-Merchán (1996). 
 
 1.2.1. El mundo adulto: maestros/as y familia 
 
El subsistema profesorado-alumnado 
 
Las investigaciones que van dirigidas al análisis de la percepción del 
alumnado respecto a la convivencia escolar, incluyen las relaciones con los 
docentes entre sus variables de medida (Ortega y Del Rey, 2003; Gázquez et 
al, 2007, 2011; Trianes et al., 2006) o la consideran como una dimensión 
específica del constructo clima social escolar (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 
2010; Ding et al., 2011; Dong et al, 2012). Expondremos las características 
de estas relaciones desde el punto de vista de la psicología evolutiva, así 
como desde un punto de vista práctico, la percepción que el propio alumnado 
posee de las mismas, analizando su valor positivo, pero también las 
dificultades que aparecen asociadas a este tipo de relaciones en las escuelas.  
 
Si nos centramos en el aula, como escenario en el que los procesos 
interactivos entre el profesorado y el alumnado adquieren sentido y 
relevancia (Ortega, 1999), podemos distinguir según Ortega y Mora-Merchán 
(1996) dos tipos relaciones interpersonales verticales complementarias: las 
relaciones del profesorado con el alumnado y las tareas y actividades del 
currículum, y, en segundo lugar, las relaciones entre el profesorado y el 
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alumnado tomado como individuo. Las primeras han caracterizado 
tradicionalmente la cultura académica, aglutinan el proceso educativo y dan 
lugar a roles, subsistemas de poder, de valores, normas, actitudes y 
comportamientos específicos y las segundas, desvelan un tipo de relaciones 
asimétricas, dirigidas por el profesorado y llenas de matices afectivos 
(Ortega, 1999). La investigación pone de manifiesto el importante papel que 
juegan ambos tipos de relaciones con los docentes en esta etapa educativa, así 
como el poder de su influencia tanto en el rendimiento académico como en el 
desarrollo de la competencia social y afectiva del alumnado. En concreto, los 
y las niñas con un fuerte vínculo con su maestro o maestra, no sólo se sienten 
emocionalmente más seguros de ellos mismos sino que experimentan una 
mayor motivación por el aprendizaje (Pianta, 1999), un adecuado desarrollo 
social (Baker, 2006), mayor ajuste psico-social en los primeros años de la 
escuela Primaria (Buyse, Verschueren, Verachtert y Van Damme, 2009) e 
incluso niveles inferiores de estrés asociados al contexto escolar (Ahnert, 
Harwardt-Heinecke, Kappler, Eckstein-Madry y Milatz, 2012).  
 
De acuerdo con el National Institute of Child Health and Human 
Development Early (2005), un mayor compromiso del alumnado de tercer 
curso de Educación Primaria con las tareas académicas, está directamente 
relacionado con un mayor grado de apoyo educativo y emocional del docente 
como único elemento predecible, ya que encuentran gran variabilidad en 
otros aspectos como el tamaño de la clase o el nivel de experiencia del 
docente. Por su parte, Luckner y Pianta (2011) encuentran que el alumnado 
de quinto curso de Educación Primaria que presenta una mayor calidad en las 
relaciones con el profesorado, presenta igualmente mayor calidad de 
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interacciones positivas entre sus iguales y son nominados entre los docentes 
como más pro-sociales y alejados de conductas agresivas.  
 
Los resultados más relevantes derivados de los diferentes informes 
sobre convivencia escolar en Primaria, demuestran que la gran mayoría del 
alumnado califica las relaciones con sus maestros y maestras como buenas o 
muy buenas, en porcentajes que se sitúan, aproximadamente entre el 85% y 
el 75% (CEA, 2006, 2009; Defensor del Menor, 2006; Garaigordobil y 
Oñederra, 2009; SDGDCV, 2007); poniéndose de manifiesto además que 
cuanto mayor es el curso, peor es la valoración (CEA, 2006; Garaigordobil y 
Oñederra, 2009; SDGDCV, 2007). En el caso concreto de Andalucía, la 
valoración positiva de la relación se intensifica respecto a los tutores y 
tutoras mientras que, en el lado opuesto, el alumnado que considera que las 
relaciones son inexistentes o malas se sitúa en torno a un 4%, siendo más 
abundantes, en torno al 22,2%, los que consideran que son mejorables (CEA, 
2006, 2009).   
 
De acuerdo con Herrera y Bravo (2012), en una investigación 
realizada con niños y niñas de Primaria en Melilla, las relaciones y la 
comunicación con los profesores son bastante satisfactorias, no obstante el 
alumnado considera que el docente no suele servirle de gran apoyo de cara a 
subsanar sus problemas personales. En comparación con la etapa de 
Educación Secundaria, Rivas et al. (2011) señalan una mayor proximidad en 
el trato y una mayor implicación emocional en este tipo de relaciones según 
la opinión del alumnado, en Primaria que en Secundaria, donde dichas 
relaciones están mucho más mediadas por lo académico.  
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  62 
La creación y uso de normas y convenciones que define la relación 
docente-estudiantes ha sido considerada igualmente entre las dimensiones 
propias del constructo convivencia escolar y clima social escolar, en aquellos 
instrumentos que van dirigidos al alumnado (Bear et al., 2011; Ding et al., 
2011; Ortega y Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006). El ajuste normativo en la 
etapa de la Educación Primaria se encuentra marcado, de acuerdo con Piaget 
(1932), por el tránsito de una moral heterónoma a una moral autónoma, es 
decir, el niño pasa de la obediencia, la sumisión y el respeto unilateral a las 
normas a la necesidad de acuerdo mutuo, cooperación y consenso. De 
acuerdo con el modelo de Kohlberg (1976), esta transición se sitúa en torno a 
los 10 años, en el tránsito entre la moral pre-convencional y la convencional. 
En la percepción que el alumnado posee sobre la gestión que sus maestros y 
maestras llevan a cabo de dichas normas y convenciones, influye la 
comprensión de las relaciones de autoridad, que pasan de concebirse como 
consecuencia del mayor poder físico y social de quien la ostenta entre los 6 y 
9 años, a depender a partir de los 9-10 años de cualidades personales tales 
como el mayor conocimiento de una asunto concreto, la capacidad de 
liderazgo o el haber sido elegido por los demás para una determinada función 
(Palacios et al., 1990). 
 
La equidad percibida de las normas se ha demostrado que se 
relaciona de manera significativa con una mayor participación y rendimiento 
académico de los estudiantes y con niveles menores de disruptividad, 
agresión y victimización (Arum, 2003, Gottfredson, Gottfredson, Ann y 
Gottfredson, 2005). Otra variable relevante que se ha considerado en el 
análisis de la convivencia escolar en Primaria, es el que dichas normas sean 
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establecidas mediante consenso. En esta línea, Álvarez-García et al. (2012) 
identifican el consenso de normas de aula como el tipo de medida para la 
prevención de la violencia escolar menos habitual, en opinión del alumnado 
de tercer ciclo de Primaria, y lo relacionan con niveles bajos de disrupción en 
el aula, violencia verbal de alumnado hacia alumnado y el profesorado; y 
violencia del profesorado hacia alumnado, en mayor medida que la mera 
difusión de normas y sanciones entre los estudiantes. 
 
Según el SDGDCV (2007), el 62% del alumnado percibe que en sus 
centros existe orden y el 66% que el profesorado lo mantiene en clase. El 
mismo porcentaje de alumnado cree que las normas son adecuadas, aunque 
sólo el 49% informa de su elaboración conjunta con el profesorado. El 51% 
opina que los docentes las aplican de forma coherente y el 49% que en su 
clase no practican el favoritismo, siendo las chicas las que están más de 
acuerdo que sus compañeros con estas afirmaciones. Con una muestra de 
alumnado de 5º y 6º de primaria, Rodríguez-García et al. (2011), señalan que 
la gran mayoría (81,4%) conoce la existencia en el aula de unas normas que 
cumplir, en la línea de los resultados de otros trabajos (Herrera y Bravo, 
2012), siendo un porcentaje muy bajo (18,6%) los que no tienen constancia 
de la existencia de estas normas. Aznar, Cáceres e Hinojo (2007) señalan que 
en torno al 93% del alumnado considera que cumplir las normas es una tarea 
fácil, no difícil. Y Herrera y Bravo (2012) encuentran una cierta 
predisposición de los niños y las niñas de Primaria a manifestar mayormente 
conductas positivas de respeto hacia los materiales e instalaciones escolares 
frente al desarrollo de actitudes negativas, así como una mayor frecuencia de 
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comportamientos positivos relacionados con el ajuste a las normas de 
convivencia frente a conductas de índole negativo. 
 
El que el alumnado, de acuerdo con su desarrollo moral, demande 
acuerdo mutuo, cooperación y que las normas sean establecidas mediante 
consenso (Piaget, 1932), da lugar al desencuentro entre alumnado y maestros 
y a la aparición de conflictos entre los mismos. Los conflictos suponen una 
contraposición de intereses, deseos, creencias, que se expresan en actitudes y 
conductas enfrentadas de las partes implicadas y como parte subyacente de 
las relaciones entre los diferentes subsistemas del centro (Barriguete, 2009; 
Casamayor, 2000; Ortega y Del Rey, 2003; Torrego y Moreno, 2003). No 
obstante, la mayoría de los autores, coinciden en señalar que lo importante 
para la convivencia no son tanto la cantidad de conflictos existentes sino la 
manera de resolverlos ya que, en realidad, son una oportunidad de desarrollo 
y cambio aunque, si no se ponen en marcha estrategias para una resolución 
pacífica de los mismos, también pueden ser el origen de los problemas de 
convivencia en el centro (Barriguete, 2009; Gilly, 1988; Jares, 2001; Ortega, 
Del Rey, Córdoba y Romera, 2008; Peralta, Roselli y Borgobello, 2012; 
Ramírez y Justicia, 2006; Torrego y Moreno, 2003). 
 
La percepción del alumnado de Primaria respecto a la actitud que los 
y las maestras muestran ante los conflictos en el aula, sitúa en torno al 85% al 
alumnado que percibe que los y las maestras nunca o raramente se 
desentienden de tales hechos (CEA, 2006, 2009). Por su parte, el 95,7% de 
los docentes estima que se interesa a menudo o siempre por los problemas 
académicos y/o personales de su alumnado, descendiendo entre el alumnado 
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más de 30 puntos esta percepción, para situarse en torno al 60%, a la vez que 
se incrementa el número de aquellos que consideran que no se presta nunca o 
se ejercita rara vez (11,7%) (CEA, 2006, 2009).  
 
De acuerdo con el informe del Defensor del Menor (2006), los 
conflictos entre alumnado y profesorado se observan en los casos siguientes: 
el alumnado señala que la mitad del profesorado practica favoritismo y que el 
37% aplica las normas de convivencia de forma desigual (de acuerdo con el 
30% de docentes que comparte esta opinión). Otros conflictos se refieren a la 
percepción del 16% de chicos y chicas que consideran que sus docentes les 
tienen manía, junto al 7% que sienten que les ridiculizan; calificando el 
docente este tipo de situaciones tan sólo como excepcionales (Defensor del 
Menor, 2006). Los estudios que analizan los conflictos atendiendo a 
diferencias en lo que al género se refiere, señalan que las maestras 
experimentan relaciones menos conflictivas con el alumnado que los 
maestros y que ambos tenían menos relaciones cercanas y más conflictivas 
con los chicos que con las chicas (Spilt, Koomen y Jak, 2012). Estos 
resultados estarían en la línea de investigaciones que señalan que, durante la 
infancia, las niñas se muestran más complacientes que los niños con los 
progenitores, los maestros y otras figuras de autoridad (Cowan y Avants, 
1988; Etxebarría, Apodaca, Eceiza, Fuentes y Ortiz, 2003). 
 
Entre los problemas que pueden ocasionar la falta de recursos y 
estrategias para la resolución de conflictos entre docentes y alumnado en un 
centro educativo, encontramos fundamentalmente dos, la indisciplina y la 
disruptividad, consideradas entre las dimensiones tanto del constructo 
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convivencia escolar como del clima social escolar en los instrumentos de 
medida de los mismos (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010; Ortega y Del 
Rey, 2003; Trianes et al., 2006) y en las investigaciones e informes al 
respecto (CARM, 2007; CEA, 2006, 2009; Defensor del Menor, 2006; 
SDGDCV, 2007). La indisciplina hace referencia a comportamientos, 
fundamentalmente del alumnado, no ajustados a las normas establecidas, 
sean explícitas o no (Ortega y Del Rey, 2003). Peralta et al. (2003) describen 
la conducta indisciplinada como aquella en la que el alumnado “no respeta 
las normas generales del Reglamento de Organización y Funcionamiento de 
los centros educativos y que, sin embargo, no atenta contra la integridad 
física o psíquica de los demás, aunque puede dificultar el normal desarrollo 
de la actividad docente y discente” (p.87). La disruptividad se identifica con 
situaciones en las que los comportamientos del alumnado tienen como 
finalidad romper el proceso de enseñanza-aprendizaje o incluso impedir que 
se establezca (Ortega et al., 2008; Ortega y Del Rey, 2003; Peralta et al, 
2003). Dado que la ruptura del proceso de enseñanza-aprendizaje, supone 
para la mayoría de los centros una norma necesaria para la buena 
convivencia, a veces la diferenciación de ambos conceptos a nivel práctico, 
puede quedar desdibujada (Ortega et al., 2008). 
 
En torno a estas dificultades, los datos referentes a la etapa educativa 
de Primaria, señalan que la disruptividad aparece entre las mayores 
preocupaciones de los y las maestras respecto al resto de conflictos en la 
relación docente-alumnado y respecto al resto de dificultades que afectan a la 
convivencia escolar y la perciben como una de las principales fuentes de 
conflictividad (CEA, 2006, 2009; Defensor del Menor, 2006; SDGDCV, 
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2007); demostrando en algunos estudios incluso mayor sensibilidad del 
alumnado hacia el problema que el profesorado y situándolo como el que 
más se visualiza en la relación docente-alumnado (CEA, 2009) y de las 
ejercidas con mayor frecuencia por el alumnado respecto a otras dificultades 
(Ramírez y Justicia, 2006). El problema del mal comportamiento en clase es 
reconocido por el 8,7% del alumnado que dice impedir dar la clase de forma 
habitual, mientras que el porcentaje de docentes que opina lo mismo se eleva 
al 23% (Defensor del Menor, 2006). Un 28,6% del alumnado considera que 
este fenómeno es frecuente en el aula y un 48,5% lo caracteriza como 
ocasional (CEA, 2009). En el estudio de Aznar et al., (2007) se eleva al 71% 
la cantidad de alumnado que considera que hay algún compañero o 
compañera que molesta a los demás e interrumpe el ritmo de la clase, siendo 
en cursos superiores, en sexto de Educación Primaria, un 20% el alumnado 
que opina que son muchos los que molestan. En lo que a actos de vandalismo 
se refiere, consistentes en provocar daños o destrozos en el material de otros 
o en las instalaciones del centro, un 60% del alumnado estima que o bien no 
se produce nunca u ocurre rara vez (CEA, 2009).  
 
Los informes de investigación apuntan a la desmotivación y el 
aburrimiento del alumnado entre las causas principales de sus conductas 
disruptivas e indisciplinadas (Defensor del Menor, 2006; Defensor del 
Pueblo, 2000, 2007). En Educación Primaria, las conductas de desinterés 
académico aparecen entre las más frecuentes junto con las disruptivas 
(Ramírez y Justicia, 2006). De acuerdo con el informe del Consejo Escolar 
de Navarra (2006) acerca de las opiniones de estudiantes de Primaria sobre 
las tareas escolares, el 41.1% del alumnado las considera aburridas frente al 
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6.1% que no las ve aburridas; en los resultados obtenidos por los chicos y las 
chicas, señalan que las alumnas alcanzan un valor más alto en el factor 
motivación. 
 
El subsistema de los adultos responsables de la actividad 
 
Las relaciones interpersonales en el mundo adulto, de mayor 
relevancia para los niños y las niñas de Educación Primaria son las que 
surgen en el ambiente escolar y el familiar (Schmitt, Sacco, Ramey, Ramey y 
Chan, 1999). Cómo se llevan entre sí los docentes de referencia y cómo son 
las relaciones entre los docentes y las familias, forma parte de la concepción 
comunitaria de la convivencia escolar (Del Rey et al., 2009; Díaz-Aguado, 
2006; García-Raga y López-Martín, 2009; Herrera y Lorenzo, 2011; Kreuz et 
al., 2009) y se incluye en los diferentes instrumentos que se elaboran para 
medir la percepción tanto de la convivencia escolar (Cerezo et al., 2010; 
Ortega y Del Rey, 2003), como del constructo clima social escolar (Moos y 
Trickett, 1974; Shindler et al., 2003, 2009). 
 
De acuerdo con Bronfrenbrenner (1979), la percepción que el 
alumnado posee respecto a las relaciones entre los adultos de referencia, 
cobra relevancia debido a que los procesos evolutivos surgen como resultado 
de la interacción de los distintos sistemas sociales que rodean al niño. Las 
relaciones entre los docentes, de acuerdo con el informe elaborado por el 
CEA (2006) son consideradas como buenas o muy buenas por un porcentaje 
elevado de docentes (94,2%), no recogiendo de forma explícita dicho informe 
la opinión del alumnado al respecto, como ocurre en otros informes 
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realizados para la etapa educativa de Primaria (Defensor del Menor, 2006; 
Martín, Rodríguez, y Marchesi, 2005; SDGDCV, 2007). En el caso del 
estudio realizado por Martín et al. (2005) este porcentaje se reduce al 87.2% 
y en el del SDGDCV (2007) se ve reducido al 77.9%, de acuerdo con la 
opinión de las familias. 
 
En relación a las familias, Bronfenbrenner (1979) señala que 
establecen relaciones de mesosistemas o sistemas intermediarios en la 
crianza, siendo la escuela el mejor ejemplo de estas relaciones; de esta forma 
la calidad de la colaboración y entendimiento entre el microsistema familiar y 
el mesosistema escuela, va a influir en el desarrollo del niño. En este sentido, 
cuando se observa la escuela como un ecosistema de relaciones 
interpersonales hay que considerar varios planos y su articulación entre sí, 
configurando las relaciones de la escuela con la familia la naturaleza del 
complejo entramado socio-cultural en el que la institución escolar se 
encuentra inmersa (Ortega, 1999). 
 
Pese a que los diferentes instrumentos para el análisis de la 
convivencia y el clima social escolar, incluyen variables para valorar la 
percepción acerca de las relaciones que se establecen entre ambos ambientes, 
en este caso, entre el profesorado y las familias (Gázquez et al, 2007, 2011; 
Ortega y Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006) así como el nivel de 
participación y apoyo de las familias (Ding et al., 2011; Gázquez et al, 2007; 
Ortega y Del Rey, 2003); si nos centramos en las investigaciones que tienen 
como referencia una muestra de sujetos perteneciente a la etapa de Educación 
Primaria, encontramos que los instrumentos que van dirigidos a los y las 
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maestras son los que miden principalmente estas variables (Acun-Kapikiran y 
Kapikiran, 2011; Ding et al., 2011; Furlong et al., 2005; Shindler et al., 2009; 
You, O’Malley y Furlong, 2012); incluyéndose, desde la perspectiva del 
alumnado, la participación y apoyo de las familias en un número escaso de 
investigaciones (Ding et al., 2011).  
 
Las relaciones entre la familia y el centro educativo comienzan a 
tomar fuerza en las investigaciones sobre convivencia escolar (Rivas et al., 
2011; Viguer y Solé, 2011), aunque se reflejan en menor medida en los 
informes sobre la situación de la misma el posicionamiento y la percepción 
del alumnado (Andrés y Barrios, 2009). Los datos de los estudios en España 
referentes a la etapa de Primaria, provienen de la opinión de maestros y 
familias, considerándose estas relaciones en el caso de Andalucía (CEA, 
2006) como óptimas por un alto porcentaje del profesorado (86.1%) y de 
familias (85.0%), entendiendo uno de cada diez profesoras que tales 
relaciones son regulares y susceptibles de mejora. Estos porcentajes se ven 
reducidos desde el punto de vista de las familias que, en el caso del informe 
del SDGDCV (2007), consideran que las relaciones entre las familias y los 
docentes son buenas o muy buenas según el 78.4% de la muestra.  
 
La investigación demuestra que las interacciones significativas y 
positivas entre familia y escuela producen múltiples beneficios en el ajuste 
académico, comportamental y social del niño (Christenson y Sheridan, 2001; 
Griffith, 2000) y predicen un mantenimiento de dicho ajuste a través del 
tiempo (Izzo, Weissberg, Kasprow y Fendrich, 1999). Incluso, cuando 
familia y maestros coinciden a la hora de valorar su relación como positiva, 
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los docentes indican que los niños y niñas demuestran una mayor 
competencia social y menos problemas en el ámbito escolar (Kim et al., 
2012). En el caso de Andalucía, en lo que a la participación de los padres y 
madres en el centro educativo se refiere, la valoración global que realiza el 
alumnado es buena o muy buena en un 55,5% de los casos, manifestando 
algo más de un tercio que dicha participación es mejorable (CEA, 2006); la 
participación de las familias en el centro educativo aparece como escasa y 
aspecto a mejorar en trabajos que abordan la convivencia escolar en esta 
etapa educativa (Garaigordobil y Oñederra, 2009; Herrera y Bravo, 2011, 
2012). En lo que a la modalidad se refiere, la implicación en actividades 
extraescolares relacionadas con la Asociación de Madres y Padres o la 
asistencia a cualquier otro tipo de actividades organizadas en el propio centro 
es la que presenta menor frecuencia aunque una participación relativamente 
alta (CEA, 2006). 
 
1.2.2. El mundo de los iguales: fortalezas y debilidades 
 
En este apartado, se analizan las características de las relaciones 
interpersonales entre los iguales en la Educación Primaria desde una 
perspectiva positiva, como promotoras del desarrollo de la competencia 
social y ciudadana pero también, desde una perspectiva negativa, analizando 
los perjuicios que ocasiona un problema de la gravedad del maltrato entre 
escolares. 
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El subsistema de los iguales  
 
Hartup (1983a) explica las relaciones interpersonales entre los 
iguales, o relaciones horizontales, como aquellas que se dan entre los chicos 
y chicas que interactúan a niveles comparables de complejidad evolutiva y no 
en función de la edad de los mismos. Estas relaciones interpersonales en la 
etapa de la Educación Primaria están caracterizadas por el aumento del 
tiempo que pasan juntos los niños y las niñas sin la supervisión del adulto, 
porque las relaciones de amistad se intensifican, los grupos comienzan a estar 
formados por más miembros y se amplían los contextos en las que se 
desarrollan (Moreno, 1990). Este tipo de relaciones llegan a convertirse en 
esta etapa educativa en uno de los microsistemas de convivencia más 
significativos (Ortega, 1999). Por lo general, están marcadas por la 
reciprocidad, la cooperación y la igualdad de expectativas (Hartup, 1983b). 
El vínculo alumno-alumno es simétrico, menos controlado académicamente e 
influye en el proceso de socialización, la personalidad, el autoconcepto y la 
autoestima del alumnado (Ortega, 1999). La comprensión de las relaciones 
interpersonales, forma parte del proceso propio de socialización del 
alumnado, junto con el desarrollo de la comprensión de los demás y la 
comprensión de los sistemas sociales (Palacios et al., 1990).  
 
En lo que a las relaciones entre iguales se refiere, las investigaciones 
se han centrado en el estudio de la percepción que el alumnado posee 
respecto a sus compañeros y compañeras, lo que se denomina como 
percepción interpersonal (Cappella, Neal y Sahu, 2012). Los trabajos de 
investigación referentes a la percepción interpersonal, ponen de manifiesto el 
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valor de dicha percepción como factor predictor de la adaptación socio-
emocional del alumnado (Cillessen y Bellmore, 1999) así como de la calidad 
en el desarrollo académico y social (Hamre y Pianta, 2007; Ladd, 2005; 
Reyes, Brackett, Rivers, White y Salovey, 2012).  
 
En los informes e investigaciones en los que se ha considerado la 
percepción interpersonal del alumnado de Educación Primaria para analizar 
la convivencia escolar, las relaciones interpersonales entre los iguales 
aparecen consideradas con una alta puntuación por la mayoría del alumnado 
(CEA, 2006; Defensor del Menor, 2006; Herrera y Bravo, 2012; SDGDCV, 
2007) incluidas las relaciones con alumnado de otras culturas (Herrera y 
Bravo, 2012). No obstante, los resultados varían en función del informe, de 
tal manera que las relaciones que los alumnos y alumnas establecen entre sí 
son valoradas de modo positivo, calificándose como buenas o muy buenas en 
porcentajes que van desde el 75% y 80% (CEA, 2006, 2009; SDGDCV, 
2007) hasta un 90% (Defensor del Menor, 2006). Algunos trabajos 
especifican que el grado de satisfacción aumenta cuando se trata de los 
compañeros y compañeras de clase (CEA, 2006, 2009). La calidad con la que 
el alumnado percibe las relaciones con sus iguales correlaciona positivamente 
con la percepción de un clima positivo y saludable (Carrasco y Trianes, 2010; 
Ozdemir, Sezgin, Sirin, Karip y Erkan, 2010; Verkuyten y Thijs, 2002). 
Rivas et al. (2011) señalan que el alumnado destaca las relaciones sociales 
con sus iguales como el centro de su vida en la escuela, primando el sistema 
afectivo incluso sobre lo académico. 
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A esta percepción acerca de la calidad de las relaciones 
interpersonales, se unen un conjunto de variables que se ha considerado en el 
análisis de las relaciones interpersonales entre iguales, cuando se trata de 
valorar la convivencia escolar, relacionadas con el apoyo social, considerado 
como una fortaleza (Moreno, 1990) en las relaciones interpersonales 
horizontales y distinguiéndose el apoyo social ejercido del percibido. 
Respecto al apoyo social ejercido o conducta pro-social (Hinde y Groebel, 
1995; Hoffman, 1984), investigaciones llevadas a cabo con alumnado de 
quinto y sexto curso de Educación Primaria señalan que, en términos 
generales, existe un alto grado de solidaridad entre el alumnado ofreciendo 
muchos su ayuda a los compañeros y compañeras que más lo necesitan 
(Aznar y Fernández, 2004; Aznar et al., 2007; Fernández, Hinojo y Aznar, 
2004). Otros trabajos, por el contrario, ponen de manifiesto que este tipo de 
conductas suelen destacar poco según el propio alumnado (Herrera y Bravo, 
2012) y sitúan la propensión a ayudar a los compañeros y compañeras en sus 
problemas personales, con una frecuencia algo menor, situándose en un 40% 
los que las identifican como actuaciones habituales (CEA, 2009). De acuerdo 
con Carrasco y Trianes (2010) existe una correlación significativa positiva 
entre pro-socialidad y todos los factores de la conducta adaptativa: 
adaptabilidad, liderazgo, habilidades sociales y habilidades de estudio, 
mientras que correlaciona en negativo con agresividad, hiperactividad, 
problemas de conducta, problemas de atención, problemas de aprendizaje y 
atipicidad. Si tenemos en cuenta la variable género, de acuerdo con Palacios 
et al. (1990), existe un cierto estereotipo que señala que las chicas son más 
propensas que los chicos a la conducta pro-social. No obstante, los resultados 
de la investigación no muestran datos concluyentes (Etxebarría et al., 2003). 
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Entre los 11 y 13 años, Bergin, Talley y Hamer (2003) no encuentran 
diferencias de género, pero sí diferencias en el tipo de conducta pro-social, 
mientras que en los chicos estas conductas eran más observables (ayudar con 
los deportes, por ejemplo) en las chicas eran de carácter más privado 
(consolar, por ejemplo).  
 
Respecto al apoyo social recibido, Herrera y Bravo (2012) 
concluyen señalando que la mayoría del alumnado dispone de un alto soporte 
social entre sus iguales en su vida diaria en el centro escolar pero que, sin 
embargo, dicho apoyo no suele servirles de cara a subsanar sus problemas 
personales. Este soporte social está relacionado, a su vez, con la percepción 
del alumnado acerca de sus relaciones de amistad (Hartup y Stevens, 1997). 
De acuerdo con Moreno (1990) estas relaciones de amistad van 
evolucionando a medida que los niños y las niñas crecen haciéndose cada vez 
más ricas, diferenciadas e integradas. Furman y Buhrmester (1992) constatan 
las diferencias entre niños y niñas de 9 y 12 años en cuanto a que a los 9 años 
perciben a ambos padres como proveedores más frecuentes de apoyo, 
mientras que a los 12 años consideran tan importantes a los amigos del 
mismo sexo como a los padres. En el lado opuesto, Malik y Furman (1993), 
sitúan entre el 10% y el 20% al alumnado que, en edad escolar, carece de una 
amistad mutua, clarificando que éstos no son necesariamente los niños 
rechazados e ignorados por sus iguales. La investigación sobre aceptación de 
los iguales o estatus socio-métrico (Gifford-Smith y Brownell, 2003), 
demuestra que el alumnado aceptado por sus compañeros y compañeras es 
más propenso a disfrutar de la escuela (Osterman, 2000) y que, en el extremo 
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opuesto, entre un 10-15 % de niños y niñas son rechazados entre sus iguales 
(Coie y Dodge, 1988). 
 
El maltrato entre escolares  
 
Las relaciones entre iguales no siempre, ni para todos, constituyen 
un buen ecosistema (Ortega, 1999). Estas relaciones pueden ser objeto de 
conflicto y pueden verse afectadas por dificultades, siendo en este caso una 
de las más estudiadas por el deterioro que conlleva en la convivencia y por el 
problema social y psicológico que crea entre los implicados, el maltrato entre 
escolares. El contexto de los iguales, además de ser el gran escenario de un 
adecuado desarrollo personal y afectivo del alumnado (Hartup, 1978), puede 
verse fragilizado cuando emergen convenciones, pautas, conductas y 
actitudes de agresividad injustificada (Ortega, 2010). El maltrato entre 
escolares ha sido considerado también otra de las dimensiones, en este caso 
negativa, que se ha usado para medir la convivencia escolar (Gázquez et al, 
2007, 2011; Ortega y Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006) y el clima social 
escolar (Bear et al., 2011). De acuerdo con Garaigordobil y Oñederra (2009), 
la tendencia de la mayor parte del alumnado de Educación Primaria es la de 
no presentar miedo o temor a asistir a la escuela, sin embargo, existe un 
grupo de estudiantes cuyo porcentaje se sitúa entre el 3% y el 4,5% que 
siente con mucha frecuencia miedo de acudir al colegio debido a la relación 
con otros compañeros y compañeras, entre otros motivos. 
 
La investigación sobre el clima social escolar ha demostrado que 
dicha violencia interpersonal percibida en el centro está inversamente 
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relacionada con un clima escolar positivo en Educación Primaria (Mitchell et 
al., 2010; Ozdemir et al., 2010; Westling, 2002). Ortega y Mora-Merchán 
(2008), presentan un análisis acerca de la percepción interpersonal en la red 
de iguales, con el objetivo de conocer más acerca del esquema dominio-
sumisión que caracteriza el maltrato entre escolares, demostrando que las 
víctimas son claramente rechazadas y aisladas por sus compañeros, mientras 
que los agresores mantienen prototípicamente un rol popular. Estar implicado 
en situaciones de maltrato entre escolares determina la percepción de las 
dimensiones positivas y negativas de la convivencia; las víctimas se implican 
en un número mayor de conductas desajustadas y en mayores problemas de 
convivencia que los agresores, exceptuando las conductas disruptivas y los 
comportamientos agresivos hacia el profesorado (Ramírez y Justicia, 2006). 
 
Los estudios sobre prevalencia, sitúan las tasas estimadas de 
intimidación y el rango de victimización, en términos generales en Educación 
Primaria, entre el 15% el 25% tanto en España (Aznar y Fernández, 2004; 
Aznar et al., 2007; Fernández et al., 2004; Ortega, 1994; Ortega y Mora-
Merchán, 2008; Ramírez y Justicia, 2006; Zabalza, 2002), como en países 
como Inglaterra y Alemania (Wolke, Woods, Stanford y Schulz, 2001), 
Suecia (Olweus, 1993), Finlandia (Kumpulainen y Rasanen, 2000), Turquía 
(Kartal, 2008; Kartal y Bilgin, 2009) y los Estados Unidos (Nansel et al., 
2001). 
 
No obstante, desde el punto de vista del alumnado, los resultados de 
la investigación arrojan dos tipos de datos, unos referentes a una tipología de 
maltrato entre escolares con más presencia en los centros educativos y menor 
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gravedad, y otros referentes a un acoso con menos presencia pero de mayor 
gravedad y persistencia en el tiempo. En lo que respecta a la primera 
tipología, la investigación pone de manifiesto la existencia de un número alto 
de escolares que han sufrido alguna vez abuso de poder, insultos u otros tipos 
de maltrato por parte de sus compañeros y compañeras, variando este 
porcentaje en función de los estudios, encontrándose valores que se sitúan en 
España entre el 25% y el 50% (Aznar et al., 2007; Ortega, 1994; Ramírez y 
Justicia, 2006; Rodríguez-García et al, 2011), y una cantidad semejante que 
ha participado, ocasionalmente, en estos censurables actos, en la línea de 
estudios europeos (Smith y Sharp, 1991). En concreto, las agresiones 
verbales, se perciben en mayor medida que las físicas, situándose el 
porcentaje de escolares que perciben esta conducta en Andalucía en el 43,6% 
(CEA, 2006). En lo que respecta a la segunda tipología, el número de los que 
se implican de forma prolongada, persistente y cruel nunca asciende por 
encima de un 5-8%; en términos generales, al menos un 5% del alumnado de 
Educación Primaria sufre maltrato entre escolares con una periodicidad 
semanal y ese mismo porcentaje de alumnado agrede a otros/as al menos una 
vez a la semana, si atendemos a las tendencias generales de los múltiples 
estudios con muestras nacionales (Aznar et al., 2007; Ortega y Mora-
Merchán, 1999; Ramírez y Justicia, 2006) y europeos sobre el problema 
(Kartal, 2008; Kartal y Bilgin, 2009; Kumpulainen y Rasanen, 2000; Nansel 
et al., 2001).  
 
Dos variables que guardan relación con la prevalencia del maltrato 
entre escolares son el sexo y la edad. En el caso del sexo, la incidencia es más 
alta en los niños que en las niñas, tanto en el caso de las víctimas como de los 
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agresores (Ortega y Mora-Merchán, 1999; Sánchez-Lacasa y Cerezo, 2010). 
Sin embargo, en lo que a la edad se refiere, el momento de mayor incidencia 
de conductas de maltrato entre escolares se sitúa entre los 11 y los 13 años, 
coincidiendo con el tercer ciclo de Educación Primaria y los primeros cursos 
de la Educación Secundaria Obligatoria, a partir de ahí va disminuyendo 
progresivamente a medida que aumenta la edad (Garaigordobil y Oñederra, 
2009). Ciertas conductas negativas aparecen además más estrechamente 
vinculadas a un grupo de edad, siendo las agresiones físicas la conducta más 
frecuente entre el alumnado de Educación Primaria en comparación con la 
Secundaria (CEA, 2009). Además, la investigación señala diferencias en el 
caso de las víctimas y los agresores de Educación Primaria indicando que, a 
mayor edad, menor es el porcentaje de víctimas y mayor el de agresores 
(Roland, 1999). Las formas más usuales de abuso ejecutado por los chicos 
son las formas directas (pegar, amenazar, insultar...) mientras que las chicas 
utilizan en mayor medida las formas indirectas (hablar mal de alguien, 
difundir rumores, excluir...), señalando la investigación que el uso de formas 
indirectas de abuso por parte de las chicas evoluciona con la edad, siendo 
más frecuente en Secundaria (Owens, Shute y Slee, 2000). 
 
Además de las dos variables señaladas, otras dos variables también 
personales, comienzan a tomar fuerza en la investigación: las necesidades 
específicas de apoyo educativo (Sánchez-Lacasa y Cerezo, 2010) y la 
nacionalidad de los implicados (Monks et al., 2010). En España los datos 
indican que, en términos generales, ser un alumno con necesidades 
específicas en Educación Primaria se relaciona significativamente con la 
implicación en situaciones de maltrato entre escolares, siendo esta 
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característica un factor de riesgo que incide principalmente en el perfil de 
víctima (Sánchez-Lacasa y Cerezo, 2010), en la línea de estudios 
internacionales que se centran en necesidades concretas como los trastornos 
generalizados del desarrollo (Zablotsky, Bradshaw, Anderson y Law, 2012) o 
el trastorno por déficit de atención e hiperactividad (Unnever y Cornell, 
2003). En relación a la nacionalidad, la mayoría de las investigaciones se han 
centrado en la exploración de las diferencias en los niveles de victimización 
entre alumnado de la mayoría cultural y alumnado del grupo minoritario. Los 
resultados de las investigaciones centradas en las minorías culturales en 
Educación Primaria, en función del país de origen, indican que ser un sujeto 
inmigrante es un factor de riesgo que está relacionado con la incidencia del 
maltrato entre escolares (Sánchez-Lacasa y Cerezo, 2010). 
 
1.2.3. Diferencias en la percepción de la convivencia 
 
Las investigaciones centradas en el análisis de variables que 
explican la existencia de diferencias en la percepción que los diferentes 
agentes educativos poseen respecto al entramado de relaciones 
interpersonales que surgen en la escuela de Educación Primaria, ponen de 
manifiesto la existencia de un reciente interés para las administraciones 
públicas, los y las educadoras y la investigación acerca de las diferencias en 
la percepción de los estudiantes, como objeto de estudio (Jia et al, 2009; Koth 
et al., 2008; Mitchell et al., 2010). De acuerdo con Cappella et al. (2012), las 
diferencias en la percepción de la convivencia o el clima social escolar entre 
el alumnado, depende de variables que se agrupan en torno a dos categorías: 
personales y contextuales.  
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Diferencias en torno a variables personales 
 
Las investigaciones que analizan las diferencias en la percepción del 
clima escolar en función de factores personales socio-demográficos, 
relacionados con el alumnado de Educación Primaria, se han centrado en el 
sexo, la cultura y la edad. En el caso del sexo, la investigación indica que las 
niñas puntúan el clima escolar positivo a nivel global con unos valores más 
altos que los niños (Koth et al., 2008; Mitchell et al., 2010), es decir, valoran 
en mayor medida que los niños las relaciones interpersonales positivas, e 
igual ocurre en los informes sobre convivencia escolar que han considerado 
esta variable en Primaria (SDGDCV, 2007). Cappella et al. (2012), sin 
embargo, señalan cierta inconsistencia entre las investigaciones en relación a 
las diferencias entre chicos y chicas, existiendo trabajos que señalan una 
mejor capacidad de las niñas para observar las relaciones interpersonales en 
el aula, y otros en los que no se encuentran dichas diferencias, dependiendo 
del tipo de relación que se evalúe. Respecto a las dimensiones negativas, sin 
embargo, son los chicos los que puntúan más alto que las chicas, es decir, los 
que se encuentran implicados en mayor medida que las chicas en el conjunto 
de dificultades que afectan a la convivencia (CEA, 2006; Ramírez y Justicia, 
2006).  
 
En lo que a la cultura se refiere, la investigación se ha centrado en 
comparar las puntuaciones obtenidas por el grupo mayoritario de alumnado y 
niños y niñas de  minorías étnico-culturales, señalando los resultados que los 
niños y niñas de dichas minorías puntúan el clima escolar global por debajo 
de los y las niñas de la cultura mayoritaria (Koth et al., 2008; Mitchell et al., 
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2010). Existen pocos estudios de tipo comparado en función de la cultura del 
país de origen, pese a que el clima escolar en Educación Primaria, ha sido 
investigado en multitud de países como Suecia (Westling, 2002), Turquía 
(Ozdemir et al., 2010), China (Zhu, Devos y Li, 2011), Estados Unidos (Koth 
et al., 2008; Mitchell et al., 2010), la República Checa (Kantorová, 2009) o 
Chile (Murillo y Becerra, 2009). En esta línea un estudio reciente de Yang et 
al (2013), constata que los estudiantes chinos obtienen puntuaciones más 
altas que los estadounidenses en cuatro sub-escalas del clima escolar: las 
relaciones profesor-alumno, las relaciones alumno-alumno, el interés por la 
escuela y la equidad de las normas escolares. 
 
En lo que a las diferencias en función de la edad, la investigación 
señala que a mayor nivel educativo, mayor es el procesamiento de la 
información social, mayor es la eficacia del alumnado en el uso de las 
relaciones interpersonales hacia la consecución de objetivos sociales, mayor 
estabilidad adquiere la red de iguales y, por tanto, mayor precisión adquiere 
la percepción interpersonal (Cappella et al., 2012). Sin embargo, las 
investigaciones llevadas a cabo en tercer ciclo de Educación Primaria, no 
hayan diferencias significativas en la percepción del clima escolar en función 
de la edad, entre chicos y chicas matriculados en quinto y sexto curso 
(Mitchell et al., 2010; Ozdemir et al., 2010). 
 
Las investigaciones que analizan las diferencias en función de 
factores personales relacionados con la competencia social del alumnado, 
indican que el alumnado con mayor estatus en la red, posee a la vez un mejor 
conocimiento y adecuada percepción de las relaciones interpersonales que 
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ocurren en el aula y, en sentido inverso, ocurre con aquellos alumnos y 
alumnas que no están bien posicionados o no cuentan con un estatus social 
importante (Bondonio, 1998; Cappella et al., 2012; Krackhardt, 1990). Las 
habilidades sociales del alumnado, se han identificado como elemento 
modulador de la percepción que los chicos y las chicas tienen sobre las 
dimensiones tanto positivas como negativas de la convivencia escolar en la 
etapa de la Educación Primaria (Herrera y Bravo, 2011, 2012). Estos autores 
concluyen que los niños y niñas en edad escolar con peor ajuste personal son 
los que obtienen mayores puntuaciones en las categorías y dimensiones que 
evalúan los aspectos negativos de la convivencia escolar (Herrera y Bravo, 
2011). En un trabajo posterior, aunque no obtienen datos clínicamente 
significativos, los autores señalan que los alumnos con mayor autoconfianza 
son los que tienden a realizar valoraciones más favorables acerca del estado 
de la convivencia escolar, participan menos de conductas contrarias a las 
normas  y presentan mayores habilidades para la resolución de conflictos, y 
viceversa (Herrera y Bravo, 2011). 
 
Además de la competencia social, la competencia emocional 
determina la calidad de sus relaciones interpersonales, su afrontamiento y la 
percepción sobre la convivencia escolar (Martorell et al., 2009; Ortega et al., 
2002; Sánchez et al., 2012). Los estudios, llevados a cabo con los principales 
implicados en situaciones de maltrato entre iguales, ponen de manifiesto que 
agresores y víctimas presentan escasa competencia emocional, de tal manera 
que los agresores y agresoras presentan dificultad para reconocer las 
emociones de los demás en situaciones concretas, especialmente en las 
situaciones de maltrato entre iguales, mostrando escasos sentimientos de 
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culpa y empatía al sufrimiento ajeno; mientras que al alumnado victimizado 
le cuesta reconocer las emociones de los demás ante situaciones neutras o en 
las que tienen poca experiencia, mostrándose más sensibles al dolor ajeno 
(Sánchez et al., 2012). Martorell et al. (2009) ponen de manifiesto la 
relevancia de la empatía, como elemento favorecedor de la convivencia 
escolar, hallando una correlación negativa con el factor agresividad y su 
compatibilidad con aspectos positivos que ayudan a la convivencia  
 
 Diferencias en torno a variables contextuales 
 
Las investigaciones que analizan variables de tipo contextual, 
relacionadas con el aula y que suponen diferencias en la percepción del clima 
escolar y la convivencia entre el alumnado de Educación Primaria, constatan 
que aquellas aulas que poseen una menor densidad de alumnado, 
proporcionan un mejor conocimiento de la red social por parte de los y las 
alumnas y, por tanto, una más adecuada percepción interpersonal que en 
aulas con mayor densidad (Cappella et al., 2012). La distribución del aula, 
también supone el hallazgo de diferencias en la percepción interpersonal de 
los iguales, hallando Van den Berg, Segers y Cillessen (2012) que la cercanía 
entre unos y otros niños y niñas de quinto curso de Primaria, mejoraba su 
relaciones y reducía los problemas que afectan a la convivencia si dicha 
distribución sigue un patrón determinado y no está ejecutada de manera 
aleatoria. Relacionados con la distribución del aula, se encuentran los 
agrupamientos que se llevan a cabo en la misma. En este sentido, cuando se 
pregunta al alumnado por el tipo de agrupamiento que prefiere, un alto 
porcentaje, en torno al 90 % señala que el trabajo en grupo es el más 
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beneficioso y lo considera mejor para trabajar los contenidos que el hacerlo 
de forma individual (Aznar y Fernández, 2004; Aznar et al., 2007; Fernández 
et al., 2004). 
 
Los estudios que se centran en el análisis de diferencias en la 
percepción del clima social escolar, en función de variables relacionadas con 
es centro educativo, identifican una correlación positiva entre percepción 
positiva del clima de centro y calidad percibida de las instalaciones y 
recursos escolares, calidad de los programas académicos de los centros y 
sentido de pertenencia a la escuela (Ozdemir et al., 2010). En el marco de los 
estudios que analizan los factores contextuales que afectan al maltrato entre 
escolares, se constata un aumento de la percepción de la violencia en relación 
con las dificultades sociales en los centros, hallando entre los factores 
comunitarios protectores elementos de tipo material tales como los 
equipamientos con los que cuenta el centro y los materiales y recursos de los 
que dispone si se lleva a cabo una adecuada gestión de los mismos 
(Debarbieux y Blaya, 2010). 
 
En el marco de las políticas de la Junta de Andalucía, elementos de 
tipo contextual como el desarrollo de actividades extraescolares en los 
centros educativos, se contemplan entre las acciones y planes para la mejora 
de la convivencia escolar y como favorecedoras de la convivencia (CEA, 
2006). Las actividades extraescolares (deporte, música, informática, idiomas, 
expresión artística y otras), se entienden como todas aquellas orientadas a 
potenciar la apertura del centro a su entorno y a facilitar la formación integral 
del alumnado; en Educación Primaria, la suspensión del derecho a 
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actividades extraescolares se encuentran entre los recursos más utilizados en 
respuesta a las acciones disruptivas e indisciplinadas del alumnado, junto con 
la realización de tareas extra en el propio centro, de modo que ambas 
constituyen casi los dos tercios de las correcciones impuestas (CEA, 2006). 
Según Mahoney, Cairos y Farwer (2003) este tipo de actividades mejoran y 
potencias las relaciones interpersonales positivas del alumnado. 
 
Para finalizar, haremos referencia a un conjunto de variables 
contextuales de tipo familiar, que profundizan en la influencia que los 
distintos estilos y climas familiares aportan al desarrollo social del alumnado 
y a las diferencias entre chicos y chicas en la gestión de las relaciones 
interpersonales. En este sentido, Maccoby y Martín (1983) identifican dos 
dimensiones básicas del comportamiento de padres y madres, el afecto y la 
comunicación y el control y las exigencias que dan lugar a cuatro estilos 
familiares diferentes: el democrático (altos niveles tanto de afecto y 
comunicación como de control y exigencias), el autoritario (valores altos en 
control y exigencias pero bajos en afecto y comunicación), el permisivo 
(altos niveles de afecto y ausencia de control y exigencias) y el indiferente 
(niveles bajos en ambas dimensiones). Así, en lo que a las relaciones 
interpersonales se refiere, los hijos e hijas de familias democráticas son más 
hábiles en las relaciones sociales frente al resto (Palacios y Moreno, 1994).  
 
Respecto a la relación entre clima familiar y clima escolar, Moreno, 
Estévez, Murgui y Musitu (2009) señalan que el clima familiar se relaciona 
indirectamente con el clima social del aula en alumnado entre los 11 y 16 
años, ya que la calidad del clima familiar mostró una relación directa con el 
Capítulo 1. Marco Teórico  
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  87 
desarrollo de la empatía, la actitud hacia el profesorado y la escuela como 
institución de autoridad formal, así como con el comportamiento violento. 
Igualmente demuestran la estrecha asociación entre la calidad de la 
comunicación con el padre y el comportamiento violento del hijo en el 
contexto escolar (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007). El estudio del 
Defensor del Menor (2006) incluye el grado de confianza en la familia, como 
una dimensión a considerar en la percepción del alumnado sobre la 
convivencia escolar y señala que, el alumnado que apenas confía en su 
familia, sufre mayor maltrato de sus compañeros y compañeras y percibe una 
peor actitud de su profesorado hacia ellos y ellas. Las investigaciones que se 
centran en el clima familiar de alumnado implicado en situaciones de 
maltrato entre escolares, demuestra la existencia de patrones de disciplina 
familiar caracterizadas por prácticas deficitarias de control y de disciplina y 
escasas habilidades de resolución de problemas en el caso de los agresores 
(Loeber y Dishion, 1984). 
 
A modo de síntesis, la calidad de la convivencia escolar en 
Educación Primaria, se ha analizado en base a las principales dimensiones 
que constituyen el constructo desde el punto de vista del alumnado. Estas 
dimensiones giran en torno al concepto de relaciones interpersonales que 
pueden ser positivas, cuando generan beneficios para el desarrollo psico-
evolutivo del alumnado y su competencia social y emocional, y negativas, si 
los conflictos que generan no se resuelven de modo pacífico ni se gestionan 
de manera preventiva, dando lugar a una serie de dificultades en las mismas. 
Del conjunto de relaciones interpersonales, siguiendo la propuesta de Ortega 
y Mora-Merchán (1996), se ha realizado un análisis de aquellas que tienen 
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que ver con la relaciones con los adultos y entre los adultos de referencia, 
siendo para el alumnado de edad escolar, fundamentales los maestros y 
maestras y los padres y madres en el ámbito familiar. De las relaciones del 
alumnado con su maestro destacan la relevancia del vínculo emocional con el 
docente y sus consecuencias en el desarrollo del alumnado así como la 
creación y uso de normas y convenciones como dimensiones positivas; en el 
signo opuesto, encontramos una serie de dificultades que afectan a la relación 
alumnado-docente tales como la indisciplina, la disruptividad o la falta de un 
trato igualitario hacia el alumnado. De las relaciones entre los adultos de 
referencia, son importantes los acuerdos entre familia y docentes, el 
establecer vínculos y comunicación, así como la participación de las familias 
en el centro. 
 
Además de las relaciones con los adultos de referencia, un conjunto 
de relaciones interpersonales que adquieren cada vez más relevancia a 
medida que avanzamos en la etapa de Primaria, es la que se desarrolla entre 
los iguales. De nuevo, estas relaciones pueden suponer un elemento 
potenciador del desarrollo psico-evolutivo del alumnado si existe una 
valoración positiva de las mismas, que está a su vez relacionada con el ajuste 
a las normas, la aceptación en el grupo y la disposición de una red de apoyo y 
de amistades. Como dimensiones negativas en las relaciones entre iguales, 
son dos las que adquieren especial relevancia desde el punto de vista de la 
investigación y por la gravedad de las consecuencia en el desarrollo del 
alumno, la victimización y la agresión que están detrás del esquema dominio-
sumisión que caracteriza al maltrato entre escolares. 
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Las múltiples dimensiones que constituyen el constructo 
convivencia escolar, exige investigaciones de tipo global que analicen el 
conjunto de dimensiones evitando posturas unilaterales o reduccionistas que 
equiparen convivencia con ausencia de dificultades. El capítulo ha finalizado 
con el análisis de la investigación que indaga en la existencia de diferencias 
en la percepción de las relaciones interpersonales en función de variables 
personales y contextuales, centrándose la mayoría de los estudios en el 
constructo clima social escolar. 
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Capítulo 2. Método 
La convivencia escolar como constructo multidimensional (García-
Raga y López-Martín, 2009), en el que influye la subjetividad y el mundo 
mental de quien la percibe (García-Hierro y Cubo, 2009; Godás et al., 2008; 
Martorell et al., 2009; Ortega y Martín, 2004; Sánchez y Ortega, 2004), 
demanda el desarrollo de investigaciones que indaguen, en el contexto de las 
escuelas españolas, en el análisis de las múltiples dimensiones que 
constituyen el constructo así como en las variables personales y contextuales 
que determinan la percepción de la misma, en la línea de investigación 
iniciada para el constructo clima social escolar (Cappella et al., 2012; Jia et 
al., 2009; Koth et al., 2008; Mitchell et al., 2010; Ozdemir et al., 2010). 
 
La percepción que el alumnado elabora respecto a su experiencia en 
el entorno escolar determina su comportamiento, sus actitudes y valores en 
dicho entorno (Haynes et al., 1997), por tanto, el conocimiento sobre dicha 
percepción se muestra como objetivo potencial para la mejora de la escuela y 
de las iniciativas que pretenden mejorar el rendimiento y reducir los 
problemas que afectan a las relaciones interpersonales entre los diferentes 
agentes educativos (Koth et al., 2008; Mitchell et al., 2010). 
 
El presente trabajo se encuentra dentro de una de las principales 
líneas de investigación del Laboratorio de Estudios sobre la Convivencia y 
Prevención de la Violencia (LAECOVI), que dirige la Catedrática Dra. Dña. 
Rosario Ortega Ruiz en la Universidad de Córdoba y que se titula 
Convivencia y prevención de la violencia escolar y juvenil: estudios sobre 
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bullying, ciberbullying y dating. Este equipo de investigación (HUM-298 del 
PAI) no ha sido ajeno ni al estudio científico de la convivencia en las 
escuelas ni al proceso de elevación de la toma de conciencia social sobre la 
importancia de trabajar preventiva y directamente para su construcción, 
trabajando desde 1991 en que se constituyó en las dos vertientes: científica y 
educativa.  
 
En el marco de este equipo y de la línea de investigación señalada, el 
presente estudio forma parte de un proyecto de investigación más amplio 
denominado Violencia escolar y bullying en Andalucía: el estado de la 
cuestión, factores de género, multiculturales y de edad (VEA, P06-HUM-
02175), proyecto de Excelencia (Orden 05-07-05) que la Consejería de 
Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía concede, mediante 
concurso público, a la Catedrática Rosario Ortega Ruiz. Dentro de dicho 
proyecto, se focaliza el objeto de estudio en una etapa educativa, la 
Educación Primaria, en un destinatario concreto, el alumnado, y en un 
constructo que ha evolucionado notablemente en los últimos 20 años, desde 
la inexistencia al protagonismo en las escuelas: la convivencia escolar. 
 
2.1. Finalidad y objetivos  
 
Este estudio pretende analizar la calidad de la convivencia escolar en 
los centros educativos de Educación Primaria de Andalucía a través de las 
percepciones que el alumnado tiene sobre la vida en sus aulas y centros 
educativos. Para ello, se parte de una concepción de la convivencia escolar 
como un constructo multidimensional en el que se incluyen aspectos 
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positivos relativos a las relaciones interpersonales que el alumnado establece 
en el plano vertical, es decir, con los adultos de referencia, sus maestros y 
maestras y sus familias, y en el plano horizontal, con sus iguales y 
compañeros y compañeras en la escuela. Igualmente incluye aspectos 
negativos, referentes a las dificultades que surgen de las relaciones 
interpersonales en ambos planos. Para ello, hemos seguido la propuesta de 
Del Rey et al. (bajo revisión), según la cual estos aspectos tanto positivos 
como negativos de la convivencia escolar en Educación Primaria, estarían 
constituidos por la Gestión interpersonal positiva que lleva a cabo el docente 
de las interacciones sociales en el centro, el proceso de victimización entre 
iguales en el que se ven inmersos algunos alumnos y alumnas, la 
disruptividad que perjudica el buen funcionamiento de la dinámica de las 
aulas, las características positivas de la red social de iguales como elemento 
potenciador de las relaciones entre compañeros, la agresión que manifiestan 
determinados alumnos y alumnas hacia sus compañeros, el ajuste normativo 
de los chicos y las chicas a convenciones y normas del aula y el centro, la 
indisciplina o falta de seguimiento de dichas normas y la desidia docente que 
el alumnado puede percibir ante conductas de desinterés profesional o 
injustas de sus maestros y maestras. Todas estas dimensiones han mostrado 
su relevancia para el estudio científico de la convivencia y el clima social 
escolar (Ortega et al., 2010). 
 
La finalidad principal es la de conocer la calidad de la convivencia 
escolar desde el punto de vista del alumnado de tercer ciclo de Educación 
Primaria, desde una perspectiva global, que aborde varias de sus 
dimensiones, tanto positivas como negativas, para avanzar en la comprensión 
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de la convivencia en las escuelas de Educación Primaria y así poder ofrecer 
orientaciones, basadas en hallazgos científicos, a los equipos docentes, en el 
proceso de elaboración y desarrollo de los planes de convivencia y los 
proyectos educativos en general. Además se pretende indagar en las 
diferencias que se producen en la percepción de la convivencia escolar, en 
función de variables que se han ido mostrando relevantes en el estudio de la 
convivencia y el clima social escolar y que tienen que ver con aspectos 
personales socio-demográficos y socio-emocionales, pero también con 
aspectos relacionados con la calidad de la gestión del centro escolar y con la 
calidad del clima familiar, en la línea de investigaciones que abordan el 
estudio de la convivencia desde una perspectiva comunitaria, que va más allá 
de la interacción solo y exclusiva del alumnado e incluye al resto de agentes 
educativos: familia, profesorado y la sociedad en general (Del Rey et al., 
2009; Díaz-Aguado, 2006; García-Raga y López-Martín, 2009; Herrera y 
Lorenzo, 2011; Kreuz et al., 2009; Viguer y Aviá, 2009). 
 
En concreto, se analizan diferencias de tipo socio-demográfico tales 
como las que se producen entre los chicos y las chicas; entre el alumnado que 
se encuentra en 5º curso de Educación Primaria y el que se encuentra en 6º 
curso, en el último curso de la etapa; entre el alumnado que pertenece a la 
cultura mayoritaria y el que pertenece a una cultura minoritaria como es la 
cultura gitana en España o el alumnado que es inmigrante y procede de otros 
países. Además, se indaga en las diferencias que se producen en relación a 
indicadores propios de la competencia social del alumnado y que son 
relevantes para la calidad de las relaciones interpersonales, tales como su 
estatus o el apoyo percibidos en la red de iguales; e indicadores propios de la 
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competencia emocional, tales como la identificación y expresión 
emocionales. Igualmente se abordan las diferencias, en la percepción de la 
convivencia, en función de indicadores de calidad de los centros escolares y 
que se encuentran entre las acciones y planes para la mejora de la 
convivencia, como pueden ser su implicación en el desarrollo de actividades 
extraescolares, el que cuenten o no con los recursos necesarios para llevar a 
cabo su labor o el que fomenten la puesta en marcha de estrategias para la 
resolución pacífica de los conflictos. En el marco del contexto familiar, se 
analizan indicadores relacionados con la gestión de la disciplina en el hogar 
como la coherencia en las normas que marcan el clima familiar y la 
participación de los niños y las niñas en las mismas. Tras el análisis de las 
diferencias en función de las variables personales y contextuales 
mencionadas, se trata de determinar el valor predictivo de las dimensiones 
positivas y negativas en la valoración global que un alumno realiza acerca de 
la calidad de la convivencia en sus centros; y si existen diferencias en función 
del sexo y el curso en el que se encuentran matriculados. 
 
El abordaje de estos aspectos servirá de soporte a marcos 
explicativos sobre lo que los chicos y las chicas de tercer ciclo de Educación 
Primaria perciben en relación a las interacciones y relaciones interpersonales 
en las que participan y que caracterizan la convivencia en el ámbito escolar. 
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Los objetivos específicos que se plantean son los siguientes: 
 
Objetivo 1.- Describir la calidad de la convivencia escolar y los 
problemas de conflictividad en los centros de Educación Primaria de 
Andalucía a partir de las percepciones del alumnado. 
 
Objetivo 2.- Analizar la calidad de la convivencia escolar en función 
de variables sociodemográficas tales como el sexo del alumnado, el curso en 
el que se encuentra matriculado, pertenecer a la cultura gitana o haber nacido 
en un país diferente a España y sentirse diferente por ello. 
 
Objetivo 3. Analizar la calidad de la convivencia escolar en función 
de indicadores propios de la competencia social del alumnado y sus 
componentes, tales como el estatus y el apoyo percibido en la red de iguales; 
y de indicadores propios de la competencia emocional y las habilidades que 
la componen, como son la identificación y la expresión emocionales.  
 
Objetivo 4.- Examinar la calidad de la convivencia escolar en 
función de indicadores de calidad de los centros escolares y que se 
encuentran entre las acciones y planes para la mejora de la convivencia, tales 
como la realización de actividades extraescolares, la disposición de recursos 
y materiales necesarios y su implicación en la resolución de conflictos. 
 
Objetivo 5.- Examinar la calidad de la convivencia escolar en 
función de indicadores propios de la gestión de las normas en el ámbito 
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familiar y de que dicha gestión se caracterice por la ambigüedad en las 
normas o la participación del alumnado en dichas normas en el hogar. 
 
Objetivo 6.- Averiguar el valor predictivo de cada una de las 
dimensiones de la convivencia escolar (Gestión interpersonal positiva, 
victimización, disruptividad, red social de iguales, agresión, ajuste 
normativo, indisciplina y desidia docente) en la percepción general que el 
alumnado tiene acerca de la misma y si ésta difiere entre chicos y chicas o 
entre el alumnado de quinto y sexto de Educación Primaria. 
 
2.2. Hipótesis 
 
Estos objetivos expuestos para el presente estudio, se plantean en 
base a las siguientes hipótesis de partida: 
 
Hipótesis 1. La convivencia escolar en tercer ciclo de Educación 
Primaria en Andalucía, se caracteriza por buenos niveles de calidad en las 
relaciones interpersonales y bajos niveles de dificultades que afectan a las 
mismas. 
 
Hipótesis 2. La percepción de la calidad de la convivencia difiere en 
función del sexo, el curso, pertenecer a una cultura minoritaria como la 
cultura gitana o nacer en otro país y haber emigrado a España. Esta hipótesis 
se concreta en las siguientes sub-hipótesis: 
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2.1. Las niñas de Educación Primaria obtienen mayores 
puntuaciones en las dimensiones positivas de la convivencia escolar que los 
niños y menores en las dificultades que afectan a la misma. 
 
2.2. El alumnado de cursos inferiores, en este caso de 5º de 
Educación Primaria, obtiene mayores puntuaciones que el de 6º curso, en las 
relaciones interpersonales de tipo positivo, tanto verticales como 
horizontales, y menores puntuaciones en las dificultades y problemas que 
afectan a la convivencia escolar. 
 
2.3. Los niños y niñas que pertenecen a grupos minoritarios respecto 
al mayoritario, en este caso, alumnado gitano y alumnado inmigrante, 
obtienen menores puntuaciones en las dimensiones positivas de la 
convivencia escolar relacionadas con las interacciones interpersonales con 
sus iguales y sus adultos. 
 
2.4. Los niños y niñas que han nacido en otro país y se sienten 
diferentes, obtienen menores puntuaciones en las dimensiones positivas de la 
convivencia escolar que sus compañeros y compañeras procedentes de otro 
país pero que no se sienten diferentes por ello. 
 
Hipótesis 3. La percepción de la calidad de la convivencia difiere en 
función de la competencia social del alumnado y de indicadores propios del 
estatus del alumnado y el apoyo percibido en la red de iguales. Esta hipótesis 
se concreta en las siguientes sub-hipótesis: 
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3.1. El alumnado de Educación Primaria con un estatus inferior en la 
red de iguales y que siente rechazo de sus compañeros y compañeras puntúa 
más alto en las dimensiones negativas de la convivencia y más bajo en las 
positivas que el resto. 
 
3.2. El alumnado con mayor red de apoyo social entre compañeros y 
compañeras posee un mejor conocimiento y percepción de las relaciones 
interpersonales, obteniendo mayores niveles en las dimensiones positivas de 
la convivencia escolar. 
 
Hipótesis 4. La percepción de la calidad de la convivencia difiere en 
función de indicadores propios de la competencia emocional y sus 
habilidades tales como la identificación y expresión emocionales. Esta 
hipótesis se concreta en la siguiente sub-hipótesis: 
 
4.1. El alumnado de Educación Primaria con mejores habilidades 
emocionales puntúa más alto en las dimensiones positivas de la convivencia. 
 
Hipótesis 5. La percepción de la calidad de la convivencia difiere en 
función de indicadores de calidad propios de los centros escolares y que se 
encuentran entre las acciones y planes para la mejora de la convivencia, 
como pueden ser su implicación en el desarrollo de actividades 
extraescolares, el que cuenten o no con los recursos necesarios para llevar a 
cabo su labor o el que fomenten la puesta en marcha de estrategias para la 
resolución pacífica de los conflictos. Esta hipótesis se concreta en las 
siguientes sub-hipótesis: 
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5.1. El alumnado que percibe que su centro educativo se implica en 
la realización de actividades extraescolares, obtiene mayores puntuaciones en 
las dimensiones positivas de la convivencia escolar y menores puntuaciones 
en las negativas, que el alumnado de centros que no se implican en la 
realización de dichas actividades. 
 
5.2. El alumnado que percibe que su centro dispone de recursos y 
materiales necesarios, obtiene mayores puntuaciones en las dimensiones 
positivas de la convivencia escolar y menores puntuaciones en las negativas, 
que el alumnado cuyo centro no dispone de tales materiales y recursos. 
 
5.3. El alumnado que percibe que en su centro los conflictos no 
quedan sin resolver, obtiene mayores puntuaciones en las dimensiones 
positivas de la convivencia escolar y menores puntuaciones en las negativas, 
que el alumnado de centros en los que los conflictos quedan sin resolver. 
 
Hipótesis 6. La percepción de la calidad de la convivencia difiere en 
función de indicadores propios de la gestión de las normas en el ámbito 
familiar tales como la incoherencia en las normas y la participación del 
alumnado en dichas normas en el hogar. Esta hipótesis se concreta en las 
siguientes sub-hipótesis: 
 
6.1. El alumnado que percibe ambigüedad o incoherencia en las 
normas de casa, obtiene mayores puntuaciones en las dimensiones negativas 
de la convivencia escolar y menores puntuaciones en las positivas, que el 
alumnado de hogares coherentes con las normas. 
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6.2. El alumnado que participa en las normas de casa, obtiene 
mayores puntuaciones en las dimensiones positivas de la convivencia escolar 
y menores puntuaciones en las negativas, que el alumnado que no participa 
en las normas de casa. 
 
Hipótesis 7. Las dimensiones que predicen la buena convivencia 
escolar difieren entre chicos y chicas y en función del curso en el que se 
encuentran matriculados. 
 
2.3. Participantes 
 
En el estudio han participado un total de 1265 estudiantes 
matriculados en el tercer ciclo de Educación Primaria, 5º y 6º curso, en 
centros públicos, privados y concertados de las ocho provincias andaluzas. 
La distribución de la muestra, en cuanto al sexo, indica que el 47.7% (n = 
603) son chicas y el 52.3% (n = 662) chicos.  
 
Aproximadamente la mitad de los escolares de la muestra están 
matriculados en 5º curso, en concreto 623 (49.2%), de los cuales 329 (26.0%) 
son chicos y 294 (23.2%) chicas; y la otra mitad en 6º curso, en concreto 642 
(50.8%), siendo 333 (26.4%) chicos y 309 (24.4%) chicas. Véase tabla 1 para 
más detalle. 
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Tabla 1.  
Distribución de la muestra del alumnado por curso, sexo y provincia 
 5º EP 6º EP 
Total 
 ♂ ♀ Total ♂ ♀ Total 
 n % n % n % n % n % n % n % 
Almería 49 3.9 41 3.2 90 7.1 29 2.3 37 2.9 66 5.2 156 12.3 
Cádiz 41 3.2 37 3.0 78 6.2 53 4.2 20 1.6 73 5.8 151 11.9 
Córdoba 45 3.6 42 3.3 87 6.9 33 2.6 43 3.4 76 6.0 163 12.8 
Granada 40 3.1 32 2.5 72 5.6 36 2.8 45 3.6 81 6.4 153 12.0 
Huelva 50 4.0 46 3.7 96 7.7 56 4.4 46 3.6 102 8.0 198 15.6 
Jaén 22 1.7 27 2.1 49 3.8 21 1.7 26 2.0 47 3.7 96 7.6 
Málaga 62 4.9 52 4.1 114 9.0 80 6.3 72 5.7 152 12.0 266 21.0 
Sevilla 20 1.6 17 1.3 37 2.9 25 2.0 20 1.6 45 3.6 82 6.8 
Total 329 26.0 294 23.2 623 49.2 333 26.4 309 24.4 642 50.8 1265 100 
 
En lo referente al país de nacimiento del alumnado de la muestra, el 
89.0% de los y las escolares han nacido en España, frente a un 11% que 
señala como país de nacimiento otros países repartidos por la geografía 
mundial, entre los que destacan Rumanía (3%) e Inglaterra (1.2%). El tiempo 
máximo de estancia en España, de este alumnado que indica haber nacido en 
otros países, es de 11 años y 6 meses, encontrándonos los porcentajes 
mayores en torno a los 7 años (15.3%) y los 6 años (14.4%), destacando 
también aquellos/as que llevan en España 1 año (13.5%). Entre los nativos, se 
ha controlado la proporción de alumnado perteneciente a la etnia gitana 
siendo ésta del 3.2%.  
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Respecto a la estructura familiar del alumnado de la muestra, 
destacar que los escolares conviven con su padre (90.1%) y su madre 
(98.7%), hermanos (52.5%), y hermanas (49.4%), señalando 
aproximadamente la mitad de la muestra que tiene algún hermano o hermana 
en el mismo colegio (52.7%). Además el alumnado señala que convive con 
otras personas en un 13.9% de los casos, destacando entre dichas personas, 
con un porcentaje más elevado, a los abuelos y abuelas (1.2%). Algunos de 
los participantes de la muestra tienen más hermanos o hermanas que no viven 
con ellos, por lo general un hermano (7.1%), dos (2.7%) o tres (1.0%).  En 
cuanto al trabajo de los progenitores destacan, en el caso de los padres, las 
profesiones artesanales (38.9%) y los comerciantes (16.6%); repartiéndose el 
44.5% restante entre los siguientes sectores, de mayor a menor porcentaje: 
administrativo (9.7%);  agrario (9.5%), empresario (8.3%); sanitario (4.6), 
educador (3.8%); seguridad (3.5%); desempleado (1.8%); otros (1.8%); 
jubilado (0.7%); artista (0.6%) y amo de casa (0.2%). En el caso de las 
madres, destacan las amas de casa (45.1%) y las profesiones artesanales 
(18.1%) frente a otras del tipo: comerciante (9.3%), educadora (6.5%), 
sanitaria (6.3), administrativa (4.7%); desempleada (2.8%); empresaria 
(2.7%); agraria (2.0%), otras (1.7%), seguridad (0.4%); jubilada (0.2%) y 
artista (0.2%). 
 
2.4. Instrumento 
 
El Cuestionario sobre Convivencia Escolar en Educación Primaria: 
factores personales y contextuales utilizado para la presente investigación se 
compone de: Información socio-demográfica; la Escala de Convivencia 
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Escolar (ECE) de Del Rey et al. (bajo revisión); y la Escala de factores 
personales y contextuales.  
 
A. Información socio-demográfica. 
 
La primera parte del instrumento incluye información socio-
demográfica relativa al centro educativo, al alumnado y a sus familias.  En 
relación al centro, se pregunta al alumnado por el nombre del mismo, el curso 
en el que se encuentra matriculado y la localidad en la que se sitúa. En 
relación al propio alumnado, se pegunta por el sexo, la pertenencia o no a la 
cultura gitana y el país de nacimiento; en caso de no haber nacido en España 
se le solicita que especifique el tiempo que lleva viviendo en España y si se 
siente o no diferente por ello. En relación a las familias, se pregunta al 
alumnado por los miembros de la familia con los que vive en casa, la 
cantidad de hermanos y hermanas, y si estos están matriculados o no en el 
mismo colegio y, en último lugar, por la profesión de su madre y su padre. 
Esta información finaliza con una serie de instrucciones al alumnado que 
sirven, a su vez, como marco introductorio a las escalas.  
 
B. Escala de Convivencia Escolar (ECE) (Del Rey et al., bajo 
revisión). 
 
El segundo bloque incluye la relación de 50 ítems pertenecientes a la 
Escala de Convivencia Escolar (ECE) validada estadísticamente por Del Rey 
et al., (bajo revisión) para describir la convivencia escolar desde la 
percepción del alumnado de Educación Primaria (Véase Anexo 1). Los ítems 
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están formulados en positivo, con opciones de respuesta tipo Likert; se 
presentan 5 opciones de respuesta que hacen referencia a la frecuencia de 
percepción o de experiencia de los hechos que se exponen en las 
afirmaciones, con valores que van desde 0 = nunca, 1 = Casi nunca, 2 = A 
veces, 3 = Muchas veces, hasta  4 = siempre. 
 
Se pregunta al alumnado acerca de su experiencia personal ante una 
serie de situaciones que se presentan en el devenir de la convivencia diaria. 
Se han agrupado las 50 variables en tres grandes bloques de preguntas: en 
primer lugar, se pide al alumnado que piense en su centro y su clase y señale 
su grado de acuerdo con respecto a las situaciones que se les plantean a nivel 
general y a ellos en particular; en segundo lugar, se solicita al alumnado que 
piense en cuántas veces suceden una serie de  situaciones que perjudican la 
convivencia en su centro y, en tercer lugar, se pregunta al alumnado si en su 
vida personal le suceden o piensan acerca de una serie de situaciones 
relacionadas con la convivencia y cuántas veces lo hacen.  
 
Del Rey et al. (bajo revisión) realizan la validación de dicha escala, 
hallando una solución factorial conformada por ocho dimensiones que 
explican un 63% de la varianza del constructo y que se comportan con 
distinto grado de relevancia denominando a la primera Gestión interpersonal 
positiva (29%), a la segunda Victimización (8%), a la tercera Disruptividad 
(7%), a la cuarta Red social de iguales (6%), a la quinta Agresión (3%), a la 
sexta Ajuste normativo (2%), a la séptima Indisciplina (2%) y a la octava 
Desidia docente (2%). Se realiza el análisis de fiabilidad de la escala para el 
presente estudio, hallando un valor de consistencia interna total de alfa de 
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Cronbach = .75. A continuación se detalla la definición de cada una de las 
dimensiones, los ítems que componen cada una de ellas y su consistencia 
interna expresada en el valor de alfa de Cronbach: 
 
- Gestión Interpersonal Positiva (α = .75): administración de las 
relaciones interpersonales que llevan a cabo los docentes con sus propios 
compañeros y compañeras, con las familias y con el propio alumnado. Está 
compuesta por once ítems, de los cuales cinco hacen referencia a la gestión 
de las relaciones interpersonales que llevan a cabo los docentes en el plano 
horizontal, entre los propios maestros/as y con las familias; y seis a la gestión 
de las relaciones interpersonales en el plano vertical, entre alumnado y 
docentes.  
 
- Victimización (α = .81): percepción del alumnado de estar expuesto 
a acciones negativas violentas por parte de otro u otros estudiantes. Se 
compone de seis ítems, de los cuales cinco hacen referencia a la 
autopercepción del alumnado como víctima de distintas tipologías de 
violencia entre sus iguales, tales como ser golpeado, insultado, amenazado, 
objeto de robo o rechazado; y una se refiere a una emoción concreta como es 
el miedo, en este caso, a venir a la escuela.  
 
- Disruptividad (α = .79): conjunto de acciones negativas llevadas a 
cabo por el alumnado y que interrumpen el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Está compuesta por seis ítems, de los cuales dos hacen 
referencia a destrozos en el centro educativo, otros dos a la participación en 
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peleas y dos a la transgresión en las normas de aula y a la interrupción en la 
misma.  
 
- Red Social de Iguales (α = .77): conjunto de fortalezas que se 
presentan en el microsistema de los iguales y que fomentan el desarrollo 
personal y socio-emocional del alumnado. Se compone de nueve ítems que 
hacen referencia a las fortalezas de las relaciones interpersonales entre 
iguales, en el plano horizontal, un ítem se refiere, en términos generales, a la 
calidad de las relaciones entre iguales, cuatro al apoyo social percibido y a las 
relaciones de amistad y los cuatro restantes a características propias de una 
conducta pro-social.  
 
- Agresión (α = .78): conjunto de conductas hostiles llevadas a cabo 
por el alumnado hacia sus compañeros y compañeras. Está compuesta por 
cuatro ítems referentes a la autopercepción del alumnado como agresor de 
sus compañeros/as y como ejecutor de diferentes tipos de violencia como 
amenazas, insultos, golpes y exclusión.  
 
- Ajuste normativo (α = .72): adecuación de las conductas y los 
comportamientos del alumnado a las normas y convenciones establecidas en 
el contexto del aula y el centro escolar. Lo constituyen cinco ítems que hacen 
referencia al grado de cumplimiento de normas y convenciones básicas para 
el buen funcionamiento de la convivencia y la vida en el centro educativo por 
parte del alumnado. 
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- Indisciplina (α = .71): conjunto de acciones del alumnado que son 
contrarias a las normas de convivencia de aula y de centro. La componen 
cuatro ítems que hacen referencia al incumplimiento de dichas normas y 
convenciones.  
 
- Desidia Docente (α = .74): acciones llevadas a cabo por los 
docentes y que se caracterizan por el desinterés, la injusticia o la incoherencia 
en la gestión de las relaciones interpersonales en el aula. Compuesta por 
cinco ítems, uno se refiere a al desinterés profesional, otro a la baja 
percepción del alumnado relativa al interés y el apoyo del maestro y tres a 
una gestión de las relaciones interpersonales injusta. Véase tabla 2 para más 
detalle. 
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Tabla 2. 
Dimensiones de la convivencia escolar e ítems constituyentes de acuerdo con 
la ECE (Del Rey et al., bajo revisión) 
Dimensiones Ítems 
Gestión 
interpersonal 
positiva 
Item1. Los/as maestros/as se llevan bien entre ellos/as 
Item4.  Hay buenas relaciones entre maestros/as y alumnado 
Item7. Los padres se llevan bien con los maestros/as  
Item10 Las familias del alumnado se implican en las actividades  
Item14 Los/as maestros/as son respetados 
Item18 Los/as maestros/as son ejemplo de buenas relaciones 
Item21 Los/as maestros/as evitan que nos burlemos de otros 
Item25 Los/as maestros/as nos ayudan a resolver nuestros problemas 
Item41 Los/as maestros/as valoran mi trabajo y me animan a mejorar  
Item27 Mis maestros/as me ayudan cuando lo necesito 
Item36 Mis padres se llevan bien con mis maestros/as  
Victimización 
Item2 He tenido miedo de venir a la escuela 
Item6 Algún/a compañero/a me ha golpeado 
Item11 Algún/a compañero/a me ha insultado 
Item15 Me he sentido amenazado/a 
Item19 Me han robado 
Item22 Me he sentido excluido, aislado o rechazado por compañeros/as 
Disruptividad 
Item3 Dentro del centro hay problemas de vandalismo 
Item8 Hay peleas en las que la gente se pega 
Item13 Hay niños/as que no dejan dar clase 
Item16 Hay alumnos/as que no respetan las normas 
Item20 Hay niños/as que siempre están metidos en peleas 
Item24 Algunos/as alumnos/as destrozan el material y las instalaciones 
Red social de 
iguales 
Item5 Los/as alumnos/as nos llevamos bien 
Item26 Mis compañeros/as se interesan por mi 
Item42 Ayudo a mis compañeros/as en lo que necesitan 
Item12 Mis compañeros/as me ayudan cuando lo necesito 
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Item46 Siento que tengo amigos/as 
Item28 Expreso y defiendo mis opiniones sin dañar a los demás 
Item17 Me uno a las actividades que realizan los demás 
Item33 Caigo bien entre mis compañeros/as 
Item38 Me gusta trabajar en grupo 
Agresión 
Item44 He amenazado a otra persona o metido miedo 
Item49 He insultado a algún/a compañero/a 
Item30 He golpeado a algún/a compañero/a 
Item35 He excluido o rechazado a algún/a compañero/a 
Ajuste normativo 
Item9 Aprendo 
Item29 Dejo trabajar a los demás sin molestarlos 
Item34 Pido la palabra y espero turno para hablar 
Item39 Cumplo las normas 
Item45 Respeto la opinión de los demás aunque no la comparta 
Indisciplina 
Item31 Sólo cumplo las normas que me convienen 
Item37 Veces castigado 
Item43 Interrumpo la clase porque me aburro 
Item47 Me aburro 
Desidia docente 
Item48 Los/as maestros/as hacen actividades aburridas 
Item23 Los/as maestros/as sólo explican para los/as listos/as  
Item32 Las normas de los/as maestros/as son injustas 
Item40 Hay maestros/as que castigan siempre a los mismos 
Item50 Hay niños/as a los que los/as maestros/as les tienen manía 
 
De acuerdo con Del Rey et al. (bajo revisión), de las ocho 
dimensiones que constituyen el constructo convivencia escolar, se consideran 
positivas la Gestión interpersonal positiva, la Red social de iguales y el 
Ajuste normativo; y negativas, ya que dificultan las relaciones 
interpersonales, la Victimización, Disruptividad, Agresión, Indisciplina y la 
Desidia docente. Las tres dimensiones positivas suponen acciones 
potenciadoras de las relaciones interpersonales en los planos horizontal (entre 
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el alumnado y los adultos de referencia, maestros/as y padres) y vertical 
(entre los adultos de referencia y entre el alumnado); por el contrario, las 
cinco dimensiones negativas hacen referencia a dificultades que surgen de las 
relaciones en el plano vertical, entre el alumnado y los adultos de referencia 
(Disruptividad, Indisciplina y Desidia docente) y de las relaciones en el 
plano horizontal entre compañeros/as (Victimización y Agresión) (Del Rey at 
al., bajo revisión). Aunque hay más dimensiones negativas que positivas, el 
porcentaje de varianza explicada de las dimensiones positivas es del 37% y el 
de las dimensiones negativas es del 22% (Del Rey et al., bajo revisión). 
 
C. Escala de factores personales y contextuales. 
 
La tercera parte del Cuestionario sobre Convivencia Escolar en 
Educación Primaria: factores personales y contextuales está compuesta por 
10 ítems que constituyen la Escala de factores personales y contextuales y 
que ha sido diseñada para este estudio con el fin de dar respuesta a los 
objetivos de investigación planteados. 
 
Los cuatro ítems con los que se inicia la Escala de factores 
personales y contextuales, se presentan con opción de respuesta dicotómica 
(sí o no). Se pide al alumnado que señale si se siente identificado o no con 
cuatro frases. Los dos ítems primeros se corresponden con dos indicadores 
relacionados con la competencia social del alumnado y que forman parte de 
dos constructos superiores como son el status en la red de iguales, siendo el 
indicador elegido me rechazan por mi forma de ser; y el constructo apoyo 
social percibido, eligiendo como indicador la afirmación si me veo en apuros 
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sé que tengo amigos. Los dos ítems siguientes se corresponden, por su parte, 
con dos indicadores propios del constructo competencia emocional y las 
habilidades que la constituyen, seleccionando para la identificación 
emocional la afirmación si alguien se siente solo intento ayudarle; y para la 
expresión emocional el ítem me cuesta trabajo expresar mis sentimientos.  
 
Las seis variables restantes se presentan con las mismas opciones de 
respuesta tipo Likert que la ECE (Del Rey et al., bajo revisión), es decir, 5 
opciones de respuesta que hacen referencia a la frecuencia de percepción o de 
experiencia de los hechos que se exponen en las afirmaciones, con valores 
que van desde 0 = nunca, 1 = Casi nunca, 2 = A veces, 3 = Muchas veces, 
hasta  4 = siempre.  Se pide al alumnado que piense en su centro y señale su 
grado de acuerdo respecto a tres indicadores de calidad de los centros 
escolares y que se encuentran entre las acciones y planes para la mejora de la 
convivencia, tales como la realización de actividades extraescolares, la 
disposición de recursos y materiales necesarios y su cultura sobre resolución 
de conflictos. Se incluye aquí un ítem, hay buena convivencia, con el fin de 
averiguar el valor predictivo de cada una de las dimensiones de la 
convivencia escolar en la percepción general que el alumnado tiene acerca de 
la misma. Por último, se solicita al alumnado que piense en su casa y sus 
padres y señale su grado de acuerdo respecto a dos ítems que se corresponden 
con indicadores propios de la gestión de las normas en el ámbito familiar 
tales como la ambigüedad en las normas y la participación del alumnado en 
dichas normas en el hogar. Ver tabla 3 para más detalle. 
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Tabla 3.  
Ítems constituyentes de la Escala de factores personales y contextuales. 
Origen del indicador Ítem 
Competencia 
social 
Status en la red de iguales Item1. Me rechazan por mi forma de ser. 
Apoyo social percibido Item2. Si me veo en apuros sé que tengo amigos. 
Competencia 
emocional 
Identificación emocional Item3. Si alguien se siente solo intento ayudarle. 
Expresión emocional Item4. Me cuesta expresar mis sentimientos. 
Cultura de centro 
Item5. Se realizan actividades extraescolares. 
Item6. Disponemos de los materiales necesarios. 
Item7. Hay conflictos que se quedan sin resolver. 
Percepción general sobre el estado de la 
convivencia 
Item8. Hay buena convivencia 
Gestión de las normas 
en el hogar 
Incoherencia 
Item9. Siento que en mi casa las mismas cosas 
hay veces que son permitidas y otras prohibidas. 
Participación 
Item10. He participado en las decisiones que se 
toman en casa. 
 
El Cuestionario sobre Convivencia Escolar en Educación Primaria: 
factores personales y contextuales tal y como quedó diseñado para el 
presente trabajo puede verse adjunto en el anexo 2. 
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2.5. Procedimiento 
 
La metodología utilizada para el desarrollo del presente estudio ha 
sido descriptiva y analítica, a través de encuestas (Cardona, 2002) y un 
diseño transversal (Buendía, Colás y Hernández, 1998). Las fases de la 
investigación han sido: la selección de la muestra; el diseño del instrumento y 
la selección de las escalas; y la recogida de datos.  
 
La selección de la muestra se llevó a cabo mediante un 
procedimiento de muestreo aleatorio estratificado (Contandriopoulos, 
Champagne, Potvin, Denis y Boyle, 1991), bajo los criterios curso y 
provincia: dos cursos (5º y 6º de Educación Primaria), por 8 provincias (total 
16 estratos). La población escolar de referencia es el alumnado matriculado 
en 5º y 6º de Educación Primaria en centros públicos, privados y concertados 
de las ocho provincias andaluzas que, de acuerdo con los datos de la CEJA 
(2013), en el curso 2007/2008 en el que se recogieron los datos, era de 
175.225 alumnos y alumnas.  
 
La estimación de la muestra representativa de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía, se calculó a partir de la ecuación (Contandriopoulos 
et al., 1991): 
 
n 
Z2p q N
NE2
 Z2 p q
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De acuerdo con dicha ecuación el valor del tamaño de la muestra n 
es de 1217, en este caso, este número se corresponde con la cantidad de 
sujetos necesarios para que dicha muestra fuese representativa de la 
Comunidad Andaluza y aproximadamente con 48 aulas; Z, el nivel de 
confianza es de un 97%; p es la variabilidad positiva; q es la variabilidad 
negativa; N es el tamaño de la población que es de 175.225; y E es la 
precisión o el error que se corresponde con un 3%. La muestra del estudio se 
compuso finalmente de 1265 participantes y es representativa de la población 
andaluza del tercer ciclo de Educación Primaria, de tal manera que una de las 
fortalezas de esta investigación radica en el tamaño de la muestra. 
 
La afijación muestral fue proporcional en el caso de las provincias y 
simple en el caso de los cursos. Se utilizaron los datos referentes a número de 
aulas de enseñanza y número medio de alumnado por aula. Dicha elección se 
deriva de los objetivos de la propia investigación. Así, mientras que en el 
caso de las provincias lo más relevante era que la muestra fuese 
representativa de toda Andalucía (lo que se garantiza con la afijación 
proporcional), en el caso del curso resultaba también relevante comparar las 
distintas sub-muestras ya que uno de los objetivos del estudio es obtener 
indicadores en función de esta variable socio-demográfica. La selección se 
llevó a cabo en una única etapa, partiendo de los listados existentes en la 
Consejería de Educación sobre los centros pertenecientes a cada estrato, 
seleccionando los centros de forma aleatoria. Se llevó a cabo un sorteo, para 
cada provincia, de los centros que aparecían en la base de datos de la CEJA 
(2013) y se seleccionaban, en primer lugar, los centros que eran necesarios 
para cubrir la cantidad de entrevistas en dicha provincia y, en segundo lugar, 
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un conjunto de centros sustitutos para cada uno de los anteriores. El centro 
sustituto se usaba en caso de que el centro seleccionado no estuviese 
interesado en la investigación. 
 
El Cuestionario sobre Convivencia Escolar en Educación Primaria: 
factores personales y contextuales, se compone de la información socio-
demográfica, los ítems de la ECE (Del Rey et al., bajo revisión) y la Escala 
de factores personales y contextuales. Tanto la información socio-
demográfica como la Escala de factores personales y contextuales fueron 
diseñadas para este estudio, mientras que la ECE (Del Rey et al., bajo 
revisión) ya contaba con validación científica. 
 
En la información socio-demográfica se pregunta al alumnado por 
aspectos relacionados con la organización y la distribución de la muestra, 
tales como el nombre del centro escolar y la localidad en la que se encuentra. 
Y se les pregunta por aspectos de tipo socio-demográfico que, en las 
investigaciones sobre convivencia y clima social escolar, se han demostrado 
relevantes para explicar diferencias en la percepción de las relaciones 
interpersonales tanto positivas como negativas, como son el sexo del 
alumnado, el curso en el que se encuentra matriculado y su pertenencia a 
minorías étnico-culturales, seleccionándose en el caso de Andalucía la 
minoría gitana y el alumnado que procede de otros países, frente a la cultura 
mayoritaria. Se incluyen estos ítems socio-demográficos con el fin de 
investigar las diferencias entre chicos y chicas en la percepción de la 
convivencia escolar; entre chicos y chicas de diferentes cursos; y entre chicos 
y chicas de la cultura mayoritaria frente a los chicos y las chicas de cultura 
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gitana o que proceden de un país diferente.  Para indagar aún más en las 
características de la minoría en función del país de procedencia, se ha 
considerado un ítem que entremezcla elementos socio-demográficos con 
socio-emocionales como es el sentirse diferente por haber nacido en un país 
diferente a España. La información socio-demográfica se complementa con 
una serie de cuestiones que tienen como finalidad conocer, en el caso del 
alumnado que ha nacido en otros países, el tiempo que lleva en España, así 
como las características del ambiente familiar del alumnado de la muestra en 
general. 
 
La selección de la ECE (Del Rey et al., bajo revisión) como escala 
para la valoración de la percepción de la convivencia escolar por parte del 
alumnado de Educación Primaria está motivada, en primer lugar, porque se 
trata de una escala validada estadísticamente mediante análisis exploratorios 
y confirmatorios. En segundo lugar, porque es una escala específica para la 
convivencia escolar, validada con alumnado andaluz, frente a escalas que han 
sido validadas con muestras de otros países. En tercer lugar, porque está 
dirigida al alumnado de Primaria, frente a otros instrumentos más genéricos 
que no concretan el destinatario. Y, en cuarto lugar, porque aborda el 
constructo convivencia escolar como un constructo multidimensional, 
incorporando dimensiones relativas a las relaciones interpersonales positivas 
tanto en el plano vertical como en el horizontal, así como dimensiones que 
hacen referencia al conjunto de dificultades que surgen en ambos planos en el 
contexto educativo, frente a instrumentos de tipo más reduccionista. Por 
último, señalar que la medida de la fiabilidad mediante el alfa de Cronbach, 
tanto de la escala global como la correspondiente a los ítems de cada una de 
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las dimensiones, ha mostrado niveles superiores a .7 en todos los casos, 
considerándose niveles aceptables de acuerdo con George y Mallery (2003) y 
adecuados según Nunnally (1978). 
 
La Escala de factores personales y contextuales se ha diseñado 
específicamente para este estudio, teniendo en cuenta aquellas variables que 
incorpora la línea de investigación iniciada para determinar las diferencias 
personales y contextuales que influyen en la percepción del constructo clima 
social escolar (Cappella et al., 2012; Jia et al., 2009; Koth et al., 2008; 
Mitchell et al., 2010; Ozdemir et al., 2010). Los ítems seleccionados para la 
escala son, a su vez, indicadores constituyentes de constructos superiores; 
seleccionar indicadores y no escalas validadas para cada uno de los 
constructos tiene como objeto evitar el cansancio de los participantes de la 
muestra, en este caso alumnado de quinto y sexto curso de Educación 
Primaria, primando en mayor medida la relación de la percepción de la 
convivencia con un conjunto de aspectos personales y contextuales que se 
muestran relevantes en el devenir de las relaciones interpersonales en los 
centros. 
 
Para determinar las diferencias en la percepción de la convivencia 
escolar en función de indicadores propios de la competencia social del 
alumnado, se seleccionan de entre sus componentes, el estatus en la red de 
iguales (Gifford-Smith y Brownell, 2003; Osterman, 2000) y se considera un 
indicador del sentimiento de rechazo motivado por la forma de ser del 
alumnado (Me rechazan por mi forma de ser); así como el apoyo social 
percibido (Furman y Buhrmester, 1992; Hartup y Stevens, 1997), y se elige 
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un indicador referente a la disposición de amigos y amigas ante una situación 
concreta como es la de verse en apuros (Si me veo en apuros sé que tengo 
amigos). Con el fin de indagar en las diferencias en la percepción de la 
convivencia escolar en función de indicadores propios de la competencia 
emocional y las habilidades que la constituyen, siguiendo el modelo de 
Mayer y Salovey (1997), se eligen para la identificación emocional el 
reconocimiento del sentimiento de soledad en un compañero/a y la actitud de 
ayuda ejercida como respuesta (Si alguien se siente solo intento ayudarle); y, 
para la expresión emocional, la dificultad para expresar sentimientos (Me 
cuesta trabajo expresar mis sentimientos).  
 
El conjunto de indicadores socio-emocionales seleccionados 
constituyen una parte importante de las relaciones entre iguales y están 
consideradas entre las fortalezas y debilidades de la red de iguales; su 
comportamiento estadístico respecto al conjunto de dimensiones que 
constituyen el constructo convivencia escolar es de relevancia para conocer 
más acerca de su  influencia en la percepción del mismo. 
 
La selección de indicadores contextuales del centro educativo, está 
motivada por el interés en averiguar las diferencias en la percepción de la 
convivencia escolar entre chicos y chicas escolarizados en centros cuya 
cultura prima en mayor o menor grado un conjunto de aspectos que, desde las 
administración educativa, se consideran entre las acciones y planes para la 
mejora de la convivencia. Entre estas acciones se encuentra la dotación a los 
centros escolares de recursos y materiales necesarios para una educación 
integral del alumnado (CEA, 2006), se trata de una variable que aparece 
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además, tradicionalmente ligada a los estudios sobre clima escolar, 
demostrándose que la disposición y recursos con los que cuenta el centro 
educativo da lugar a diferencias en la percepción del clima según el 
alumnado de Educación Primaria (Ozdemir et al., 2010); con el fin de 
indagar en este aspecto en el contexto de la convivencia escolar, se elige el 
ítem Disponemos de los materiales necesarios. Otra acción que aparece entre 
los objetivos prioritarios de la Junta de Andalucía, en este caso para la 
descentralización de los centros y la modernización del sistema educativo con 
objeto de que adquiera relevancia en la cultura escolar de las escuelas (CEA, 
2006; Orden de 1 de septiembre de 2006) y, también, entre las acciones y 
planes para la mejora de la convivencia (CEA, 2006), es su implicación en 
actividades extraescolares; el ítem seleccionado ha sido Se realizan 
actividades extraescolares y se incluye, además, con objeto de valorar hasta 
qué punto la percepción sobre la convivencia escolar en el alumnado depende 
de variables que van más allá de los límites del currículo formal y que 
incluye la interacción con el conjunto de agentes educativos y una 
concepción más de tipo comunitario del constructo (Díaz-Aguado, 2006; 
García-Raga y López-Martín, 2009; Kreuz et al., 2009; Ortega y Del Rey, 
2003). Por último, entre las acciones prioritarias de las políticas del gobierno 
andaluz, se encuentra la inclusión de estrategias para la resolución pacífica de 
los conflictos, considerándose fundamentales para la mejora de la 
convivencia y constituyentes obligados de los planes de convivencia (CEA, 
2006; LEA, 2007; Orden de 20 de junio de 2011), de ahí la selección del ítem 
Hay conflictos que se quedan sin resolver. 
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La inclusión del ítem Hay buena convivencia en la Escala de 
factores personales y contextuales, tiene como objeto determinar el valor 
predictivo de las dimensiones que de acuerdo con Del Rey et al. (bajo 
revisión) constituyen el constructo convivencia escolar, en la percepción 
general que el alumnado de Educación Primaria posee respecto a las 
dinámicas de convivencia en su centro. Es decir, se trataría de ir más allá de 
la mera valoración de la convivencia y discernir entre las dimensiones que 
ofrecen mayor poder predictivo para que un niño o una niña de Educación 
Primaria afirmen que la convivencia en su centro es buena. 
 
Por último, la selección de indicadores propios de la gestión de las 
normas en el ámbito familiar, está de acuerdo con la concepción de la 
convivencia escolar desde una perspectiva comunitaria, que va más allá de la 
interacción solo y exclusiva del alumnado e incluye al resto de agentes 
educativos, entre otros a la familia (Herrera y Lorenzo, 2011; Kreuz et al., 
2009; Ortega y Del Rey, 2003; Viguer y Aviá, 2009); así como por el interés 
por determinar la influencia de indicadores del clima familiar en la 
percepción del constructo convivencia escolar (Moreno et al., 2009). Los dos 
ítems seleccionados constituyen indicadores de la gestión de las normas que 
se lleva a cabo en el ámbito familiar (Ortega et al., 2008) en función de que 
se caracterice por la ambigüedad (Siento que en mi casa las mismas cosas 
hay veces que son permitidas y otras prohibidas) o la participación de los 
chicos y las chicas en las mismas (He participado en las normas y decisiones 
que se toman en casa). 
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Se trata, en definitiva, del primer estudio de esta naturaleza e interés, 
realizado en la etapa de Educación Primaria, que incluye una escala validada 
y que considera múltiples dimensiones de la convivencia escolar, tanto 
positivas como negativas; además trata de analizar de manera científica las 
diferencias entre indicadores personales y contextuales en la percepción del 
alumnado y de dilucidar las dimensiones con mayor valor predictivo para 
valorar la convivencia de manera global en los centros. 
 
Tras la selección de la muestra y el diseño del instrumento, se lleva a 
cabo la recogida de datos. En primer lugar, se pide permiso a la Consejería de 
Educación de la Junta de Andalucía para pasar el cuestionario en los centros 
educativos que, por azar, habían sido seleccionados como centros prioritarios 
y como suplentes. Tras la concesión de dicho permiso se inicia la toma de 
contacto con los diferentes centros seleccionados. Vía telefónica se 
informaba a algún representante del equipo directivo acerca de los fines de la 
investigación y de las características principales del proyecto de excelencia 
del que formaba parte, a la vez que se solicitaba el permiso de cada uno de 
ellos para realizar la investigación. Se exigía como requisito el que el centro 
educativo no estuviese participando en un estudio sobre la convivencia 
escolar en ese momento. Tras la aceptación vía telefónica, se enviaba al 
centro educativo vía mail o fax un documento en el que se especificaban los 
objetivos de la investigación y se pedía el visto bueno del equipo directivo 
una vez hubieran informado al claustro.  
 
Una vez presentados los objetivos y solicitado el permiso pertinente 
a todos y cada uno de los centros que formaban parte del estudio, existía el 
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compromiso por parte del equipo de investigación de devolver un informe a 
los equipos directivos con los datos descriptivos con el fin de que pudiesen 
utilizar dicha información para el enriquecimiento de su plan de convivencia. 
Unas semanas después, de nuevo vía telefónica, se fijaba una fecha y una 
hora que perjudicara lo menos posible a la organización del centro, para 
administrar el Cuestionario sobre Convivencia Escolar en Educación 
Primaria: factores personales y contextuales. 
 
Llegado el día establecido por el centro, un grupo de investigadoras 
e investigadores formados al efecto asistía a clase acompañados del maestro 
o maestra responsable de la misma. En clase se proporcionaban verbalmente 
al alumnado unas breves instrucciones indicando la importancia del 
cuestionario para la mejora de las relaciones interpersonales en el centro y la 
necesidad de que lo completasen, individualmente, pensando en aquellas 
situaciones que habían vivido en el aula y el centro a su paso por primaria en 
relación a la convivencia. Siempre se daban las mismas instrucciones, el 
alumnado se sentaba de uno en uno, y el investigador se cercioraba de que 
antes de comenzar a completar las escalas estuviesen completos los datos 
referentes a la información socio-demográfica del cuestionario. Una vez que 
la primera hoja, la información socio-demográfica, estaba completa se les leía 
el texto que antecede a las escalas: Con este cuestionario se pretende conocer 
cuáles son tus relaciones con los demás y los sentimientos que tienes sobre 
ellos. Con la información que tú y otros chicos y chicas nos proporcionéis, 
podremos identificar algunos de los problemas que a veces surgen entre 
vosotros. La información que nos dais, especialmente si es sincera, es de 
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gran importancia para intentar buscar soluciones adecuadas, porque sólo tú 
sabes cómo te sientes ante determinadas situaciones. 
 
Una vez leído el texto introductorio se explicaba la manera de 
proceder a la hora de responder a las cuestiones, marcando sólo una de las 
opciones y eligiendo entre nunca, casi nunca, a veces, muchas veces y 
siempre o sí o no en el caso de las opciones de respuesta dicotómica. Se 
requería al alumnado que levantara la mano en caso de tener alguna duda 
antes de empezar a contestar y se resolvían las dudas de manera grupal. Una 
vez resueltas las dudas se pedía al alumnado que, en caso de tener una duda 
cuando estuviera contestando ya a las cuestiones, volviera a levantar la mano 
y esperara a que el investigador se acercara para resolverla de manera 
individual. Se recordaba la necesidad de mantener silencio a la hora de 
contestar el cuestionario para no molestar al resto de compañeros y de 
hacerlo de manera individual. Conforme el alumnado iba terminando el 
cuestionario, se le iba recogiendo personalmente y se agradecía su 
participación. En todas las sesiones de recogida de datos se realizaron las 
mismas pautas, haciendo especial hincapié en el carácter anónimo, 
confidencial y voluntario de los cuestionarios.    
 
Tras la recogida de datos en los centros seleccionados en las 
diferentes provincias andaluzas, se realizó la codificación, sistematización y 
análisis de los datos mediante el paquete estadístico S.P.S.S+ en su versión 
18.0 en español. 
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2.6. Análisis 
 
La selección de las diferentes técnicas de análisis de carácter 
cuantitativo empleadas, se ha realizado en función de los objetivos 
propuestos para la investigación. 
 
Para describir la calidad de la convivencia escolar y los problemas 
de conflictividad en los centros de Educación Primaria de Andalucía a partir 
de las percepciones del alumnado, se ha llevado a cabo un análisis de 
frecuencias y porcentajes así como de estadísticos descriptivos de tendencia 
central y de dispersión (Buendía et al., 1998). Como estadísticos de tendencia 
central y dispersión se describen de manera objetiva la media, como valor 
representativo de un conjunto de puntuaciones, y la desviación típica, como 
medida del grado de dispersión o de heterogeneidad de las puntuaciones 
individuales, de cada una de las dimensiones que constituyen el constructo 
convivencia escolar de acuerdo con la ECE (Del Rey et al., bajo revisión) así 
como de los ítems que forman parte de cada dimensión.  
 
Para analizar la calidad de la convivencia escolar en función de 
variables socio-demográficas tales como el sexo del alumnado, el curso en el 
que se encuentra matriculado, pertenecer a la cultura gitana, haber nacido en 
un país diferente a España y sentirse diferente por ello, se ha realizado una 
comparativa de medias de los factores obtenidos mediante una prueba de T 
de Student. Esta prueba permite comparar la significatividad de la diferencia 
de las medias (Zimmerman, 1997) de la puntuación obtenida por los 
participantes en cada una de las dimensiones que constituyen el constructo 
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convivencia escolar en función de las variables personales seleccionadas. 
Para realizar una adecuada interpretación de los resultados y de la relevancia 
de las diferencias encontradas entre las medias, se ha considerado como 
medida del tamaño del efecto el análisis d-cohen (Cohen, 1977; Rosenthal, 
1994) que indica cuánto de la variable dependiente se puede controlar, 
predecir o explicar por la variable independiente o en qué grado la hipótesis 
nula es falsa (Cohen, 1977). 
 
Igualmente, para analizar la calidad de la convivencia escolar en 
función de indicadores propios de la competencia social del alumnado y sus 
componentes, tales como el estatus en la red de iguales y el apoyo percibido; 
y de indicadores propios de la competencia emocional y las habilidades que 
la componen, como son la identificación y la expresión emocionales, se ha 
realizado una comparativa de medias de los factores obtenidos mediante una 
prueba de T de Student y se ha considerado como medida del tamaño del 
efecto el análisis d-cohen (Cohen, 1977; Rosenthal, 1994). 
 
Para examinar la calidad de la convivencia escolar en función de 
indicadores de calidad de los centros escolares y que se encuentran entre las 
acciones y planes para la mejora de la convivencia, tales como la realización 
de actividades extraescolares, la disposición de recursos y materiales 
necesarios y su implicación en la resolución de conflictos, se ha usado el 
análisis de varianza ANOVA de un factor para comparar la significatividad 
de la diferencia de las medias. Como procedimiento post hoc, se ha elegido la 
diferencia significativa de Tukey (1953) por considerarse uno de los métodos 
de mayor aceptación (Cortina y Nouri, 2000) y para tomar en consideración 
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el tamaño del efecto se ha elegido el análisis d-cohen (Cohen, 1977; 
Rosenthal, 1994).  
 
Igualmente, para examinar la calidad de la convivencia escolar en 
función de indicadores propios de la gestión de las normas en el ámbito 
familiar y de que dicha gestión se caracterice por la ambigüedad en las 
normas o la participación del alumnado en dichas normas en el hogar, se ha 
usado el análisis de varianza ANOVA de un factor, la diferencia significativa 
de Tukey (1953) y el análisis d-cohen (Cohen, 1977; Rosenthal, 1994). En 
todos los análisis se ha tomado de referencia un nivel de confianza de .95. 
 
Por último, la técnica de análisis de datos empleada para averiguar el 
valor predictivo de cada una de las dimensiones de la convivencia escolar 
(Gestión interpersonal positiva, victimización, disruptividad, red social de 
iguales, agresión, ajuste normativo, indisciplina y desidia docente) en la 
percepción general que el alumnado tiene acerca de la misma y si ésta difiere 
entre chicos y chicas o entre el alumnado de quinto y sexto de Educación 
Primaria, ha sido la regresión lineal múltiple (Aldrich y Nelson, 1984). Este 
análisis estadístico tiene como finalidad determinar el mejor modelo 
predictor de la buena convivencia así como el efecto de cada una de las 
dimensiones que constituyen el constructo para dicho modelo. Atendiendo a 
la existencia de correlaciones significativas parciales y semi-parciales 
(Aldrich y Nelson, 1984), se llevan a cabo diferentes agrupamientos para 
analizar posibles diferencias considerando diferentes sub-muestras, en 
función del sexo, hallando el mejor modelo predictor de la buena convivencia 
para las chicas y los chicos, y en función del curso, hallando el mejor modelo 
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predictor de la buena convivencia para el alumnado de 5º y 6º de Educación 
Primaria. 
 Capítulo 3. Resultados 
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En este capítulo se exponen, ordenados de acuerdo con los objetivos 
de investigación, el conjunto de resultados producto de los diferentes análisis 
realizados con los datos del estudio, tras la codificación y sistematización de 
los mismos. Se presentan, en primer lugar, los resultados descriptivos 
correspondientes a las dimensiones que constituyen la convivencia escolar; 
en segundo lugar, la comparativa de medias en función de variables 
personales socio-demográficas y entre los indicadores de la competencia 
social y emocional seleccionados; después el análisis de la varianza para los 
indicadores de calidad del centro y de gestión de normas en el hogar y, por 
último, la regresión lineal múltiple para averiguar el mejor modelo predictor 
de la convivencia escolar, a nivel general, para los chicos y las chicas y en 
función del curso. 
 
3.1. Convivencia en Educación Primaria: la percepción del alumnado 
 
La calidad de la convivencia escolar se ha analizado a partir de los 
elementos positivos y negativos, de las relaciones interpersonales verticales y 
horizontales, que percibe el alumnado de Educación Primaria de Andalucía y 
que son los que definen el constructo convivencia mediante ocho 
dimensiones y las variables que componen cada dimensión. Concretamente, 
las dimensiones del constructo analizadas son: Gestión interpersonal 
positiva, victimización, disruptividad, red social de iguales, agresión, ajuste 
normativo, indisciplina y desidia docente. 
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Los resultados de las medidas de tendencia central  indican que las 
puntuaciones más altas, es decir, los elementos de la convivencia escolar 
mejor valorados, se corresponden con las dimensiones positivas relativas a la 
gestión interpersonal positiva (M = 3.43; DT = 0.50), el ajuste normativo (M 
= 3.34; DT = 0.62) y la red social de iguales (M = 3.12; DT = 0.62). Le 
siguen en grado de valoración las dimensiones negativas que hacen referencia 
a las dificultades en las relaciones interpersonales entre maestros y alumnado 
como son la disruptividad (M = 1.65; DT = 0.80), la desidia docente (M = 
1.11; DT = 0.84) y la indisciplina (M = 1.03; DT = 0.74). Y, en último lugar, 
las dimensiones negativas relacionadas con la experiencia directa de 
violencia interpersonal entre los iguales, la victimización (M = 0.89; DT = 
0.78) y la agresión (M = 0.70; DT = 0.70). Para mayor detalle ver tabla 4.  
 
Tabla 4.  
Medidas descriptivas básicas en las dimensiones de la convivencia 
Dimensiones N Mín. Máx. M DT 
Gestión interpersonal positiva 1024 .91 4.00 3.43 0.50 
Ajuste normativo 1139 .00 4.00 3.34 0.62 
Red social de iguales 1059 .56 4.00 3.12 0.62 
Disruptividad 1165 .00 4.00 1.65 0.80 
Desidia docente 1134 .00 4.00 1.11 0.84 
Indisciplina 1151 .00 3.75 1.03 0.74 
Victimización 1124 .00 4.00 0.89 0.78 
Agresión 1177 .00 3.75 0.70 0.70 
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El análisis más detallado de cada una de las dimensiones a través del 
conjunto de ítems que las componen, y siguiendo orden decreciente del nivel 
de valoración de cada una de ellas muestra que, respecto a la gestión 
interpersonal positiva (GIP), el elemento mejor valorado por el alumnado de 
Educación Primaria son las relaciones interpersonales que se mantienen entre 
el profesorado (M = 3.84; DT = 0.50), siendo el 87.9% de ellos quienes 
perciben que sus maestros siempre se llevan bien entre ellos. Las otras 
relaciones entre adultos, las que se establecen entre el profesorado y la 
familia del alumnado también son altamente valoradas (M = 3.70; DT = 
0.68), señalando el 79.5% del alumnado que sus padres siempre se llevan 
bien con sus maestros. En tercer lugar, el 71.2% del alumnado percibe que 
sus maestros y maestras son siempre ejemplo de buenas relaciones (M = 3.57; 
DT = 0.78); seguido de las relaciones interpersonales de los docentes con las 
familias en general (M = 3.55; DT = 0.75), cuyo porcentaje de alumnado que 
percibe que siempre se llevan bien es de un 68.4%. Posteriormente, en quinto 
y sexto lugar, son valoradas las relaciones entre alumnado y profesorado. 
Concretamente, la ayuda que el alumnado percibe de sus maestros y 
maestras, señalando más de la mitad del alumnado que siempre (63.2%) les 
ayudan cuando lo necesitan (M = 3.42; DT = 0.93) y siempre (62.8%) les 
ayudan a resolver sus problemas (M = 3.41; DT = 0.91). Seguidamente, 
perciben el respeto que reciben los docentes (M = 3.39; DT = 0.83), siendo el 
57.2% del alumnado quienes señalan que sus maestros siempre son 
respetados. Respecto a si valoran el trabajo del alumnado (M = 3.35; DT = 
1.03), un 62.9% del alumnado indica que el maestro siempre lo valora y le 
anima a mejorar. A continuación, se encuentra la percepción de la calidad de 
las relaciones que se establecen entre los maestros y maestras y el alumnado 
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(M = 3.34; DT = 0.87), siendo algo más de la mitad del alumnado quienes 
perciben que siempre este tipo de relaciones son buenas (55.5%) y, en el 
extremo, el 0.9% el alumnado que considera que nunca son buenas. Por 
último, los dos elementos de la gestión interpersonal positiva peor valorados 
por el alumnado, tomando de referencia la media, son el hecho de que el 
profesorado evite que los alumnos se burlen unos de otros (M = 3.32; DT = 
1.30), situándose las percepciones del alumnado de los polos de respuesta, en 
71.8% el alumnado que señala que siempre lo evitan y el 10.8% que percibe 
que nunca lo hacen; y la implicación de las familias en las actividades que se 
desarrollan en el centro educativo (M = 2.66; DT = 1.25), siendo el 32.3% del 
alumnado quien percibe que siempre se implican y el 8.9% que nunca lo 
hacen. Para mayor detalle ver tabla 5.  
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Tabla 5. 
Percepción sobre la gestión interpersonal positiva (GIP) según el alumnado 
de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi 
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
GIP 3.43 (0.50) % n % n % n % n % n 
Maestros se llevan bien  3.84 (0.50) 0.3 4 0.6 7 2.3 28 8.9 111 87.9 1093 
Mis padres se llevan 
bien con mis maestros 
3.70 (0.68) 0.4 5 1.5 18 5.6 69 13.0 159 79.5 971 
Maestros ejemplo de 
buenas relaciones 
3.57 (0.78) 0.9 11 1.9 24 7.7 95 18.3 227 71.2 883 
Padres se llevan bien 
con los maestros 
3.55 (0.75) 0.3 4 1.6 20 9.2 113 20.5 251 68.4 838 
Mis maestros me 
ayudan si lo necesito 
3.42 (0.93) 1.9 24 3.1 38 10.4 128 21.5 265 63.2 780 
Maestros nos ayudan a 
resolver problemas 
3.41 (0.91) 2.3 28 2.4 30 8.9 110 23.6 293 62.8 779 
Maestros respetados 3.39 (0.83) 0.7 9 2.6 32 11.1 139 28.4 356 57.2 715 
Valoran mi trabajo y me 
animan a mejorar 3.35 (1.03) 3.3 40 4.6 57 8.8 108 20.4 250 62.9 772 
Hay buenas relaciones 
maestros y alumnado 
3.34 (0.87) 0.9 11 2.7 34 13.1 162 27.8 346 55.5 691 
Los maestros evitan que 
nos burlemos de otros 
3.32 (1.30) 10.8 134 1.7 21 3.6 45 12.1 150 71.8 891 
Familias se implican 2.66 (1.25) 8.9 110 8.1 100 23.4 291 27.3 339 32.3 401 
 
En la dimensión ajuste normativo, el elemento mejor valorado se 
refiere al aprendizaje en la escuela (M = 3.65; DT = 0.69), percibiendo el 
74,7% que siempre aprende. También son altamente valorados el ajuste a las 
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normas de aula, en concreto, el 57.4% siempre pide la palabra y espera el 
turno (M = 3.34; DT = 0.92) y, algo menor es el porcentaje de alumnado 
(56.7%) que siempre deja trabajar a los demás sin molestarlos (M = 3.31; DT 
= 0.98). Las dos variables del ajuste normativo con peor valoración, teniendo 
en cuenta la media como referencia, son el cumplimiento de normas en 
términos generales en la escuela (M = 3.30; DT = 0.98), indicando un 54.0% 
que siempre las cumple y el respeto hacia la opinión de los demás aunque no 
se comparta (M = 3.09; DT = 1.05), descendiendo el porcentaje de alumnado 
que lo lleva a cabo siempre (46.1%). Para mayor detalle ver tabla 6.  
 
Tabla 6.  
Percepción sobre ajuste normativo según el alumnado de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi 
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Ajuste normativo 3.34 (0.62) % n % n % n % n % n 
Aprendo 3.65 (0.69) 0.7 8 1.1 14 5.2 64 18.3 225 74.7 919 
Pido la palabra 3.34 (0.92) 1.5 19 3.5 43 11.7 143 25.9 319 57.4 706 
Dejo trabajar 3.31 (0.98) 2.6 32 3.9 48 10.8 134 26.0 321 56.7 701 
Cumplo las normas 3.30 (0.91) 1.6 29 2.6 31 13.5 165 28.3 342 54.0 653 
Respeto la opinión 3.09 (1.05) 3.4 41 4.3 52 17.9 215 28.3 340 46.1 554 
 
Dentro de la dimensión red social de iguales, tener amigos y amigas 
(M = 3.57; DT = 0.90) es el aspecto mejor valorado por el alumnado, 
situándose los extremos entre el 76.1% de aquellos que perciben tener 
amigos siempre y el 2.4% que señalan nunca. Trabajar en grupo (M = 3.47; 
DT = 0.94) también es altamente valorado, indicando el 69.3% del alumnado 
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que siempre le gusta trabajar de esta forma. En tercer lugar, el 49.0% de los 
chicos y chicas considera caer bien siempre entre los compañeros y 
compañeras (M = 3.21; DT = 0.99) frente al 3.0% que nunca cae bien a los 
demás. Le siguen el 45.4% del alumnado que siempre ayuda a sus 
compañeros (M = 3.18; DT = 0.91), y el 43.2% que siempre se une a las 
actividades que realizan los demás (M = 3.09; DT = 1.00). Expresar y 
defender las opiniones sin dañar a los demás (M = 2.99; DT = 1.15) es la 
siguiente variable en valoración elevándose el porcentaje de alumnado que 
señala hacerlo siempre al 44.3%. Los porcentajes de respuesta se reducen 
cuando se pregunta al alumnado si hay buenas relaciones entre ellos (M = 
2.97; DT = 0.92), siendo la opción de respuesta con el porcentaje más 
elevado muchas veces (38.8%) e inferior aun (32.7%) la opción siempre. Las 
dos variables que presentan menor media de respuesta son disponer de la 
ayuda de los demás (M = 2.95; DT = 1.22), elevándose al 41.8% el 
porcentaje de alumnado al que siempre le ayudan sus compañeros y 
compañeras cuando lo necesita frente al 4.0% del extremo opuesto que nunca 
recibe dicha ayuda y, en último lugar, el interés de los demás (M = 2.51; DT 
= 1.21), siendo el porcentaje más elevado el del alumnado que señala que 
esto ocurre a veces (28.7%) e inferior (25.3%) el que señala que siempre se 
interesan por él o ella, situándose en el extremo el 8.4% que percibe que 
nunca los demás se interesan por él o por ella. Para mayor detalle ver tabla 7.  
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Tabla 7.  
Percepción sobre la red social de iguales (RSI) según el alumnado de 
Primaria 
 M (DT) Nunca Casi 
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
RSI 3.12 (0.62) % n % n % n % n % n 
Tengo amigos 3.57 (0.90) 2.4 30 2.5 31 6.5 79 12.5 154 76.1 936 
Me gusta trabajar 
en grupo 
3.47 (0.94) 2.3 28 2.7 32 10.3 124 15.4 185 69.3 834 
Caigo bien 3.21 (0.99) 3.0 36 3.8 46 11.8 143 32.4 391 49.0 592 
Ayudo 3.18 (0.91) 1.5 18 2.8 34 17.4 215 32.9 404 45.4 557 
Me uno a las 
actividades 
3.09 (1.00) 2.8 34 3.8 47 18.1 222 32.1 393 43.2 530 
Expreso y 
defiendo 
2.99 (1.15) 5.5 68 5.1 63 18.4 226 26.7 328 44.3 544 
Nos llevamos bien 2.97 (0.92) 1.4 18 4.2 53 22.9 286 38.8 485 32.7 409 
Me ayudan 2.95 (1.12) 4.0 50 7.2 89 20.4 252 26.6 330 41.8 518 
Mis compañeros 
se interesan por mí 
2.51 (1.21) 8.4 103 10.3 127 28.7 354 27.3 336 25.3 312 
 
En la dimensión disruptividad la variable con mayor media de 
respuesta es la que indica la existencia de niños y niñas que no dejan dar 
clase (M = 2.23; DT = 1.25), señalando el 19.8% que ocurre siempre y el 
32.2% del alumnado que esto ocurre a veces. También presenta una media 
alta de respuesta la variable que se refiere al respeto a las normas (M = 2.13; 
DT = 1.17), indicando el 15.7% del alumnado que siempre hay niños y niñas 
que no las respetan y el 33.3% que esto ocurre a veces. Las siguientes 
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variables hacen referencia a la existencia de peleas en el centro, el 15.0% del 
alumnado percibe que siempre hay niños y niñas metidos en peleas (M = 
2.02; DT = 1.23), situándose en el 30.7% el alumnado que percibe esta 
circunstancia a veces ; se reduce al 6.9% el alumnado que considera que 
siempre en su centro, en términos generales, hay peleas en las que la gente se 
pega (M = 1.69; DT = 1.08), y se eleva a un 36.7% el alumnado que 
considera que sucede a veces. Las dos variables que presentan una media de 
respuesta más baja son las referentes a acciones vandálicas, un 41.3% del 
alumnado dice que nunca los niños y niñas destrozan el material ni las 
instalaciones (M = 1.06; DT = 1.15), siendo más elevado  (53.9%) el 
porcentaje de alumnado que considera que nunca hay problemas de 
vandalismo ni destrozos en general (M = 0.74; DT = 0.96). Para mayor 
detalle ver tabla 8.  
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Tabla 8. 
Percepción sobre disruptividad según el alumnado de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Disruptividad 1.65 (0.80) % n % n % n % n % n 
Hay niños que no 
dejan dar clase 2.23 (1.25) 12.1 150 14.4 179 32.2 400 21.5 268 19.8 247 
Alumnos que no 
respetan las normas 
2.13 (1.17) 8.5 104 21.8 268 33.3 410 20.7 255 15.7 193 
Niños/as siempre 
metidos en peleas 
2.02 (1.23) 12.4 153 22.6 279 30.7 381 19.3 239 15.0 185 
Peleas en las que la 
gente se pega 
1.69 (1.08) 14.6 182 28.7 357 36.7 456 13.1 163 6.9 86 
Destrozan material 
e instalaciones 
1.06 (1.15) 41.3 517 29.9 364 15.3 193 8.9 111 4.6 57 
Vandalismo 0.74 (0.96) 53.9 675 25.6 321 15.3 190 3.4 43 1.8 23 
 
La variable con la puntuación media más elevada en la dimensión 
desidia docente es la que indica que hay maestros y maestras que castigan a 
los mismos niños y niñas (M = 1.74; DT = 1.40) y esto, según el 15.0% del 
alumnado ocurre siempre; situándose en un 27.8% el alumnado que señala 
que nunca ocurre. El siguiente ítem con la valoración más alta se refiere al 
alumnado que los docentes le tienen manía (M = 1.27; DT = 1.34), indicando 
el 9.3% que ocurre siempre y el 41.1% que esto nunca ocurre. En tercer 
lugar, el 5.5% del alumnado considera que las actividades que llevan a cabo 
los docentes siempre son aburridas (M = 1.25; DT = 1.16) y, en el extremo 
opuesto, se sitúa el 34.0% del alumnado que señala que las actividades nunca 
son aburridas. El 5.8% del alumnado percibe las normas de los maestros 
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siempre como injustas (M = 0.95; DT = 1.20), frente al 51.5% que nunca las 
considera injustas. La variable con menor media de respuesta es la que afirma 
que los maestros y maestras sólo explican para los listos de la clase (M = 
0.36; DT = 0.87), percibiendo el 81.8% del alumnado que esto nunca ocurre. 
Para mayor detalle ver tabla 9.  
 
Tabla 9.  
Percepción sobre desidia docente según el alumnado de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Desidia docente 1.11 (0.84) % n % n % n % n % n 
Castigan siempre a 
los mismos 
1.74 (1.40) 27.8 343 16.9 209 23.9 296 16.4 202 15.0 186 
Niños a los que les 
tienen manía 
1.27 (1.34) 41.4 514 20.4 253 17.1 213 11.8 146 9.3 115 
Hacen actividades 
aburridas 
1.25 (1.16) 34.0 424 25.9 323 26.5 330 8.1 101 5.5 68 
Las normas son 
injustas 0.95 (1.20) 51.5 630 19.2 235 17.5 215 6.0 73 5.8 71 
Sólo explican para 
los listos 
0.36 (0.87) 81.8 1003 7.2 88 6.6 81 2.2 27 2.2 27 
 
En la dimensión indisciplina, el aburrimiento en clase es la variable 
de mayor media de respuesta (M = 1.50; DT = 1.26) percibiendo el 9.2% del 
alumnado que se aburre siempre y el 27.8% que nunca se aburre. El siguiente 
elemento más valorado es cumplir las normas por conveniencia (M = 1.23; 
DT = 1.33), situándose en el 10.1% el alumnado que lo hace siempre frente al 
42.5% que no lo hace nunca. Las variables con menor media de respuesta 
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hacen referencia a las veces castigado desde que empezó el curso (M = 1.02; 
DT = 0.99), afirmando el 38.3% no haber sido castigado casi nunca; e 
interrumpir en clase con motivo de estar aburrido (M = 0.40; DT = 0.75), 
siendo el 0.6% el porcentaje de alumnado que siempre lo hace, frente al 
72.4% el alumnado que nunca interrumpe si se aburre. Para mayor detalle ver 
tabla 10.  
 
Tabla 10.  
Percepción sobre indisciplina según el alumnado de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Indisciplina 1.03 (0.74) % n % n % n % n % n 
Me aburro 1.50 (1.26) 27.8 331 24.9 296 26.4 316 11.7 139 9.2 109 
Cumplo las normas 
que me convienen 
1.23 (1.33) 42.5 527 19.4 240 21.1 263 6.9 85 10.1 125 
Veces castigado 1.02 (0.99) 36.0 453 38.3 481 13.4 168 12.3 155 0 0 
Interrumpo la clase 
porque me aburro 
0.40 (0.75) 72.4 907 18.0 225 7.2 91 1.8 23 0.6 7 
 
En la dimensión victimización, la variable que presenta mayor media 
de respuesta es la experiencia como víctima de violencia interpersonal de tipo 
verbal entre los iguales (M = 1.67; DT = 1.23), indicando el 9.9% que 
siempre es objeto de insultos y el 27.8% que casi nunca le han insultado. El 
siguiente tipo de victimización sufrido es el motivado por violencia física (M 
= 1.09; DT = 1.13), siempre experimentada por el 4.0% del alumnado frente 
al 39.2% de alumnos y alumnas que nunca han sido golpeados. En tercer 
lugar, se sitúa la experiencia de victimización por exclusión, aislamiento o 
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rechazo (M = 0.77; DT = 1.12), experimentada de manera sistemática, 
siempre, por el 3.9% del alumnado y nunca por más de la mitad del 
alumnado (59.4%); le sigue, teniendo en cuenta como referencia el valor de 
la media, la experiencia de victimización con motivo de amenazas (M = 0.72; 
DT = 1.11), indicando el 4.1% de los niños y niñas haber sido objeto de 
amenazas siempre y, de nuevo, más de la mitad del alumnado (61.9%) no 
haber sido amenazado nunca. Las dos variables con menores medias de 
respuesta son experimentar miedo a ir a la escuela (M = 0.60; DT = 1.06), 
emoción percibida de manera sistemática siempre por un 3.5% del alumnado, 
frente al 69.3% que no ha experimentado nunca tal miedo; y, por último, 
haber sido víctima de robos (M = 1.55; DT = 0.94), donde el 1.7% del 
alumnado percibe que le roban siempre y el 67.5% señala que nunca le han 
robado en la escuela. El porcentaje de alumnado que dice haber sido víctima 
de acciones violentas de manera sistemática, siempre, se sitúa, de mayor a 
menor, en el 9.9% en el caso de la violencia verbal, en el 4.1% en el caso de 
las amenazas, en el 4.0% en el caso de la agresión física, en el 3.9% en el 
caso de la exclusión y en el 1.7% por robo. Para mayor detalle ver tabla 11.  
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Tabla 11.  
Percepción sobre victimización según el alumnado de Primaria 
 
M (DT) Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Victimización 0.89 (0.78) % n % n % n % n % n 
Algún compañero me 
ha insultado 
1.67 (1.23) 20.1 242 27.8 335 26.5 321 15.7 189 9.9 119 
Algún compañero me 
ha golpeado 
1.09 (1.13) 39.2 477 30.0 365 18.0 220 8.8 107 4.0 49 
Me he sentido 
excluido, aislado o 
rechazado 
0.77 (1.12) 59.4 724 18.6 227 12.0 146 6.1 74 3.9 48 
Me he sentido 
amenazado 
0.72 (1.11) 61.9 745 18.5 223 9.7 116 5.8 70 4.1 49 
Miedo a venir a la 
escuela 
0.60 (1.06) 69.3 836 13.4 162 8.7 104 5.1 62 3.5 42 
Me han robado 0.55 (0.94) 67.5 820 17.0 206 9.8 120 4.0 48 1.7 21 
 
Finalmente, en la dimensión agresión el tipo de violencia 
interpersonal ejercida entre los iguales con mayor valoración es la verbal (M 
= 1.09; DT = 1.03), la cual el 34.5% del alumnado no la ha ejercido nunca; le 
sigue la agresión física (M = 0.74; DT = 0.97), que no ha ejercido nunca un 
porcentaje de alumnado que se eleva al 53.8% ; y la exclusión (M = 0.54; DT 
= 0.85), donde aumenta al 63.1% el porcentaje de niños y niñas de la muestra 
que nunca han excluido o rechazado a un compañero o compañera. 
Amenazar o meter miedo a otra persona (M = 0.47; DT = 0.80) es el tipo de 
agresión con la media de respuesta menor y el mayor porcentaje de alumnado 
que dice no haberla ejercido nunca (68.3%). El porcentaje de alumnado que 
dice haber llevado a cabo acciones violentas de manera sistemática, siempre, 
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se sitúa, de mayor a menor, en el 2.6% en el caso de la agresión verbal, en el 
1.6% en el caso de la agresión física, en el 1.5% en el caso de la exclusión y 
en el 0.6% en el caso de la amenaza o meter miedo a otra persona. Para 
mayor detalle ver tabla 12.  
 
Tabla 12.  
Percepción sobre agresión según el alumnado de Primaria 
 M (DT) Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Agresión 0.70 (0.70) % n % n % n % n % n 
He insultado a algún/a 
compañero/a 
1.09 (1.03) 34.5 418 33.9 410 22.0 267 7.0 85 2.6 31 
He golpeado a algún/a 
compañero/a 
0.74 (0.97) 53.8 652 26.1 317 13.9 168 4.6 56 1.6 20 
He excluido o 
rechazado a algún/a 
compañero/a 
0.54 (0.85) 63.1 775 24.7 303 8.6 107 2.1 26 1.5 18 
He amenazado a otra 
persona  
0.47 (0.80) 68.3 857 19.5 245 9.4 117 2.2 27 0.6 8 
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3.2. Convivencia escolar y diferencias en función de factores socio-
demográficos 
 
A continuación, se analiza la percepción que tiene el alumnado de 
Educación Primaria respecto a cada una de las dimensiones que constituyen 
el constructo convivencia escolar, en función de variables socio-
demográficas tales como el sexo del alumnado, el curso en el que se 
encuentra matriculado, pertenecer a la cultura gitana o haber nacido en un 
país diferente a España y sentirse diferente por ello. 
 
3.2.1. Convivencia y diferencias entre chicos y chicas 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función del sexo del 
alumnado muestra la existencia de diferencias estadísticamente significativas 
entre chicos y chicas en todas las dimensiones del constructo excepto en red 
social de iguales. Las chicas perciben mayores niveles que los chicos en 
dimensiones positivas como la gestión interpersonal positiva que ejerce el 
profesorado (M = 3.48 vs M = 3.40; t = -2.44; p < .02) y el ajuste normativo 
(M = 3.46 vs M = 3.24; t = -6.15; p < .01). Por el contrario, los chicos tienen 
mayores puntuaciones en dimensiones negativas como disruptividad (M = 
1.71 vs M = 1.57; t = 3.05; p < .01); desidia docente (M = 1.22 vs M = 1.00; t 
= 4.40; p < .01); indisciplina (M = 1.23 vs M = 0.81; t = 9.74; p < .01); 
victimización (M = 0.96 vs M = 0.81; t =3.20; p < .01) y agresión (M = 0.87 
vs M = 0.53; t = 8.45; p < .01). Es necesario tomar en consideración que el 
análisis del tamaño del efecto realizado tras la t de Student, mostró niveles 
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inferiores de .2 en disruptividad y victimización, por lo que no se pueden 
asumir las diferencias entre los grupos. Para mayor detalle ver tabla 13.  
 
Tabla 13.  
Percepción de la convivencia escolar en función del sexo 
Dimensiones Sexo N M DT T p d 
GIP 
♂ 539 3.40 0.53 
-2.44 .01 .22 
♀ 479 3.48 0.47 
Ajuste normativo 
♂ 586 3.24 0.63 
-6.15 .00 .36 
♀ 546 3.46 0.59 
RSI 
♂ 554 3.09 0.61 
-1.75 .07  
♀ 497 3.16 0.62 
Disruptividad 
♂ 603 1.71 0.79 
3.05 .00 .17 
♀ 550 1.57 0.81 
Desidia docente 
♂ 583 1.22 0.86 
4.40 .00 .26 
♀ 541 1.00 0.80 
Indisciplina 
♂ 595 1.23 0.76 
9.74 .00 .59 
♀ 546 0.81 0.64 
Victimización 
♂ 581 0.96 0.77 
3.20 .00 .19 
♀ 534 0.81 0.78 
Agresión 
♂ 605 0.87 0.76 
8.45 .00 .50 
♀ 561 0.53 0.59 
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3.2.2. Convivencia y diferencias en función del curso 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función del curso del 
alumnado muestra la existencia de diferencias estadísticamente significativas 
entre el alumnado de 5º y 6º curso de Educación Primaria en todas las 
dimensiones del constructo exceptuando red social de iguales y 
victimización. El alumnado de 5º curso percibe mayores niveles que el de 6º 
en las dimensiones positivas de la convivencia como la  gestión interpersonal 
positiva que ejerce el profesorado (M = 3.49 vs M = 3.39; t = 3.23; p < .01) y 
el ajuste normativo (M = 3.41 vs M = 3.29; t = 3.17; p < .01). Por el 
contrario, el alumnado de 6º curso obtiene mayores puntuaciones en 
dimensiones negativas como disruptividad (M = 1.71 vs M = 1.58; t = -2.69; 
p < .01); desidia docente (M = 1.24 vs M = 0.99; t = -4,89; p < .01); 
indisciplina (M = 1.09 vs M = 0.97; t = -2.76; p < .01) y agresión (M = 0.76 
vs M = 0.65; t = -2,87; p < .01). El análisis del tamaño del efecto realizado 
tras la t de Student, mostró niveles inferiores de .2 en disruptividad, 
indisciplina y agresión, por lo que no se pueden asumir las diferencias entre 
los grupos. Para mayor detalle ver tabla 14.  
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Tabla 14.  
Percepción de la convivencia escolar en función del curso 
Dimensiones Curso N M DT T p d 
GIP 
5º EP 495 3.49 0.45 
3.23 
 
.00 
 
.20 
6º EP 529 3.39 0.55 
Ajuste normativo 
5º EP 557 3.41 0.56 
3.18 
 
.00 
 
.20 
6º EP 582 3.29 0.67 
RSI 
5º EP 525 3.15 0.60 
1.56 
 
.12 
 
 
6º EP 534 3.09 0.63 
Disruptividad 
5º EP 573 1.58 0.76 
-2.69 
 
.00 
 
.16 
6º EP 592 1.71 0.83 
Desidia docente 
5º EP 552 0.99 0.80 
-4.89 .00 .30 
6º EP 582 1.24 0.86 
Indisciplina 
5º EP 570 0.97 0.71 
-2.76 .00 .16 
6º EP 581 1.09 0.76 
Victimización 
5º EP 551 0.87 0.76 
-0.73 
 
.46 
 
 
6º EP 573 0.91 0.81 
Agresión 
5º EP 578 0.65 0.66 
-2.87 .00 .16 
6º EP 599 0.76 0.74 
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3.2.3. Convivencia y diferencias entre gitanos y no gitanos 
 
En tercer lugar, se analizó la calidad de la convivencia escolar en 
función de pertenecer a la minoría cultural gitana o a la cultura mayoritaria, 
mostrando los resultados que no existen diferencias estadísticamente 
significativas entre el alumnado que pertenece a la cultura mayoritaria y el 
que pertenece a la cultura minoritaria, en este caso la cultura gitana, en 
ninguna de las dimensiones del constructo. Para mayor detalle ver tabla 15. 
 
  
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  150 
Tabla 15.  
Percepción de la convivencia escolar en función de la cultura gitana o no 
gitana 
Dimensiones Cultura Gitana N M DT T p d 
GIP 
No 946 3.43 0.51 
0.75 .45 
 
Sí 26 3.38 0.34 
Ajuste normativo 
No 1053 3.35 0.62 
1.62 .11  
Sí 30 3.10 0.85 
RSI 
No 980 3.13 0.61 
0.68 .50  
Sí 28 3.05 0.62 
Disruptividad 
No 1077 1.64 0.80 
-0.50 .61  
Sí 33 1.71 0.76 
Desidia docente 
No 1047 1.12 0.84 
0.68 .49 
 
Sí 29 1.01 0.81 
Indisciplina 
No 1062 1.02 0.74 
-1.00 .32  
Sí 32 1.14 0.64 
Victimización 
No 1040 0.89 0.78 
0.45 .65 
 
Sí 31 0.82 0.79 
Agresión 
No 1085 0.70 0.70 
0.66 .51 
 
Sí 33 0.62 0.68 
 
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  151 
3.2.4. Convivencia y diferencias entre alumnado inmigrante y 
autóctono 
 
El análisis de la calidad de la convivencia escolar en función del país 
de procedencia indica, que no existen diferencias estadísticamente 
significativas entre el alumnado que ha nacido en España y el alumnado 
inmigrante que ha nacido en otro país y vive en España, en ninguna de las 
dimensiones del constructo. Para mayor detalle ver tabla 16. 
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Tabla 16.  
Percepción de la convivencia escolar en función del país de nacimiento 
Dimensiones Inmigrante N M DT T p d 
GIP 
No 1102 3.41 0.55 
0.80 .33 
 
Sí 119 3.38 0.36 
Ajuste normativo 
No 1110 3.36 0.67 
1.53 .12  
Sí 120 3.22 0.80 
RSI 
No 1106 3.10 0.59 
0.68 .45  
Sí 121 3.07 0.66 
Disruptividad 
No 1089 1.61 0.80 
-0.48 .58  
Sí 118 1.68 0.77 
Desidia docente 
No 1098 1.09 0.83 
0.66 .48 
 
Sí 123 1.06 0.89 
Indisciplina 
No 1101 1.00 0.76 
-1.05 .36  
Sí 117 1.09 0.63 
Victimización 
No 1098 0.87 0.74 
0.48 .67 
 
Sí 111 0.81 0.72 
Agresión 
No 1097 0.71 0.69 
0.67 .52 
 
Sí 109 0.66 0.70 
 
 
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  153 
3.2.5. Convivencia y diferencias entre alumnado inmigrante  
 
Por último, para indagar en las diferencias entre el alumnado 
inmigrante, analizamos la calidad de la convivencia según el 11% del 
alumnado de la muestra que no ha nacido en España, en función de sentirse o 
no diferente por ello. En este sentido, existen diferencias estadísticamente 
significativas entre el 3.3% del alumnado que se siente diferente por no haber 
nacido en España y el 7.7% restante que no se siente diferente, sólo en la 
dimensión positiva red social de iguales. El alumnado que se siente diferente 
por no haber nacido en España percibe menores niveles que el que no se 
siente diferente en los aspectos relacionados con la  red social de iguales (M 
= 2.79 vs M = 3.10; t = 2.36; p < .03). Para mayor detalle ver tabla 17. 
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Tabla 17.  
Percepción de la convivencia en alumnado inmigrante en función de sentirse 
diferente 
Dimensiones Diferente N M DT T p d 
GIP 
Sí 29 3.35 0.44 
1.02 .31 
 
No 155 3.45 0.47 
Ajuste normativo 
Sí 33 3.45 0.46 
-0.78 .43  
No 155 3.45 0.47 
RSI 
Sí 32 2.79 0.68 
2.36 .02 .50 
No 165 3.10 0.61 
Disruptividad 
Sí 34 1.62 0.92 
-0.32 .74 
 
 
No 184 1.56 0.82 
Desidia docente 
Sí 36 0.97 0.75 
0.62 .53 
 
No 175 1.05 0.80 
Indisciplina 
Sí 36 1.08 0.65 
-0.48 .63  
No 179 1.02 0.67 
Victimización 
Sí 33 1.21 0.93 
-1.98 .06 
 
No 178 0.86 0.78 
Agresión 
Sí 32 0.76 0.60 
-0.66 .50 
 
No 188 0.68 0.70 
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3.3. Convivencia escolar y diferencias en función de indicadores de la 
competencia social 
 
Se analiza la calidad de la convivencia escolar en función de 
indicadores propios de la competencia social del alumnado y sus 
componentes, tales como el estatus en la red de iguales y el apoyo percibido.  
 
3.3.1. Convivencia y status en la red de iguales 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función del estatus en 
la red de iguales, muestra la existencia de diferencias estadísticamente 
significativas entre el alumnado que se siente rechazado y el que no en todas 
las dimensiones del constructo excepto en el ajuste normativo. El alumnado 
que no se siente rechazado percibe mayores niveles que el que se siente 
rechazado en los aspectos relacionados con dimensiones positivas de la 
convivencia como la  gestión interpersonal positiva que ejerce el profesorado 
(M = 3.46 vs M = 3.23; t = 4.49; p < .01) y la red social de iguales (M = 3.19 
vs M = 2.60; t = 9.48; p < .01). Por el contrario, el alumnado que se siente 
rechazado tiene mayores puntuaciones en las dimensiones negativas del 
constructo tales como disruptividad (M = 2.05 vs M = 1.60; t = -5.60; p < 
.01); desidia docente (M = 1.29 vs M = 1.09; t = -2.59; p < .02); indisciplina 
(M = 1.23 vs M = 1.01; t = -3.03; p < .01); victimización (M = 1.86 vs M = 
0.77; t = -14.96; p < .01) y agresión (M = 0.95 vs M = 0.68; t = -3.55; p < 
.01). Para mayor detalle ver tabla 18.  
 
 
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  156 
Tabla 18.  
Percepción de la convivencia escolar en función del estatus en la red de 
iguales  
Dimensiones Rechazado N M DT T p d 
GIP 
No 907 3.46 0.48 
4.49 .00 .46 
Sí 103 3.23 0.60 
Ajuste normativo 
No 1014 3.36 0.62 
1.69 .09 
 
Sí 107 3.25 0.63 
RSI 
No 942 3.19 0.57 
9.48 .00 
 
 
.99 
Sí 102 2.60 0.78 
Disruptividad 
No 1032 1.60 0.78 
-5.60 .00 .57 
Sí 110 2.05 0.81 
Desidia docente 
No 1005 1.09 0.85 
-2.59 .01 .24 
Sí 111 1.29 0.76 
Indisciplina 
No 1019 1.01 0.74 
-3.03 .00 .30 
Sí 113 1.23 0.73 
Victimización 
No 995 0.77 0.69 
-14.96 .00 .53 
Sí 108 1.86 0.90 
Agresión 
No 1045 0.68 0.69 
-3.55 .00 .38 
Sí 114 0.95 0.78 
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3.3.2. Convivencia y apoyo percibido en la red de iguales 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función del apoyo 
percibido en la red de iguales, muestra la existencia de diferencias 
estadísticamente significativas entre el alumnado que dispone de amigos en 
caso de estar en apuros y el que no dispone de ellos, en todas las dimensiones 
del constructo excepto en agresión, ajuste normativo e indisciplina. El 
alumnado que dispone de amigos y amigas en caso de estar en apuros percibe 
mayores niveles en las dimensiones positivas de la convivencia escolar tales 
como la gestión interpersonal positiva que ejerce el profesorado (M = 3.45 vs 
M = 3.15; t = 3.06; p < .01) y la red social de iguales (M = 3.15 vs M = 2.49; 
t = -7.03; p < .01). Por el contrario, el alumnado que percibe que no dispone 
de amigos ni amigas en caso de estar en apuros tiene mayores puntuaciones 
en las dimensiones negativas disruptividad (M = 1.95 vs M = 1.63; t = 2.16; p 
< .04); desidia docente (M = 1.54 vs M = 1.10; t = 3.29; p < .01) y 
victimización (M = 1.65 vs M = 0.85; t = 6.94; p < .01). Para mayor detalle 
ver tabla 19.  
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Tabla 19.  
Percepción de la convivencia escolar en función de la red de apoyo entre 
iguales 
Dimensiones Amigos N M DT T p d 
GIP 
No 39 3.15 0.59 
-3.06 .00 .59 
Sí 976 3.45 0.50 
Ajuste normativo 
No 51 3.44 0.56 
1.14 .25 
 
Sí 1077 3.34 0.62 
RSI 
No 44 2.49 0.94 
-7.03 .00 .99 
Sí 1006 3.15 0.58 
Disruptividad 
No 49 1.95 1.00 
2.16 .03 .40 
Sí 1104 1.63 0.79 
Desidia docente 
No 45 1.54 0.87 
3.29 .00 .52 
Sí 1077 1.10 0.83 
Indisciplina 
No 46 1.18 0.67 
1.55 .12  
Sí 1093 1.03 0.74 
Victimización 
No 47 1.65 1.12 
6.94 .00 .99 
Sí 1065 0.85 0.75 
Agresión 
No 48 0.67 0.65 
-0.38 .70 
 
Sí 1118 0.71 0.71 
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3.4. Convivencia escolar y diferencias en función de indicadores de la 
competencia emocional 
 
A continuación se expone el análisis de la calidad de la convivencia 
escolar en función de indicadores propios de la competencia emocional del 
alumnado y las habilidades que la componen, como son la identificación y la 
expresión emocionales.  
 
3.4.1. Convivencia e identificación emocional 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función la habilidad de 
identificar las emociones de los demás y responder de manera empática, 
muestra la existencia de diferencias estadísticamente significativas entre el 
alumnado que responde ayudando a sus compañeros si se sienten solos y el 
que no lo hace en todas las dimensiones del constructo excepto en 
victimización. El alumnado que ayuda a sus compañeros porque se sienten 
solos percibe mayores niveles en las dimensiones positivas de la convivencia 
en aspectos relacionados con la gestión interpersonal positiva que ejerce el 
profesorado (M = 3.46 vs M = 3.15; t = -4.72; p < .01); el ajuste normativo 
(M = 3.15 vs M = 2.65; t = -5.23; p < .01) y la red social de iguales (M = 3.15 
vs M = 2.65; t = -5.23; p < .01). Por el contrario, el alumnado que no ayuda a 
sus compañeros si se sienten solos tiene mayores puntuaciones en las 
dimensiones negativas del constructo tales como disruptividad (M = 1.99 vs 
M = 1.62; t = 3.64; p < .01); desidia docente (M = 1.67 vs M = 1.08; t = 5.31; 
p < .01); indisciplina (M = 1.72 vs M = 0.99; t = 7.01; p < .01) y agresión (M 
= 1.47 vs M = 0.66; t = 9.46; p < .01). Para mayor detalle ver tabla 20.  
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Tabla 20.  
Percepción de la convivencia escolar en función de la identificación 
emocional 
Dimensiones Soledad N M DT T p d 
GIP 
No 64 3.15 0.62 
-4.72 .00 .62 
Sí 949 3.46 0.49 
Ajuste normativo 
No 63 2.73 0.77 
-6.58 .00 .99 
Sí 1063 3.38 0.59 
RSI 
No 63 2.65 0.75 
-5.23 .00 .82 
Sí 984 3.15 0.60 
Disruptividad 
No 73 1.99 0.83 
3.64 .00 .46 
Sí 1079 1.62 0.80 
Desidia docente 
No 69 1.67 0.90 
5.31 .00 .71 
Sí 1053 1.08 0.83 
Indisciplina 
No 66 1.72 0.82 
7.01 .00 .99 
Sí 1072 0.99 0.71 
Victimización 
No 64 0.91 0.71 
0.28 .77 
 
Sí 1044 0.89 0.79 
Agresión 
No 68 1.47 0.94 
9.46 .00 .99 
Sí 1096 0.66 0.66 
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3.4.2. Convivencia y expresión emocional 
 
Por último, el análisis de la calidad de la convivencia en función de 
la habilidad del alumnado para expresar sentimientos, muestra la existencia 
de diferencias estadísticamente significativas entre el alumnado que presenta 
dificultad y el que no la presenta en las dimensiones del constructo: ajuste 
normativo, red social de iguales, disruptividad, indisciplina y victimización. 
En este sentido, el alumnado que no presenta dificultad para expresar 
sentimientos percibe mayores niveles en las dimensiones positivas de la 
convivencia tales como el ajuste normativo (M = 3.40 vs M = 3.31; t = 2.42; 
p < .02) y la  red social de iguales (M = 3.24 vs M = 3.03; t = 5.59; p < .01). 
Por el contrario, el alumnado que presenta dificultad para expresar 
sentimientos tiene mayores puntuaciones en las dimensiones negativas como 
son la disruptividad (M = 1.71 vs M = 1.56; t = -3.04; p < .01); la indisciplina 
(M = 1.09 vs M = 0.96; t = -3.03; p < .01) y la victimización (M = 1.05 vs M 
= 0.68; t = -7.82; p < .01). Es necesario tomar en consideración que el 
análisis del tamaño del efecto realizado tras la t de Student, mostró niveles 
inferiores de 2 en disruptividad, ajuste normativo e indisciplina, por lo que 
no se pueden asumir las diferencias entre los grupos. Para mayor detalle ver 
tabla 21.  
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Tabla 21.  
Percepción de la convivencia escolar en función de la expresión emocional 
Dimensiones Dificultad 
sentimientos N M DT T p d 
GIP 
No 429 3.47 0.48 
1.94 .06  
Sí 583 3.41 0.52 
Ajuste normativo 
No 484 3.40 0.59 
2.42 .01 .14 
Sí 637 3.31 0.64 
RSI 
No 453 3.24 0.56 
5.59 .00 .34 
Sí 591 3.03 0.64 
Disruptividad 
No 492 1.56 0.80 
-3.04 .00 .19 
Sí 653 1.71 0.79 
Desidia docente 
No 481 1.09 0.84 
-1.02 .30  
Sí 636 1,14 0.84 
Indisciplina 
No 485 0.96 0.74 
-3.03 .00 .18 
Sí 650 1.09 0.73 
Victimización 
No 476 0.68 0.65 
-7.82 .00 .48 
Sí 628 1.05 0.83 
Agresión 
No 501 0.68 0.73 
-1.23 .21  
Sí 657 0.73 0.68 
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3.5. Convivencia escolar y diferencias en función de indicadores de 
calidad del centro educativo 
 
Se analiza la percepción que tiene el alumnado de Educación 
Primaria de la muestra respecto a cada una de las dimensiones que 
constituyen el constructo convivencia escolar, ordenadas desde la mayor 
valorada a la menor, en función de indicadores de calidad de los centros 
escolares y que se encuentran entre las acciones y planes para la mejora de la 
convivencia, tales como la realización de actividades extraescolares, la 
disposición de recursos y materiales necesarios y su implicación en la 
resolución de conflictos. 
 
Previo a dicho análisis, presentamos los datos descriptivos referentes 
a frecuencias y porcentajes y estadísticos de tendencia central y de dispersión 
en relación a la percepción del alumnado respecto a cada uno de los 
indicadores mencionados. Los resultados señalan que el 40.0% del alumnado 
percibe que en su centro siempre se desarrollan actividades extraescolares (M 
= 2.88; DT = 1.51), mientras que un 4.9% señala que nunca se llevan a cabo 
este tipo de actividades. El 56.7% del alumnado considera que siempre 
disponen de los materiales y recursos necesarios (M = 3.32; DT = 0.92), 
frente al 1.0% del alumnado que señala que nunca disponen de los mismos. 
Y, finalmente, en cuanto a los conflictos que se ocasionan en el centro, el 
40.1% del alumnado señala que nunca quedan sin resolver (M = 1.10; DT = 
1.16), indicando un 4.5% del alumnado el extremo opuesto, es decir, que 
siempre quedan sin resolver. Para mayor detalle ver tabla 22.  
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Tabla 22.  
Medidas descriptivas básicas de indicadores de calidad de los centros 
escolares 
Indicador  M (DT) 
Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
% n % n % n % n % n 
Actividades 
extraescolares. 
2.88 (1.51) 4.9 59 6.3 75 24.5 295 24.3 292 40.0 481 
Materiales 
necesarios. 
3.32 (0.92) 1.0 13 3.7 45 14.8 186 23.8 299 56.7 712 
Conflictos sin 
resolver. 
1.10 (1.16) 40.1 503 27.3 342 19.4 244 8.7 109 4.5 57 
 
3.5.1. Convivencia y actividades extraescolares 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función de la 
realización de actividades extraescolares en el centro educativo, muestra la 
existencia de diferencias estadísticamente significativas en todas las 
dimensiones positivas del constructo, como son la gestión interpersonal 
positiva que ejerce el profesorado (F = 18.39; p < .01), el ajuste normativo (F 
= 9.68; p < .01) y la red social de iguales (F = 12.82; p < .01); y en las 
dimensiones negativas como la desidia docente (F = 6.78; p < .01) y la 
indisciplina (F = 3.94; p < .01). Si tomamos en consideración el análisis post 
hoc realizado tras la ANOVA podemos señalar que, cuando los centros 
desarrollan actividades extraescolares, las puntuaciones en la dimensiones 
positivas son mayores y menores en las negativas, hallándose las diferencias 
estadísticas significativas con mayor tamaño del efecto entre centros en los 
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que siempre se llevan a cabo actividades extraescolares y centros en los que 
nunca en el caso de la gestión interpersonal positiva del profesorado (M = 
3.56 vs M = 3.19; d = .80) y centros en los que casi nunca se ponen en macha 
actividades extraescolares en el caso del ajuste normativo  (M = 3.45 vs M = 
3.02; d = .72), la red social de iguales (M = 3.22 vs M = 2.68; d = .88) y la 
desidia docente (M = 1.02 vs M = 1.52; d = .63); en el caso de la indisciplina 
las diferencias estadísticas significativas con mayor tamaño del efecto se 
encuentran entre centros que casi siempre ponen en marcha este tipo de 
actividades y los que casi nunca lo hacen (M = 1.06 vs M = 1.11; d = .40). 
Para mayor detalle ver tabla 23. 
 
Tabla 23.  
Percepción de la convivencia escolar en función de las actividades 
extraescolares 
Dimensiones Extraescolares N M DT F p HSD d 
GIP 
Nunca  47 3.19 0.69 
18.39 .00 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
2≠4 
3≠4 
.45 
.80 
.55 
.69 
.43 
.28 
Casi Nunca 59 3.07 0.60 
A veces 236 3.36 0.51 
Casi Siempre 238 3.43 0.50 
Siempre 397 3.56 0.43 
Ajuste 
normativo 
Nunca  51 3.10 0.82 
9.68 .00 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
3≠4 
.57 
.47 
.48 
.72 
.22 
Casi Nunca 65 3.02 0.71 
A veces 266 3.32 0.62 
Casi Siempre 271 3.32 0.60 
Siempre 432 3.45 0.58 
RSI Nunca  43 2.94 0.74 12.82 .00 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
.45 
.65 
.82 Casi Nunca 66 2.68 0.65 
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A veces 248 3.09 0.62 
1≠4 .88 
Casi Siempre 245 3.15 0.55 
Siempre 416 3.22 0.60 
Disruptividad 
Nunca  49 1.72 0.83 
1.80 .12 
  
Casi Nunca 68 1.85 0.87   
A veces 274 1.69 0.80   
Casi Siempre 274 1.58 0.77   
Siempre 450 1.63 0.81   
Desidia 
Docente 
Nunca  47 1.36 1.06 
6.78 .00 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
.39 
.49 
.63 
Casi Nunca 65 1.52 0.90 
A veces 268 1.18 0.86 
Casi Siempre 271 1.10 0.83 
Siempre 429 1.02 0.77 
Indisciplina 
Nunca  49 1.11 0.83 
3.94 .00 
1≠2 
1≠3 
.38 
.40 
Casi Nunca 69 1.34 0.83 
A veces 272 1.04 0.73 
Casi Siempre 262 1.06 0.71 
Siempre 445 0.97 0.73 
Victimización 
Nunca  48 0.88 0.75 
1.09 .36 
  
Casi Nunca 71 1.04 0.81   
A veces 256 0.92 0.78   
Casi Siempre 262 0.84 0.73   
Siempre 430 0.87 0.80   
Agresión 
Nunca  48 0.67 0.71 
1.09 .35 
  
Casi Nunca 66 0.86 0.70   
A veces 275 0.73 0.72   
Casi Siempre 273 0.73 0.65   
Siempre 457 0.68 0.73   
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3.5.2. Convivencia y recursos del centro 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función de la 
disposición en el centro educativo de materiales necesarios y recursos 
muestra la existencia de diferencias estadísticamente significativas en todas 
las dimensiones del constructo. Existen diferencias entre el alumnado que 
percibe que su centro cuenta con recursos y materiales y el que percibe que 
su centro no cuenta con tales recursos, en las dimensiones positivas, es decir, 
gestión interpersonal positiva que ejerce el profesorado (F = 57.20; p < .01); 
ajuste normativo (F = 22.25; p < .01) y red social de iguales (F = 24.19; p < 
.01). Y en las dimensiones negativas, como disruptividad (F = 15.28; p < 
.01); desidia docente (F = 28.92; p < .01); indisciplina (F = 13.40; p < .01); 
victimización (F = 14.53; p < .01) y agresión (F = 11.12; p < .01). Si 
tomamos en consideración el análisis post hoc realizado tras la ANOVA, 
podemos señalar que en los centros que disponen de materiales y recursos, 
las puntuaciones del alumnado en la dimensiones positivas son mayores y 
menores en las negativas, hallándose las diferencias estadísticas significativas 
con mayor tamaño del efecto, en el caso de las dimensiones positivas, entre 
centros que nunca disponen de los materiales necesarios y centros que a 
veces disponen de los mismos en la gestión interpersonal positiva (M = 2.71 
vs M = 3.13; d = .67); y entre centros que casi nunca disponen de materiales 
y centros en los que casi siempre disponen en el caso del ajuste normativo  
(M = 2.76 vs M = 3.26; d = .79) y la red social de iguales (M = 2.61 vs M = 
3.00; d = .64). En las dimensiones negativas, las diferencias con mayor 
tamaño del efecto, aparecen entre centros que nunca disponen de materiales y 
los que, a veces disponen en el caso de la disruptividad (M = 2.61 vs M = 
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  168 
1.87; d = .92) y los que siempre disponen en el caso de la indisciplina (M = 
1.55 vs M = 0.92; d = .86); igualmente aparecen entre centros en los que casi 
nunca se dispone de materiales y los que casi siempre disponen para la 
desidia docente (M = 1.91 vs M = 1.21; d = .83) y los que siempre disponen 
de estos en el caso de la victimización (M = 1.45 vs M = 0.78; d = .89) y la 
agresión (M = 1.19 vs M = 0.61; d = .84). Para mayor detalle ver tabla 24.  
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Tabla 24.  
Percepción de la convivencia escolar en función de materiales y recursos de 
centro 
Dimensiones Materiales Necesarios N M DT F p HSD d 
GIP 
Nunca  11 2.71 0.89 
57.20 .00 
0≠2 
2≠3 
3≠4 
.67 
.46 
.57 
Casi Nunca 36 2.84 0.76 
A veces 152 3.13 0.61 
Casi 
Siempre 
245 3.37 0.45 
Siempre 576 3.60 0.37 
Ajuste 
normativo 
Nunca  10 2.98 0.92 
22.25 .00 
1≠2 
1≠3 
2≠4 
3≠4 
.59 
.79 
.51 
.36 
Casi Nunca 41 2.76 0.95 
A veces 163 3.17 0.61 
Casi 
Siempre 
272 3.26 0.57 
Siempre 645 3.47 0.58 
RSI 
Nunca  10 2.98 0.83 
24.19 .00 
1≠3 
2≠4 
3≠4 
.64 
.62 
.47 
Casi Nunca 36 2.61 0.68 
A veces 161 2.91 0.63 
Casi 
Siempre 
258 3.00 0.60 
Siempre 589 3.27 0.56 
Disruptividad 
Nunca  12 2.61 0.81 
15.28 .00 
0≠2 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
.92 
.62 
.76 
.32 
Casi Nunca 42 2.13 0.83 
A veces 170 1.87 0.80 
Casi 
Siempre 
283 1.66 0.75 
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Siempre 653 1.53 0.79 
Desidia 
Docente 
Nunca  11 1.89 0.95 
 
 
28.92 
 
 
.00 
0≠3 
1≠2 
1≠3 
2≠3 
2≠4 
3≠4 
.82 
.56 
.83 
.27 
.64 
.35 
Casi Nunca 42 1.91 0.96 
A veces 170 1.43 0.82 
Casi 
Siempre 
272 1.21 0.83 
Siempre 633 0.93 0.77 
Indisciplina 
Nunca  11 1.55 0.74 
13.40 .00 
0≠4 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.86 
.60 
.84 
.38 
.26 
Casi Nunca 41 1.54 0.80 
A veces 166 1.20 0.71 
Casi 
Siempre 
276 1.11 0.69 
Siempre 651 0.92 0.73 
Victimización 
Nunca  11 1.53 1.24 
14.53 .00 
1≠3 
1≠4 
2≠3 
2≠4 
.69 
.89 
.28 
.46 
Casi Nunca 37 1.45 1.12 
A veces 164 1.13 0.85 
Casi 
Siempre 
266 0.91 0.72 
Siempre 640 0.78 0.73 
Agresión 
Nunca  12 0.98 0.68 
11.12 .00 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.56 
.51 
.84 
.26 
.30 
Casi Nunca 39 1.19 0.84 
A veces 174 0.79 0.69 
Casi 
Siempre 
278 0.82 0.71 
Siempre 665 0.61 0.68 
 
 
Capítulo 3. Resultados 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  171 
3.5.3. Convivencia y resolución de conflictos 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función de los 
conflictos que quedan sin resolver en el centro educativo, muestra la 
existencia de diferencias estadísticamente significativas en todas las 
dimensiones positivas del constructo, es decir, la gestión interpersonal 
positiva que ejerce el profesorado (F = 48.26; p < .01); el ajuste normativo (F 
= 27.64; p < .01) y la red social de iguales (F = 23.16; p < .01); y para todas 
las dimensiones negativas, tales como la disruptividad (F = 47.79; p < .01); la 
desidia docente (F = 81.19; p < .01); la indisciplina (F = 28.94; p < .01); la 
victimización (F = 32.42; p < .01) y la agresión (F = 28.85; p < .01).  El 
análisis post hoc indica que, en los centros educativos en los que los 
conflictos quedan sin resolver, el alumnado obtiene menores puntuaciones en 
las dimensiones positivas de la convivencia y menores en las negativas de 
manera que, las diferencias estadísticas significativas con mayor tamaño del 
efecto se encuentran entre centros en los que los conflictos nunca quedan sin 
resolver y aquellos en los que siempre quedan sin resolver, tanto en el caso 
de las dimensiones positivas como la gestión interpersonal positiva (M = 
3.65 vs M = 2.89; d = .99), el ajuste normativo  (M = 3.56 vs M = 3.06; d = 
.94) y la red social de iguales (M = 3.33 vs M = 2.83; d = .83); como en el 
caso de las dimensiones negativas, como la disruptividad (M = 1.33 vs M = 
2.28; d = .99), la desidia docente (M = 0.71 vs M = 1.88; d = .99), la 
indisciplina (M = 0.79 vs M = 1.39; d = .85), la victimización (M = 0.63 vs M 
= 1.54; d = .99) y la agresión (M = 0.46 vs M = 0.93; d = .78). Para mayor 
detalle ver tabla 25.  
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Tabla 25.  
Percepción de la convivencia en función de la resolución de conflictos en la 
escuela 
Dimensiones Conflictos 
sin resolver N M DT F p HSD d 
GIP 
Nunca  418 3.65 0.35 
48.26 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.67 
.95 
.95 
.99 
.30 
.96 
.57 
.60 
Casi Nunca 264 3.39 0.44 
A veces 204 3.24 0.55 
Casi 
Siempre 
89 3.28 0.52 
Siempre 45 2.89 0.85 
Ajuste 
normativo 
Nunca  454 3.56 0.50 
27.64 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
.52 
.67 
.91 
.94 
Casi Nunca 313 3.28 0.59 
A veces 219 3.19 0.65 
Casi 
Siempre 
94 3.06 0.68 
Siempre 50 3.06 0.90 
RSI 
Nunca  423 3.33 0.56 
23.16 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
.49 
.68 
.66 
.83 
Casi Nunca 286 3.05 0.57 
A veces 203 2.94 0.59 
Casi 
Siempre 
95 2.95 0.63 
Siempre 48 2.83 0.87 
Disruptividad 
Nunca  461 1.33 0.74 
47.79 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
.45 
.78 
.95 
.99 
.37 
.71 
.85 
Casi Nunca 323 1.65 0.67 
A veces 220 1.91 0.75 
Casi 
Siempre 
101 2.14 0.75 
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Siempre 53 2.28 1.07 
Desidia 
Docente 
Nunca  449 0.71 0.66 
 
 
81.19 
 
 
.00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
2≠3 
2≠4 
.57 
.99 
.99 
.99 
.56 
.93 
.99 
.43 
.32 
Casi Nunca 305 1.09 0.67 
A veces 219 1.50 0.80 
Casi 
Siempre 
102 1.77 0.88 
Siempre 52 1.88 1.13 
Indisciplina 
Nunca  461 0.79 0.68 
28.94 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
.40 
.69 
.81 
.85 
.31 
.42 
.47 
Casi Nunca 308 1.06 0.67 
A veces 224 1.28 0.75 
Casi 
Siempre 
95 1.35 0.74 
Siempre 56 1.39 0.86 
Victimización 
Nunca  449 0.63 0.67 
32.42 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
.39 
.67 
.84 
.99 
.27 
.43 
.79 
.51 
Casi Nunca 299 0.90 0.71 
A veces 221 1.10 0.77 
Casi 
Siempre 
97 1.21 0.76 
Siempre 52 1.54 1.22 
Agresión 
Nunca  473 0.46 0.57 
28.85 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
.53 
.77 
.78 
.78 
Casi Nunca 319 0.79 0.68 
A veces 228 0.95 0.74 
Casi 
Siempre 
97 0.94 0.80 
Siempre 52 0.93 0.92 
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3.6. Convivencia escolar y diferencias en función de indicadores propios 
de la gestión de las normas en el ámbito familiar 
 
A continuación, se analiza la percepción que tiene el alumnado de 
Educación Primaria de la muestra respecto a cada una de las dimensiones que 
constituyen el constructo convivencia escolar, ordenadas desde la mayor 
valorada a la menor, en función de indicadores propios de la gestión de las 
normas en el ámbito familiar y de que dicha gestión se caracterice por la 
ambigüedad en las normas o la participación del alumnado en dichas normas 
en el hogar. 
 
Previo a dicho análisis, presentamos los datos descriptivos referentes 
a frecuencias y porcentajes y estadísticos de tendencia central y de dispersión 
en relación a la percepción del alumnado respecto a cada uno de los 
indicadores mencionados. Los resultados indican que un 12.1% del alumnado 
de la muestra que señala que en su casa, siempre las mismas cosas, unas 
veces están permitidas y otras veces están prohibidas (M = 1.64; DT = 1.29), 
siendo el 38.5% del alumnado quienes señalan que esto ocurre a veces. El 
alumnado que asegura que siempre participa en las normas de casa (M = 
2.65; DT = 1.24) se sitúa en el 31.7%, frente al 8.5% que señala que nunca 
participa. Para mayor detalle ver tabla 26.  
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Tabla 26.  
Medidas descriptivas básicas de indicadores de la gestión de normas en la 
familia 
Indicador M (DT) 
Nunca Casi  
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
% n % n % n % n % n 
A veces permitidas 
y otras prohibidas 
1.64 (1.29) 27.0 331 14.4 177 38.5 472 8.0 98 12.1 148 
He participado en 
las normas 
2.65 (1.24) 8.5 107 8.1 101 25.7 324 26.0 328 31.7 400 
 
3.6.1. Convivencia e incoherencia en las normas familiares 
 
El análisis de la calidad de la convivencia en función de si el 
alumnado percibe incoherencia disciplinaria o no en su casa, muestra su 
relevancia y significatividad en todas y cada una de las dimensiones del 
constructo, existiendo diferencias estadísticas significativas en todas las 
dimensiones positivas como son la gestión interpersonal positiva que ejerce 
el profesorado (F = 4.87; p < .01), el ajuste normativo (F = 7.09; p < .01) y la 
red social de iguales (F = 8.87; p < .01); y en todas las dimensiones 
negativas, tales como la disruptividad en el centro (F = 6.49; p < .01), la 
desidia docente (F = 9.02; p < .01), la indisciplina (F = 16.12; p < .01), la 
victimización (F = 5.31; p < .01) y agresión (F = 9.60; p < .01). El análisis 
post hoc muestra que, el alumnado que percibe incoherencia en la gestión de 
las normas en su casa, obtiene menores puntuaciones en las dimensiones 
positivas de la convivencia en la escuela y mayores puntuaciones en las 
dimensiones negativas, hallándose las diferencias estadísticas significativas 
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con mayor tamaño del efecto entre alumnado que nunca percibe incoherencia 
en las normas familiares y el que a veces la percibe en casa, para las 
dimensiones positivas de la convivencia que tienen que ver con la gestión 
interpersonal positiva (M = 3.54 vs M = 3.37; d = .36), el ajuste normativo 
(M = 3.44 vs M = 3.23; d = .35) y la red social de iguales (M = 3.25 vs M = 
3.00; d = .41); y para la dimensión negativa desidia docente (M = 0.91 vs M 
= 1.27; d = .44); y entre alumnado que nunca percibe incoherencia en las 
normas en casa y el que casi siempre la percibe en el caso de la disruptividad 
(M = 1.47 vs M = 1.82; d = .44), la indisciplina (M = 0.79 vs M = 1.24; d = 
.62), la victimización (M = 0.75 vs M = 1.04; d = .37) y la agresión (M = 0.54 
vs M = 0.93; d = .56). Para mayor detalle ver tabla 27.  
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Tabla 27.  
Percepción de la convivencia en función de la incoherencia en las normas 
familiares 
Dimensiones Incoherencia en las normas N M DT F p HSD d 
GIP 
Nunca  263 3.54 0.48 
4.87 .00 
0≠1 
0≠2 
.31 
.36 
Casi Nunca 145 3.38 0.54 
A veces 394 3.37 0.46 
Casi Siempre 75 3.41 0.52 
Siempre 117 3.48 0.60 
Ajuste 
normativo 
Nunca  297 3.44 0.65 
7.09 .00 
0≠2 
1≠2 
2≠4 
.35 
.28 
.32 
Casi Nunca 162 3.40 0.53 
A veces 425 3.23 0.63 
Casi Siempre 90 3.27 0.60 
Siempre 128 3.25 0.62 
RSI 
Nunca  280 3.25 0.59 
8.87 .00 0≠2 .41 
Casi Nunca 145 3.15 0.58 
A veces 401 3.00 0.62 
Casi Siempre 80 3.03 0.63 
Siempre 122 3.04 0.65 
Disruptividad 
Nunca  302 1.47 0.81 
6.19 .00 
0≠1 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
.28 
.32 
.44 
.30 
Casi Nunca 167 1.70 0.81 
A veces 435 1.72 0.77 
Casi Siempre 90 1.82 0.77 
Siempre 138 1.71 0.81 
Desidia 
Docente 
Nunca  302 0.91 0.79 
9.02 .00 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
.44 
.41 
.31 
Casi Nunca 156 1.08 0.75 
A veces 418 1.27 0.85 
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Casi Siempre 93 1.25 0.92 
Siempre 127 1.16 0.89 
Indisciplina 
Nunca  300 0.79 0.72 
16.12 .00 
0≠2 
0≠3 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
.57 
.62 
.32 
.33 
.39 
Casi Nunca 166 0.97 0.65 
A veces 427 1.20 0.71 
Casi Siempre 94 1.24 0.76 
Siempre 134 1.03 0.79 
Victimización 
Nunca  296 0.75 0,77 
5.31 .00 
0≠2 
0≠3 
.32 
.37 
Casi Nunca 160 0.84 0.80 
A veces 419 1.00 0.78 
Casi Siempre 91 1.04 0.78 
Siempre 125 0.84 0.78 
Agresión 
Nunca  308 0.54 0.66 
9.60 .00 
0≠2 
0≠3 
1≠3 
.40 
.56 
.36 
Casi Nunca 162 0.67 0.67 
A veces 442 0.81 0.69 
Casi Siempre 94 0.93 0.80 
Siempre 138 0.68 0.74 
 
3.6.2. Convivencia y participación en las normas familiares 
 
Por último, el análisis de la calidad de la convivencia en función de 
la percepción de una gestión participativa de las normas en casa muestra la 
existencia de diferencias estadísticamente significativas en todas las 
dimensiones positivas del constructo, en relación con la gestión interpersonal 
positiva que ejerce el profesorado (F = 12.43; p < .01), el ajuste normativo (F 
= 16.33; p < .01) y la red social de iguales (F = 13.64; p < .01); y para las 
dimensiones negativas  relacionadas la con desidia docente (F = 4.52; p < 
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.01), la indisciplina (F = 10.38; p < .01) y la agresión (F = 9.65; p < .01). El 
análisis post hoc muestra que, el alumnado que participa de las normas y las 
decisiones que se toman en casa, obtiene mayores puntuaciones en todas las 
dimensiones positivas de la convivencia y menores en las dimensiones 
negativas relacionadas con la desidia docente, la indisciplina y la agresión, 
encontrándose las diferencias estadísticas significativas con mayor tamaño 
del efecto entre el alumnado que casi nunca participa y el que siempre lo 
hace en las decisiones que se toman en su casa para las dimensiones positivas 
de la convivencia que tienen que ver con la gestión interpersonal positiva (M 
= 3.23 vs M = 3.58; d = .73) y la red social de iguales (M = 2.85 vs M = 3.28; 
d = .69); y entre el alumnado que nunca participa de las decisiones de casa y 
el que siempre lo hace para la dimensión ajuste normativo (M = 3.31 vs M = 
3.52; d = .99). En el caso de las dimensiones negativas, las diferencias 
estadísticas con mayor tamaño del efecto se encuentran entre el alumnado 
que casi nunca participa de las decisiones de casa y el que siempre lo hace 
para aspectos relacionados con la desidia docente (M = 1.39 vs M = 1.00; d = 
.47), la indisciplina (M = 1.35 vs M = 0.87; d = .64) y la agresión (M = 1.00 
vs M = 0.57; d = .62). Para mayor detalle ver tabla 28.  
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Tabla 28.  
Percepción de la convivencia en función de una disciplina familiar 
participativa 
Dimensiones Participar N M DT F p HSD d 
GIP 
Nunca  88 3.38 0.54 
12.43 .00 
0≠4 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.43 
.42 
.73 
.49 
.31 
Casi Nunca 80 3.23 0.62 
A veces 255 3.34 0.54 
Casi 
Siempre 
276 3.44 0.45 
Siempre 319 3.58 0.43 
Ajuste 
normativo 
Nunca  87 3.31 0.67 
16.33 .00 
0≠1 
0≠4 
1≠2 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.42 
.99 
.33 
.59 
.82 
.46 
.29 
Casi Nunca 91 3.02 0.73 
A veces 298 3.24 0.66 
Casi 
Siempre 
296 3.36 0.52 
Siempre 361 3.52 0.57 
RSI 
Nunca  88 3.02 0.62 
13.64 .00 
0≠4 
1≠3 
1≠4 
2≠3 
2≠4 
.42 
.56 
.69 
.25 
.43 
Casi Nunca 85 2.85 0.66 
A veces 269 3.01 0.65 
Casi 
Siempre 
274 3.16 0.52 
Siempre 338 3.28 0.61 
Disruptividad 
Nunca  98 1.68 0.94 
2.21 .06   
Casi Nunca 90 1.85 0.78 
A veces 298 1.67 0.81 
Casi 
Siempre 
302 1.59 0.74 
Siempre 371 1.61 0.80 
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Desidia 
Docente 
Nunca  89 1.07 0.94 
4.52 .00 1≠4 .47 
Casi Nunca 93 1.39 0.86 
A veces 295 1.18 0.83 
Casi 
Siempre 
290 1.13 0.81 
Siempre 361 1.00 0.83 
Indisciplina 
Nunca  95 1.07 0.85 
10.38 .00 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.47 
.64 
.34 
.23 
Casi Nunca 95 1.35 0.80 
A veces 297 1.12 0.73 
Casi 
Siempre 
296 1.03 0.64 
Siempre 364 0.87 0.74 
Victimización 
Nunca  89 0.98 0.95 
2.22 .06  
Casi Nunca 88 1.06 0.86 
A veces 288 0.92 0.79 
Casi 
Siempre 
298 0.84 0.69 
Siempre 355 0.84 0.78 
Agresión 
Nunca  96 0.65 0.69 
9.65 .00 
0≠1 
1≠3 
1≠4 
2≠4 
3≠4 
.46 
.41 
.62 
.33 
.23 
Casi Nunca 96 1.00 0.83 
A veces 300 0.80 0.76 
Casi 
Siempre 
302 0.72 0.64 
Siempre 379 0.57 0.65 
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3.7. Dimensiones predictivas de la calidad de la convivencia escolar 
según el alumnado de Educación Primaria 
 
A continuación, se trata de averiguar el valor predictivo de cada una 
de las dimensiones de la convivencia escolar (Gestión interpersonal positiva, 
victimización, disruptividad, red social de iguales, agresión, ajuste 
normativo, indisciplina y desidia docente) en la percepción general que el 
alumnado tiene acerca de la misma y si ésta difiere entre chicos y chicas o 
entre el alumnado de quinto y sexto de Educación Primaria. Se trata de 
determinar cuáles son las dimensiones que influyen en la valoración general 
sobre la calidad de la convivencia escolar en los niños y las niñas de tercer 
ciclo de Educación Primaria de Andalucía. Se presenta el mejor modelo 
predictor de la convivencia escolar en términos generales; para las chicas y 
para los chicos y, por último, dependiendo de si el alumnado se encuentra 
matriculado en quinto curso o en sexto de Educación Primaria. 
 
3.7.1. Dimensiones predictivas: modelo general 
 
Mediante el procedimiento de regresión por pasos se halla el mejor 
modelo predictivo de la buena convivencia (F3. 66 = 101.58; p < .01), según el 
alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria de la muestra, obteniéndose 
un valor de Regresión Múltiple igual a .31, siendo las variables predictivas 
que entran a formar parte de la ecuación: la red social de iguales «RSI» (t= 
8.43; p <.01), la gestión interpersonal positiva «GIP» (t = 5.88; p < .01) y la 
disruptividad «DISR» (t= -3.90; p < .01): 
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Buena convivencia = .32 + .47 RSI + .40 GIP - .15 DISR 
 
3.7.2. Dimensiones predictivas para chicos y chicas 
 
En primer lugar, se ha dividido la muestra en función del sexo 
hallando el mejor modelo predictor de la buena convivencia para las chicas 
(F2, 32 = 82.26; p < .01) obteniéndose un valor de Regresión Múltiple igual a 
.33, siendo las variables predictivas que entran a formar parte de la ecuación: 
red social de iguales «RSI» (t= 9.05; p < .01) y desidia docente «DD» (t= -
5.11; p < .01): 
 
Buena convivencia para las chicas= 1.20 + .64 RSI - .27 DD 
 
En el caso de los chicos, el mejor modelo predictor de la buena 
convivencia (F3, 34 = 48.93; p < .01) da como resultado un valor de Regresión 
Múltiple igual a .29, siendo las variables predictivas que entran a formar 
parte de la ecuación: gestión interpersonal positiva «GIP» (t = 5.59; p < .01), 
red social de iguales «RSI» (t= 4.27; p < .01),  y disruptividad «DISR» (t= -
2.77; p < .01): 
 
Buena convivencia para los chicos = .36 + .51 GIP + .34 RSI - .15 
DISR 
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3.7.3. Dimensiones predictivas en función del curso 
 
En segundo lugar, se divide la muestra en función del curso, 
hallando el mejor modelo predictor de la buena convivencia para el alumnado 
de quinto curso de Educación Primaria (F3, 31 = 37.47; p < .01) obteniéndose 
un valor de Regresión Múltiple igual a .25, siendo las variables predictivas 
que entran a formar parte de la ecuación: red social de iguales «RSI» (t= 
4.88; p < .01), gestión interpersonal positiva «GIP» (t = 2.98; p < .01) y 
victimización «V» (t= -2.66; p < .01): 
 
Buena convivencia para el alumnado de 5º curso de Educación 
Primaria = .55 + .44 RSI + .35 GIP - .18 V 
 
En el caso del alumnado de sexto curso de Educación Primaria, el 
mejor modelo predictor de la buena convivencia (F4, 35 = 52.20; p < .01) da 
como resultado un valor de Regresión Múltiple igual a .36, siendo las 
variables predictivas que entran a formar parte de la ecuación: red social de 
iguales «RSI» (t= 6.09; p < .01), gestión interpersonal positiva «GIP» (t = 
3.03; p < .01), desidia docente «DD» (t= -2.44; p < .02) y disruptividad 
«DISR» (t= -2.69; p < .01): 
 
Buena convivencia para el alumnado de 6º curso de Educación 
Primaria = .89 + .44 RSI + .29 GIP - .14 DD - .14 DIS 
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Capítulo 4. Discusión y conclusiones 
 
En este capítulo se expone la discusión de los resultados obtenidos, 
en contraste con las hipótesis y sub-hipótesis de partida y los hallazgos 
científicos previos expuestos en el marco teórico, y las conclusiones e 
inferencias educativas que se derivan de este trabajo así como las  
limitaciones del estudio junto con futuras líneas de investigación. 
 
4.1. La convivencia en el tercer ciclo de Educación Primaria 
 
El análisis multidimensional realizado, a partir de dimensiones 
positivas y negativas propias de las relaciones interpersonales que los niños y 
las niñas de Educación Primaria desarrollan en el marco de la convivencia 
escolar (Del Rey et al., bajo revisión), ha puesto de manifiesto el valor que 
los escolares otorgan a los elementos positivos de la convivencia, en concreto 
la gestión interpersonal positiva que ejerce el maestro, el ajuste normativo y 
la red social de iguales. La valoración positiva de dichas dimensiones que 
realizan los escolares, es coherente con lo que hasta el momento demuestran 
las investigaciones previas, especialmente las psicopedagógicas (Del Rey et 
al., 2009; Herrera y Bravo, 2011, 2012; Herrera et al., 2010; Martorell et al., 
2009). Contrariamente, las dimensiones consideradas como factores 
perturbadores de la convivencia, o elementos negativos de la misma, como la 
disruptividad, la desidia docente, la indisciplina, la victimización y la 
agresión aparecen valoradas con niveles inferiores. De acuerdo a la hipótesis 
de partida, la convivencia escolar en tercer ciclo de Educación Primaria en 
Andalucía, se caracteriza por buenos niveles de calidad en las relaciones 
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interpersonales y bajos niveles de dificultades que afectan a las mismas. Las 
dimensiones positivas, relativas a las relaciones que establecen las familias y 
los maestros del niño y a las relaciones entre docentes y alumnado son 
altamente valoradas por los niños y las niñas, de la misma manera que las 
relaciones que se enmarca en la red de iguales; el análisis de ambos tipos de 
relaciones, tanto en el plano vertical como en el horizontal, está en la línea de 
una perspectiva de escuela global (McIntosh et al., 2011) que focaliza el 
análisis de las relaciones interpersonales no sólo del alumnado, sino también 
del profesorado, las familias y los agentes educativos en general (Bear et al., 
2011). 
 
El valor otorgado por el alumnado a cada una de las dimensiones 
positivas muestra, en términos generales, una gran estima por el mundo 
adulto y las relaciones verticales (gestión interpersonal positiva y ajuste 
normativo), en primer lugar, y por el mundo de los iguales y las relaciones 
horizontales (red social de iguales), en segundo. El alumnado del tercer ciclo 
de Educación Primaria, antepone en su valoración la calidad de las relaciones 
entre los adultos de referencia y con sus maestros y maestras, a las relaciones 
con sus compañeros y compañeras, desvelando así el papel tan relevante del 
maestro y sus competencias en el manejo y la gestión de dichas relaciones. 
 
La gestión interpersonal positiva que ejercen los maestros y 
maestras es el elemento mejor valorado por el alumnado de Educación 
Primaria, poniéndose de manifiesto así la relevancia de las relaciones 
interpersonales que surgen entre los adultos en el ambiente escolar y el 
familiar (Christenson y Sheridan, 2001; Izzo et al., 1999; Schmitt et al., 
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1999) y el importante papel que juegan las relaciones con los docentes en 
esta etapa educativa, tal y como señalan otras investigaciones centradas en las 
consecuencias beneficiosas del vínculo con el docente para el desarrollo 
psicológico y social del alumnado (Baker, 2006; Pianta, 1999). Dentro de 
esta dimensión, las relaciones interpersonales entre los propios docentes 
reciben la valoración mayor, considerando la mayoría del alumnado que 
siempre son buenas; estos resultados contrastan con una valoración aún más 
optimista por parte de los propios docentes andaluces según el informe 
elaborado por el CEA (2006) y la menos optimista de las familias en el 
estudio realizado por el SDGDCV (2007). Además, resalta la necesidad de 
tomar en consideración la opinión del propio alumnado respecto a este tipo 
de relaciones en aquellos estudios que pretenden valorar la convivencia 
escolar, y no solo de los adultos, como ocurre en la mayoría de los informes 
en la etapa de Primaria (Defensor del Menor, 2006; Martín et al., 2005; 
SDGDCV, 2007). Las calidad de las relaciones entre los maestros y maestras 
y los padres y madres del alumnado, también es altamente valorada por la 
gran mayoría del alumnado, en la línea de los datos que poseemos en esta 
etapa desde el punto de vista de las familias (SDGDCV, 2007) y de acuerdo 
con investigaciones que apuntan a las relaciones interpersonales que surgen 
en el ambiente escolar y el familiar, entre las de mayor relevancia para los 
niños y las niñas de Educación Primaria (Schmitt et al, 1999). De acuerdo 
con Ortega (1999), las relaciones de la escuela con la familia cobran especial 
relevancia en la explicación del complejo entramado socio-cultural en el que 
la institución escolar se encuentra inmersa, sin embargo, pese a que los 
diferentes instrumentos para el análisis de la convivencia y el clima social 
escolar incluyen ítems para valorar dichas relaciones (Gázquez et al, 2007, 
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2011; Ortega y Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006), en la etapa de Educación 
Primaria son los instrumentos que van dirigidos a los y las maestras los que 
miden principalmente este aspecto (Acun-Kapikiran y Kapikiran, 2011; Ding 
et al., 2011; Furlong et al., 2005; Shindler et al., 2009; You et al., 2012), 
ignorando de esta forma la opinión de los niños y niñas respecto a relaciones 
que Bronfenbrenner (1979) señala en el marco de sistemas intermediarios en 
la crianza y a los que otorga una importante influencia para el desarrollo 
psico-evolutivo del niño. 
 
En la gestión de las relaciones interpersonales que llevan a cabo los 
maestros y maestras, a las relaciones entre los adultos de referencia le siguen, 
de acuerdo con la valoración del alumnado, las relaciones de tipo vertical. 
Dentro de estas relaciones de tipo vertical, cobra especial relevancia la 
percepción de ayuda y afecto que el alumnado percibe en las relaciones 
positivas con el docente, señalando más de la mitad del alumnado que 
siempre les ayudan cuando lo necesitan, les valoran, animan a mejorar y les 
ayudan a resolver sus problemas. Estos resultados no coinciden con los de 
Herrera y Bravo (2012) según los cuales, pese a que el alumnado percibe 
apoyo social por parte del docente, este apoyo no le sirve para resolver sus 
problemas. Seguidamente, se perciben el respeto que reciben los docentes, 
situándose en torno a la mitad, el alumnado que señala que sus maestros 
siempre son respetados; esto significa que, el resto del alumnado no profesa 
dicho respeto de manera sistemática, lo cual podría estar a la base de 
dificultades que afecten a las relaciones entre docentes y alumnado, 
siguiendo la línea de trabajos que señalan que en cursos superiores se 
incremente esta tendencia (CEA, 2006; SDGDCV, 2007). De la misma 
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manera, aproximadamente la mitad del alumnado califica las relaciones con 
sus maestros y maestras siempre como buenas; obteniéndose unos resultados 
menos optimistas que los de informes que sitúan en tres de cada cuatro 
alumnos y alumnas dicha calificación (CEA, 2006, 2009; Defensor del 
Menor, 2006; Garaigordobil y Oñederra, 2009; SDGDCV, 2007). Vistas las 
consecuencias beneficiosas del vínculo con el docente para el desarrollo 
psicológico y social del alumnado (Baker, 2006; Pianta, 1999), este aspecto 
debería considerarse entre las propuestas de mejora de los planes de 
convivencia de los centros andaluces, con objeto de incrementar a más de la 
mitad, el número de alumnos y alumnas que sientan respeto a las relaciones 
con sus maestros y que las perciban siempre como buenas. Por último, entre 
los elementos menos valorados por el alumnado, se encuentra la percepción 
que los chicos y chicas tienen sobre la intervención del docente para evitar 
que los alumnos se burlen unos de otros, señalando la mayoría que siempre lo 
evitan pero, siendo significativo que uno de cada diez niños y niñas denuncia 
que sus maestros nunca evitan este tipo de situaciones perjudiciales para la 
convivencia. Este dato podría estar directamente relacionado con el 
porcentaje similar de alumnado que se auto-percibe como víctima de la 
violencia verbal entre iguales, en la línea de investigaciones en relación al 
maltrato escolar (Ortega y Mora-Merchán, 1999; Ramírez y Justicia, 2006) y 
llama la atención acerca de la función del docente como máximo responsable 
y gestor de los acontecimientos que se suceden en el aula y en el centro y de 
su papel mediador ante estas burlas o bromas que no son tal cosa desde el 
punto de vista de niño o la niña que las sufre. Finalmente, el elemento peor 
valorado en referencia a la gestión interpersonal del docente, es el que se 
refiere a la implicación de las familias en las actividades que se desarrollan 
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en el centro educativo, ya que menos de la mitad del alumnado percibe esta 
implicación de manera sistemática y aproximadamente uno de cada diez 
alumnos y alumnas la califican de inexistente; estos datos son aún más 
pesimistas que los que arroja el informe del CEA (2006) y están en la línea 
de investigaciones que señalan la participación de las familias en el centro 
educativo como escasa y aspecto a mejorar en trabajos que abordan la 
convivencia escolar en esta etapa educativa (Garaigordobil y Oñederra, 2009; 
Herrera y Bravo, 2011, 2012). Además, la participación de las familias se 
encuentra entre las debilidades importantes en la convivencia escolar, 
suponiendo un elemento especialmente repetido entre los objetivos de mejora 
y calidad de la administración educativa (CEA, 2006; LEA, 2007; LOE, 
2006).  
 
La creación y uso de normas y convenciones que velen por el 
mantenimiento de unas relaciones interpersonales beneficiosas y de igualdad 
en el devenir de la convivencia en la escuela, y el ajuste que presentan los 
niños y las niñas respecto a dichas normas y convenciones, han sido 
elementos considerados de manera reiterada entre las dimensiones propias 
del constructo convivencia y clima social escolar, en aquellos instrumentos 
que van dirigidos al alumnado (Bear et al., 2011; Ding et al., 2011; Ortega y 
Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006). En el presente estudio, la dimensión que 
hace referencia al ajuste normativo del alumnado, se sitúa entre las más 
valoradas, por detrás solamente de la gestión interpersonal positiva que lleva 
a cabo el docente. Este ajuste normativo en la etapa de la Educación 
Primaria, se encuentra marcado por el tránsito de la obediencia, la sumisión y 
el respeto unilateral a las normas a la necesidad de acuerdo mutuo, 
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cooperación y consenso (Piaget, 1932). En este sentido, el alumnado del 
tercer ciclo de Primaria de la muestra identifica tal ajuste con el aprendizaje y 
el cumplimiento de las normas como elementos mejor valorados. Tres de 
cada cuatro alumnos y alumnas aseguran que siempre aprenden en el colegio 
y, en torno a la mitad, se sitúa el alumnado que asegura que siempre cumple 
las normas específicas de aula y las de centro; estos resultados coinciden con 
la cantidad de alumnado que respeta siempre al docente, según el presente 
estudio, y contrastan con los resultados del estudio de Rodríguez-García et al. 
(2011) que señala que la gran mayoría del alumnado de quinto y sexto curso 
de Educación Primaria es conocedor de la existencia en el aula de unas 
normas que cumplir; igualmente contrastan con los resultados de Aznar et al. 
(2007) que señalan que la gran mayoría considera que cumplir las normas es 
una tarea fácil, no difícil. El contraste entre los resultados del presente trabajo 
y los de las investigaciones de Aznar et al. (2007) y Rodríguez-García et al. 
(2011), reflejan la diferencia que existe entre el elevado número de alumnado 
que conoce las normas y la mitad que dice cumplirlas de manera sistemática; 
informar sobre las normas de aula parece, por tanto, insuficiente para que el 
alumnado las asuma y las interiorice, en la línea de trabajos que apuntan a 
factores mediadores que mejoran el ajuste a las normas tales como la equidad 
que se perciba respecto a las mismas (Arum, 2003, Gottfredson et al., 2005) y 
el que dichas normas se establezcan mediante consenso y no sean el resultado 
de una imposición externa (Álvarez-García et al., 2012). 
 
Tras las relaciones de tipo vertical, siguiendo con las dimensiones 
positivas de la convivencia, se valoran las relaciones de tipo horizontal, las 
relaciones que surgen en el entramado de la red social de iguales, siendo la 
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amistad el aspecto más valorado por el alumnado en consonancia con la 
intensidad que adquieren las relaciones de amistad (Moreno, 1990) y la 
significatividad de estos microsistemas en la convivencia en esta etapa psico-
evolutiva (Ortega, 1999). En este sentido, tres de cada cuatro alumnos y 
alumnas percibe tener amigos y amigas, lo cual supone un elemento positivo 
que refuerza las relaciones y que repercute en el desarrollo socio-emocional 
del alumnado (Hartup, 1983a); no obstante, el apunte negativo tiene que ver 
con la existencia de niños y niñas que nunca gozan de relaciones de amistad; 
pese a que se trata de un escaso número de alumnos y alumnas, incluso 
inferior respecto a los datos que arroja la investigación en el ámbito 
internacional (Malik y Furman, 1993), no debería dejar de ser preocupante 
que, en el contexto de una escuela en la que las competencias básicas son las 
grandes protagonistas y donde se valora y evalúa la competencia social y 
ciudadana, no se imponga la tolerancia cero a la existencia de alumnos y 
alumnas aislados del resto, ajenos a las relaciones con los demás y que no se 
beneficien de las ventajas que las relaciones con los iguales aportan a su 
desarrollo (Hartup, 1983a). Es llamativo que además, un número de 
alumnado similar señale que nunca cae bien a los demás, pudiendo existir 
relación entre ambas realidades y desvelándose así la resignación del 
alumnado ante un posible déficit en la competencia social para poner en 
marcha estrategias y habilidades que mejoren las relaciones con sus 
compañeros. En el marco del micro-sistema de esta red de iguales, se valora 
en gran medida también el tipo de agrupamientos que fomenta las 
interrelaciones y el contacto social entre iguales, en este caso, el trabajo en 
grupo, indicando más de la mitad del alumnado que siempre le gusta trabajar 
de esta forma; estos resultados no coinciden con estudios más optimistas que 
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sitúan en nueve de cada diez a los alumnos y alumnas que consideran el 
trabajo en grupo como la mejor forma para trabajar los contenidos que el 
hacerlo de forma individual (Aznar y Fernández, 2004; Aznar et al., 2007; 
Fernández et al., 2004). Posteriormente el alumnado valora un conjunto de 
habilidades sociales, entre las que se encuentra la conducta pro-social, siendo 
estas acciones percibidas como habituales por menos de la mitad del 
alumnado de quinto y sexto de Primaria; resultados menos alentadores que 
los obtenidos en investigaciones que señalan que, en términos generales, 
existe un alto grado de solidaridad entre el alumnado, ofreciendo muchos su 
ayuda a los compañeros y compañeras que más lo necesitan (Aznar y 
Fernández, 2004; Aznar et al., 2007; Fernández et al., 2004). Los resultados 
obtenidos estrían más en consonancia con trabajos que sitúan la propensión a 
ayudar a los compañeros y compañeras en sus problemas personales, con una 
frecuencia algo menor como actuaciones habituales (CEA, 2006; Herrera y 
Bravo, 2012). En vista a los resultados expuestos, si las relaciones 
interpersonales horizontales en la etapa de Educación Primaria se 
caracterizan por el aumento del tiempo que pasan juntos los niños y las niñas 
sin la supervisión del adulto, porque las relaciones de amistad se intensifican, 
los grupos comienzan a estar formados por más miembros y se amplían los 
contextos en las que se desarrollan (Moreno, 1990); la educación en 
habilidades sociales para relacionarse con sus iguales, se presenta como un 
contenido imprescindible en esta etapa educativa, en la línea de trabajos que 
resaltan el papel medidor de las habilidades sociales para las relaciones 
interpersonales y su valor para la convivencia en el tercer ciclo de Primaria 
(Carrasco y Trianes, 2010; Herrera y Bravo, 2011, 2012). La valoración que, 
en términos generales, hace el alumnado de las relaciones con los iguales, es 
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inferior a la que se lleva a cabo respecto a las relaciones con los docentes e 
inferior a los resultados obtenidos en otros informes que elevan a tres de cada 
cuatro el alumnado que las califican como buenas o muy buenas (CEA, 2006, 
2009; Defensor del Menor, 2006, SDGDCV, 2007). Entre los aspectos menos 
valorados de la red de iguales se encuentra el apoyo social recibido, siendo 
menos de la mitad del alumnado quienes perciben siempre disponer de la 
ayuda y el interés de los demás, resultados que difieren respecto a la 
investigación de Herrera y Bravo (2012) en colegios de Melilla (España) y en 
la que concluyen que la mayoría del alumnado de la muestra percibe que 
dispone de un alto soporte social entre iguales en su vida diaria en el centro 
escolar. Las relaciones interpersonales en el marco de la red de iguales se 
caracteriza, por tanto, por el valor de la amistad de acuerdo con la gran 
mayoría de alumnos y alumnas, sin embargo, no todos ni todas cuentan con 
las estrategias necesarias para poner en marcha habilidades sociales que 
favorezcan y faciliten dichas relaciones; las relaciones entre iguales 
comienzan a tomar fuerza respecto a las relaciones con los adultos de 
referencia, demandando en el niño recursos para su manejo. 
 
Las dimensiones negativas, al igual que ocurre con las positivas, 
también aparecen ordenadas desde las que se refieren a dificultades en las 
relaciones interpersonales en el plano vertical (disruptividad, desidia docente 
e indisciplina) hasta las que se refieren a dificultades en el plano horizontal, 
entre iguales (victimización y agresión). De nuevo las relaciones con el 
adulto, en este caso con el docente, se anteponen a las dificultades con los 
iguales. 
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Del conjunto de dimensiones negativas del constructo convivencia 
escolar que hacen referencia a dificultades que surgen de las relaciones 
interpersonales en el plano vertical (Del Rey et al., bajo revisión), en 
concreto con la figura del docente, la disruptividad aparece con una mayor 
valoración respecto al resto, lo que coincide con las preocupaciones del 
profesorado que la perciben como una de las principales fuentes de 
conflictividad (Defensor del Pueblo, 2000, 2007; SDGDCV, 2007); 
demostrando algunos estudios mayor sensibilidad del alumnado hacia el 
problema que el profesorado y situándolo como el que más se visualiza en la 
relación docente-alumnado (CEA, 2009) y de las ejercidas con mayor 
frecuencia respecto a otras dificultades (Ramírez y Justicia, 2006). En esta 
dimensión, los dos elementos más valorados son los que se refieren a la 
existencia de niños y niñas que no dejan dar clase y a la falta de respeto a las 
normas de aula, es decir, con situaciones en las que los comportamientos del 
alumnado tienen como finalidad romper el proceso de enseñanza-aprendizaje 
o incluso impedir que se establezca (Ortega y Del Rey, 2003; Peralta et al., 
2003). De acuerdo con la percepción del alumnado, dos de cada diez alumnos 
y alumnas interrumpen la clase de manera sistemática, lo cual genera la 
ruptura del proceso de enseñanza-aprendizaje y limita el derecho 
fundamental del resto del alumnado a cumplir una de sus máximas 
obligaciones, atender en clase y aprender. Además, esta dificultad afecta 
directamente a las relaciones con el docente, evitando así que el alumnado se 
beneficie de las relaciones con el mismo y ocasionando importantes 
perjuicios a las relaciones de convivencia; si bien es cierto, estos datos son 
inferiores a los de otras investigaciones en la etapa educativa de Primaria, 
tales como la del Defensor del Menor (2006) o el informe del CEA (2006). 
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Los informes de investigación señalan a la desmotivación y el aburrimiento 
del alumnado entre las causas principales de sus conductas disruptivas e 
indisciplinadas (Defensor del Pueblo, 2000, 2007); lo cual estaría en la línea 
de estudios que señalan las conductas de desinterés académico en Educación 
Primaria entre las más frecuentes junto con las disruptivas (Ramírez y 
Justicia, 2006). Tras las conductas disruptivas en el aula, se sitúa la 
percepción de la existencia de peleas en el centro, percibiendo 
aproximadamente un tercio del alumnado que, de manera ocasional, hay 
niños y niñas constantemente metidos en peleas y que, en términos generales, 
a veces en su centro hay peleas; esta tendencia es coherente con los 
resultados de informes que señalan que las conductas negativas que aparecen 
más estrechamente vinculadas a la Educación Primaria respecto a la 
Secundaria son las agresiones físicas (CEA, 2009). Las dificultades con una 
valoración más baja son las referentes a acciones vandálicas, señalando la 
mitad del alumnado que nunca se producen daños o destrozos en el material 
de otros o en las instalaciones del centro; siendo estos porcentajes algo 
menores que los del informe del CEA (2006).  
 
La siguiente dimensión negativa, de acuerdo con la valoración del 
alumnado, es la que se refiere a la desidia docente percibida por el alumnado 
en sus relaciones interpersonales con los y las maestras. En esta dimensión se 
valoran en mayor medida acciones que tienen que ver con la aplicación 
desigual de las normas y sus consecuencias por parte de los docentes, tales 
como castigar siempre o “coger manía” a los mismos niños y niñas. En 
estudios que consideran este tipo de circunstancias como motivantes de 
conflictos entre alumnado y docentes, los resultados muestran porcentajes 
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más elevados en términos generales desde el punto de vista del alumnado, 
mientras que en opinión de los docentes este tipo de situaciones tan sólo son 
excepcionales (Defensor del Menor, 2006). Existe por tanto una percepción 
diferente, entre docentes y alumnado, siendo el alumnado más sensible que el 
propio docente, a este tipo de acciones que tienen que ver con la desigualdad 
en la aplicación de las normas. La equidad percibida de las normas, muestra 
su relevancia en la percepción y valoración que el alumnado de Primaria hace 
respecto a la desidia docente como elemento negativo de la convivencia, en 
la línea de investigaciones que ponen de manifiesto la relación de este 
elemento con niveles mayores de participación y rendimiento académico de 
los estudiantes y con niveles menores de disruptividad, agresión y 
victimización (Arum, 2003, Gottfredson, et al., 2005). En último lugar, se 
valora el favoritismo del maestro expresado en explicar sólo para los listos de 
la clase, que según ocho de cada diez alumnos y alumnas no practica nunca, 
obteniéndose mejores resultados que en estudios similares que señalan que en 
torno a la mitad del alumnado asegura que sus maestros y maestras practican 
favoritismo (Defensor del Menor, 2006; SDGDCV, 2007). En este sentido, el 
alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria, percibe que sus maestros y 
maestras llevan a cabo acciones que consideran injustas y que tienen que ver 
su abuso de poder en la gestión de las normas de aula pero, sin embargo, 
resaltan la actitud comprensiva del docente a la hora de enseñar a todos los 
alumnos y alumnas por igual, sin practicar favoritismos. 
 
De las dificultades que surgen en las relaciones interpersonales en el 
plano vertical, entre el alumnado y los docentes, la dimensión negativa menor 
valorada es la indisciplina y el alumnado la identifica, principalmente, con el 
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aburrimiento y el cumplimiento de normas por conveniencia. Desde el punto 
de vista del alumnado, uno de cada diez niños y niñas asegura que se aburre 
en clase y, el mismo número asegura que, de manera persistente, solo cumple 
las normas que le convienen. Sin embargo, el porcentaje de los que 
incumplen las normas de aula de manera persistente con motivo de su 
aburrimiento, es prácticamente inexistente. Los datos contrastan con los 
informes que apuntan al aburrimiento entre las causas principales de las 
conductas indisciplinadas (Defensor del Pueblo, 2000, 2007; SDGDCV, 
2007). Una posible explicación podría estar en la percepción que el alumnado 
tiene respecto a las normas y lo que significa incumplirlas; si no ha existido 
un consenso previo entre docentes y alumnado para clarificar cuáles son estas 
normas, las consecuencias que conllevan y el malestar que ocasionan en las 
relaciones interpersonales y en el aprendizaje, es difícil que el alumnado las 
identifique como contrarias a la convivencia. La investigación de Álvarez-
García et al. (2012) desvela que el consenso de normas de aula es el tipo de 
medida para la prevención de las dificultades que afectan a la convivencia 
menos habitual en opinión del alumnado de tercer ciclo de Educación 
Primaria.  
 
En último lugar, se encuentran las dimensiones negativas 
relacionadas con la experiencia directa de violencia interpersonal entre los 
iguales, la victimización y la agresión. El abuso de poder o maltrato es un 
fenómeno de violencia injustificada e inmoral que acontece en todos aquellos 
entornos de convivencia en los cuales se crea, por distintas razones, un 
microsistema de convenciones referidas a cómo se distribuye el poder, al 
margen de la legalidad democrática y de los derechos de las personas. Pese a 
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que, tal y como ocurre en investigaciones previas (CEA, 2009; Defensor del 
Menor, 2006; Ramírez y Justicia, 2006), el alumnado de Educación Primaria 
percibe las dinámicas de maltrato escolar con menor frecuencia que otros 
tipos de dificultades tales como las conductas  disruptivas; estas 
convenciones sellan, en el interior de la red social que forma el microsistema 
de los iguales, un estilo de comunicación y de sanción de las conductas y 
actitudes que no sólo no es democrático sino que se caracteriza porque uno o 
unos usurpan, injusta y cruelmente, el derecho de distribuir los papeles 
sociales, asumiendo ellos el papel de jefe despótico. En esta dictatorial y, con 
frecuencia, oculta distribución de roles, se asigna a otro el lugar del chivo 
expiatorio, de hazmerreír y, en definitiva, de excluido y finalmente 
maltratado, acosado y victimizado. Una vez establecido este sistema de 
convenciones, la víctima, si no ha escapado a tiempo, se va sintiendo más y 
más atrapada; se encuentra indefensa ante una situación y ante un acosador o 
acosadora, que suelen haber logrado suficiente nivel de apoyo social entre los 
compañeros y compañeras que lo siguen porque, en general, han ido 
participando en un paulatino proceso de atribución de roles, etiquetas 
verbales, valores y contravalores que van configurando un peligroso sistema 
matonil (Ortega y Córdoba, 2008). La indefensión de la víctima va 
profundizando su propia vulnerabilidad porque suele ser invadida por 
sentimientos de inseguridad que menoscaban su estima personal y la 
debilitan.  
 
En lo que respecta a este tipo de experiencias de victimización y 
agresión, sufridas o ejecutadas por el alumnado de Educación Primaria, los 
resultados del presente estudio ponen de manifiesto la existencia de un 
Capítulo 4. Discusión y conclusiones 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  201 
número alto de escolares que se han visto inmersos, como víctimas o como 
acosadores, al menos en alguna ocasión, de abuso de poder, insultos u otros 
tipos de maltrato entre compañeros y compañeras, de acuerdo con los valores 
de otras investigaciones en la etapa de Primaria en España (Aznar y 
Fernández, 2004; Aznar et al., 2007; Fernández et al.,  2004;  Ortega, 1994; 
Ortega y Mora-Merchán, 2008; Ramírez y Justicia, 2006; Zabalza, 2002) y 
otros países europeos (Kartal, 2008; Kartal y Bilgin, 2009; Kumpulainen y 
Rasanen, 2000; Nansel et al., 2001; Wolke et al., 2001). En lo que respecta al 
número de alumnos y alumnas que se implican de forma prolongada, 
persistente y cruel, no asciende de cinco por cada cien alumnos y alumnas, 
siguiendo las tendencias generales de los múltiples estudios españoles (Aznar 
et al., 2007; Ortega y Mora-Merchán, 1999; Ramírez y Justicia, 2006) y 
europeos sobre el problema (Kartal, 2008; Kartal y Bilgin, 2009; 
Kumpulainen y Rasanen, 2000; Nansel et al., 2001). No obstante, habría que 
añadir una excepción, ya que la victimización con motivo de violencia de 
tipo verbal, sitúa aproximadamente en diez de cada cien, al alumnado de la 
muestra que la sufre de manera persistente, siendo la tipología más frecuente, 
seguida de amenazas, violencia física, exclusión social y robo; tal y como 
señalan investigaciones e informes que analizan el fenómeno del maltrato 
escolar en la etapa de Primaria (CEA, 2006; Defensor del Menor, 2006; 
SDGDCV, 2007). Que los resultados muestren las tendencias generales 
significa que no acaba de existir un descenso significativo del número de 
alumnos y alumnas que se implican en situaciones de maltrato escolar; esto 
debería suponer una llamada de atención a la gestión que se lleva a cabo en 
los centros de este tipo de episodios y a la necesidad de incrementar el poder 
de acción de los programas de prevención del maltrato entre escolares en el 
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marco del centro educativo. Máxime, en el caso de Andalucía, cuando los 
datos indican que la victimización, ocasionada por violencia de tipo verbal, 
incluso supera la tendencia central. De la mismas manera que uno de cada 
diez alumnos y alumnas se auto-perciben víctimas, de manera persistente, de 
la violencia verbal de sus compañeros y compañeras, es decir, objeto de 
motes, insultos, burlas y “bromas”; uno de cada diez alumnos y alumnas de la 
muestra del presente trabajo, señalaba que su maestro o maestra nunca evita 
que unos compañeros se burlen de otros. El análisis descriptivo impide 
establecer relaciones directas entre los datos, pero es llamativa la denuncia 
del alumnado, situando este aspecto entre los menos valorados de la gestión 
interpersonal que ejercen sus maestros. Pese a que la gran mayoría del 
alumnado nunca ha experimentado miedo a ir a la escuela, tres alumnos y 
alumnas de cada cien lo experimenta de forma persistente, de acuerdo con los 
resultados obtenidos en otras comunidades autónomas como el País Vasco 
(Garaigordobil y Oñederra, 2009). Las graves repercusiones del proceso de 
victimización, entre las que se encuentran las relacionadas con la salud 
mental: depresiones, traumas, ansiedad, inseguridad y baja autoestima; el 
fracaso escolar; los problemas de atención; las dificultades en las relaciones 
sociales, etc. (Ortega y Córdoba, 2008); exigen una intervención por escaso 
que sea el número de niños y niñas implicadas. Respecto al alumnado que se 
implica en el rol de agresor y que dice haber llevado a cabo acciones 
violentas de manera sistemática, nuevamente la agresión verbal es la que más 
predomina, seguida de la física, la exclusión y las amenazas, en la línea de 
los resultados de otros informes e investigaciones (CEA, 2006; Garaigordobil 
y Oñederra, 2009; SDGDCV, 2007). 
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Del estudio realizado se desprende que, en general, los escolares 
valoran en mayor medida las dimensiones positivas de la convivencia escolar 
que las negativas, prestando especial atención a la gestión de las relaciones 
interpersonales que llevan a cabo los maestros y maestras y al ajuste a las 
normas que delimitan las relaciones en el aula y el centro. Así como a las 
relaciones en el micro-sistema de la red de iguales y a la amistad. A la vez, se 
muestran sensibles a las dificultades que afectan a las relaciones con los 
docentes y al desinterés y la falta de profesionalidad de algunos de sus 
maestros y maestras; así como al problema del maltrato en el que se ven 
inmersos niños y niñas en calidad de víctimas y de verdugos, siendo la 
violencia verbal la más prevalente. Pero la percepción sobre la convivencia 
escolar, de acuerdo con el resto de hipótesis de partida, depende de variables 
tanto personales como contextuales, que marcan las diferencias en la 
percepción de la misma: 
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4.2. Convivencia y diferencias personales  
 
La percepción de la calidad de la convivencia escolar, tal y como se 
señala en las hipótesis de partida, difiere entre chicos y chicas, en la línea de 
investigaciones que ponen de manifiesto dicha tendencia entre alumnado de 
Educación Primaria (Koth et al., 2008; Mitchell et al., 2010; Ramírez y 
Justicia, 2006; SDGDCV, 2007). Sin embargo, existen varias excepciones, en 
concreto, en la dimensión positiva red social de iguales y en las negativas 
disruptividad y victimización. Esto indica que existen diferencias entre chicos 
y chicas en la percepción de las dimensiones positivas de la convivencia en el 
plano vertical, pero no en el horizontal; y, en el caso de las dificultades que 
afectan a la convivencia, las diferencias aparecen ante la desidia docente, la 
indisciplina y la agresión. Estas excepciones hacen que no se cumpla, por 
completo, la sub-hipótesis según la cual las niñas de Educación Primaria 
obtienen mayores puntuaciones en las dimensiones positivas de la 
convivencia escolar que los niños y menores en las dificultades que afectan a 
la misma, en la línea del planteamiento de Cappella et al. (2012), que señalan 
que en algunos estudios se cumple la tendencia y en otros no, en función de 
las dimensiones analizadas. Las diferencias en el plano vertical, en las 
relaciones con los adultos de referencia, estarían conforme a trabajos que 
señalan que las maestras y los maestros experimentan relaciones menos 
cercanas y más conflictivas con los chicos que con las chicas (Spilt et al., 
2012). Sin embargo, las relaciones en el marco del micro-sistema de los 
iguales parecen mantenerse ajenas a diferencias entre niños y niñas, 
poniéndose de manifiesto la buena salud de la que gozan las relaciones 
interpersonales entre ambos en esta etapa educativa. Además, en contra de lo 
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que señalan otros estudios que apuntan a los chicos como más implicados en 
el conjunto de dificultades que afectan a la convivencia escolar (CEA, 2006; 
Ramírez y Justicia, 2006; SDGDCV, 2007), ocurre que en una de las 
dificultades que más preocupan a los docentes, en este caso la disruptividad 
(Defensor del Pueblo, 2000 y 2007; SDGDCV, 2007), no se hallan 
diferencias entre los chicos y las chicas, estando igualmente implicados en 
acciones encaminadas a interrumpir el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Igual ocurre en el caso de la victimización, siendo igual de propensos los 
chicos que las chicas a sufrirla, no coincidiendo esta tendencia con 
investigaciones que señalan a los chicos como más propensos a sufrir 
maltrato escolar que las chicas; la tendencia sí se cumple en el caso de la 
agresión (Ortega y Mora-Merchán, 1999; Sánchez y Cerezo, 2010).  
 
De acuerdo con las hipótesis de partida, la percepción de la calidad 
de la convivencia escolar, también difiere entre chicos y chicas de quinto y 
sexto curso de Educación Primaria. Lo que ocurre es que, la sub-hipótesis 
que apuntaba a que alumnado de quinto curso obtendría mayores 
puntuaciones que el de sexto en las relaciones interpersonales de tipo positivo 
verticales y horizontales y menores puntuaciones en las dificultades y 
problemas que afectan a la convivencia escolar, no se cumple para todas las 
dimensiones de la convivencia. Las diferencias aparecen en las relaciones 
interpersonales en el plano vertical pero no en el plano horizontal; de manera 
que el alumnado de quinto curso, de menor edad, valora en mayor medida la 
gestión interpersonal positiva que ejercen sus maestros y maestras y presenta 
mayor ajuste normativo que el alumnado de sexto, así como niveles menores 
a la hora de calificar la desidia docente. Estos resultados están de acuerdo 
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con investigaciones e informes que señalan que, cuanto mayor es el curso, 
peor es la valoración que el alumnado realiza respecto a sus relaciones con 
los docentes (CEA, 2006; Garaigordobil y Oñederra, 2009; SDGDCV, 2007). 
Las relaciones entre iguales, de nuevo, aparecen ajenas al curso. El peor 
ajuste normativo en cursos superiores podría tener su explicación en el 
tránsito de la moral heterónoma a la autónoma (Piaget, 1932), o de la moral 
pre-convencional a la convencional que, según Kohlberg (1976) se sitúa en 
torno a los diez años. Igualmente pueden estar incidiendo las modificaciones 
que surgen en estas edades respecto a las relaciones de autoridad (Palacios et 
al., 1990) y que provocan que el niño pase de una obediencia ciega a 
cuestionar las decisiones y las imposiciones del adulto. Los resultados no 
indican, en el caso del tercer ciclo de Primaria, la tendencia de otros estudios 
sobre maltrato entre escolares que apuntan a mayor edad un descenso en el 
número de víctimas y un aumento en el de agresores (Roland, 1999). 
 
Según los resultados de la investigación referente a la percepción 
sobre clima social escolar, los niños y niñas de minorías étnico-culturales de 
Educación Primaria, puntúan el clima escolar global por debajo de los y las 
niñas de la cultura mayoritaria (Koth et al., 2008; Mitchell et al., 2010). Sin 
embargo, los resultados obtenidos en la presente investigación, no apuntan a 
dicha tendencia entre niños y niñas de la cultura mayoritaria y niños y niñas 
de grupos minoritarios en Andalucía. No se cumple, para el alumnado de 
tercer ciclo de la muestra del estudio, la hipótesis de partida según la cual la 
percepción de la calidad de la convivencia difiere en función de pertenecer a 
una cultura minoritaria como la cultura gitana o nacer en otro país y haber 
emigrado a España. Tampoco se cumple la sub-hipótesis que señalaba que 
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los niños y niñas que pertenecen a grupos minoritarios respecto al 
mayoritario, obtienen menores puntuaciones en las dimensiones positivas de 
la convivencia escolar relacionadas con las interacciones interpersonales con 
sus iguales y sus adultos. Estos datos son muy positivos ya que suponen que 
los niños y las niñas gitanas y el alumnado inmigrante participa igualmente 
de los beneficios de las relaciones interpersonales con los adultos de 
referencia y con su grupo de iguales que el resto de alumnado y, no se ve 
implicado, en más dificultades que los demás con motivo de su cultura o su 
procedencia. El alumnado de cultura gitana no se siente diferente al resto, a la 
hora de valorar la gestión de las relaciones que llevan a cabo sus docentes, su 
ajuste a las normas o las relaciones entre iguales; tampoco valoran en mayor 
medida que el resto el verse implicados en dificultades de la convivencia. Si 
bien es cierto que, en determinados centros denominados por la 
Administración educativa como centros de atención preferente, ocurre que en 
función de la barriada en la que se encuentran, la mayor parte de su población 
pertenece a la cultura gitana. Este aspecto podría estar enmascarando los 
resultados ya que, en todo caso, en dichos centros, la cultura mayoritaria sería 
la gitana. Respecto al alumnado inmigrante, resulta un logro el que los y las 
alumnas perciban su participación en las relaciones interpersonales de la 
misma manera que el resto. Si bien es cierto, en determinadas zonas y 
barriadas andaluzas, es más prolífero igualmente el fenómeno de la 
inmigración que en otras, por lo tanto, habría que tomar los resultados con 
cautela. Con el fin de indagar más en la realidad del alumnado inmigrante, la 
incorporación de un componente emocional al estudio, ha supuesto el 
hallazgo de diferencias entre el alumnado que se siente diferente por el hecho 
de ser inmigrante y el que no se siente diferente, en las relaciones positivas 
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con los iguales. La sub-hipótesis, según la cual, los niños y niñas que han 
nacido en otro país y se sienten diferentes, obtienen menores puntuaciones en 
las dimensiones positivas de la convivencia escolar que sus compañeros y 
compañeras procedentes de otro país pero que no se sienten diferentes por 
ello, se cumple solamente para la dimensión red social de iguales. Sentirse 
diferente supone menores puntuaciones en aspectos relacionados con la 
amistad y, en general, con las relaciones con el resto de niños y niñas; pero 
no discrimina en los elementos verticales ni en los elementos negativos, 
resultados que no se corresponden, por ejemplo, con los de investigaciones 
que indican que ser un sujeto inmigrante está directamente relacionado con la 
incidencia del maltrato entre escolares (Sánchez y Cerezo, 2010). 
 
Acorde a las hipótesis de partida, la percepción de la calidad de la 
convivencia difiere en función de la competencia social del alumnado y de 
indicadores propios del estatus y el apoyo percibido en la red de iguales. La 
sub-hipótesis que indica que el alumnado de Educación Primaria con un 
estatus inferior en la red de iguales y que se siente rechazado por sus 
compañeros y compañeras puntúa más alto en las dimensiones negativas de 
la convivencia y más bajo en las positivas que el resto, se cumple para el 
conjunto de dimensiones de la convivencia excepto para el ajuste normativo. 
El alumnado que se siente rechazado, valora en menor medida las relaciones 
interpersonales positivas tanto con los docentes como entre los iguales, y 
presenta más dificultades en el plano vertical, mostrando mayores niveles de 
disruptividad e indisciplina, y valorando en mayor medida la desidia 
docente. Igualmente obtiene puntuaciones mayores en las dimensiones 
negativas relacionadas con la experiencia directa de violencia interpersonal 
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entre los iguales, tanto en victimización como en agresión. Sin embargo, ser 
rechazado no incide en el ajuste a las normas y convenciones de aula y 
centro. Estos resultados están en la línea de investigaciones que demuestran 
que el alumnado aceptado por sus compañeros y compañeras es más 
propenso a disfrutar de la escuela (Osterman, 2000) y con aquellas que 
indican que el alumnado con peor estatus en la red, obtiene menor puntuación 
en la percepción de las relaciones interpersonales (Bondonio, 1998; Cappella 
et al., 2012; Krackhardt, 1990).  
 
Respecto al apoyo social percibido entre iguales, la sub-hipótesis 
según la cual el alumnado con mayor red de apoyo social entre compañeros y 
compañeras posee un mejor conocimiento y percepción de las relaciones 
interpersonales, obteniendo mayores niveles en las dimensiones positivas de 
la convivencia escolar, se cumple en el caso de la gestión interpersonal 
positiva ejercida por los docentes y de las mejores relaciones en el marco de 
la red social de iguales, pero no para el ajuste normativo del alumno en el 
centro, que parece estar ajeno a los dos indicadores de competencia social 
seleccionados. Por el contrario, no disponer de apoyo social, ha supuesto 
mayor implicación en acciones disruptivas, mayor valoración de las 
actuaciones relacionadas con la desidia docente y auto-percibirse en mayor 
medida como víctima de la violencia interpersonal entre iguales; no 
suponiendo diferencias en otras dimensiones negativas como la indisciplina o 
la agresión. Estos resultados están relacionados con los de Herrera y Bravo 
(2011, 2012), que indican que la falta de habilidades sociales y de ajuste 
personal del alumnado funcionan como elementos moduladores de las 
dimensiones tanto positivas como negativas de la convivencia escolar en la 
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etapa de la Educación Primaria. El que el alumnado sin red social de apoyo 
puntúe más en victimización, está en la línea de los resultados de Ortega y 
Mora-Merchán (2008), que demuestran que las víctimas son claramente 
rechazadas y aisladas por sus compañeros, mientras que los agresores 
mantienen prototípicamente un rol popular. 
 
La percepción de la calidad de la convivencia también difiere en 
función de indicadores propios de la competencia emocional y sus 
habilidades tales como la identificación y expresión emocionales, de acuerdo 
con las hipótesis planteadas. La competencia emocional, siguiendo el modelo 
de Mayer y Salovey (1997), se compone de un conjunto de habilidades, que 
influyen en el ajuste personal y social del alumnado y en la comprensión de 
las relaciones interpersonales (Martorell et al., 2009; Ortega et al., 2002; 
Sánchez et al., 2012). Estas habilidades, entre las que se encuentran la 
identificación y la expresión emocionales (Mayer y Salovey, 1997), 
experimentan un notable avance en la edad comprendida entre los 6 y los 12 
años de edad (Ortega, 1999; Palacios et al., 1990). En este sentido, los 
resultados han puesto de manifiesto la existencia de diferencias entre chicos y 
chicas que son capaces de identificar mejor las emociones de los compañeros 
y los que carecen de dicha habilidad, tanto en las dimensiones positivas de la 
convivencia como en las negativas, exceptuando la victimización. De acuerdo 
con la sub-hipótesis de partida, el alumnado de Educación Primaria con 
mejores habilidades emocionales, en este caso mejor habilidad para la 
identificación de las emociones, puntúa más alto en las dimensiones positivas 
de la convivencia que el alumnado que carece de dichas habilidades. El 
alumnado que identifica la soledad del compañero percibe mejores relaciones 
Capítulo 4. Discusión y conclusiones 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  211 
interpersonales positivas con los adultos de referencia, mejor ajuste a las 
normas y unas relaciones con los compañeros y compañeras más 
satisfactorias. Además, se implica en menor medida en las dificultades que 
afectan al conjunto de relaciones interpersonales en el plano vertical, y en 
conductas agresivas. Estos resultados son coherentes con los estudios 
llevados a cabo con implicados en situaciones de maltrato entre escolares y 
que demuestran la relevancia de la empatía, como elemento favorecedor de la 
convivencia y su correlación negativa con el factor agresividad (Martorell et 
al., 2009) y la dificultad para reconocer las emociones de los demás en 
situaciones concretas, mostrando escasos sentimientos de culpa y empatía al 
sufrimiento ajeno, de la figura del agresor (Sánchez et al., 2012).  
 
Por último, se han considerado las diferencias en la percepción de la 
convivencia en función de la dificultad del alumnado para expresar 
sentimientos, o expresión emocional, de acuerdo con el modelo de Mayer y 
Salovey (1997).  La sub-hipótesis que señala que el alumnado de Educación 
Primaria con mejores habilidades emocionales puntúa más alto en las 
dimensiones positivas de la convivencia solo se ha cumplido en lo referente a 
las relaciones en el micro-sistema de los iguales y en el plano horizontal. Las 
dificultades del alumnado para expresar sentimientos suponen peores 
relaciones interpersonales entre los niños y las niñas, y no afectan a las 
relaciones con los adultos de referencia. En el contexto de las dificultades de 
la convivencia ocurre de la misma manera, aquellos alumnos y alumnas que 
presentan más dificultad para expresar sentimientos, tienen mayor posibilidad 
de verse implicados como víctimas de violencia interpersonal entre los 
iguales. Esta limitación en las relaciones interpersonales, alerta acerca de la 
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importancia de habilidades como la asertividad para las relaciones entre los 
niños y las niñas, ya que se refiere precisamente a la capacidad de expresar y 
defender los sentimientos propios sin dañar a los demás. Máxime en un 
momento psico-evolutivo que antecede a la adolescencia y a la mayor 
exposición del niño ante posibles conductas de riesgo. Estos resultados están 
en la línea de estudios psico-evolutivos que señalan que entre los 9 y los 12 
años los niños y las niñas comienzan a considerar a los iguales como 
proveedores más frecuentes de apoyo frente a los adultos de referencia, 
situándose por tanto en este período la necesidad de un desarrollo no solo 
social sino emocional que les exija mayores demandas entre iguales (Furman 
y Buhrmester, 1992) y con los trabajos que identifican en las víctimas de 
maltrato entre iguales importantes déficits en la expresión de sentimientos y 
emociones (Sánchez et al., 2012). 
 
 Las competencias socio-emocionales del alumnado, aparecen 
asociadas a la forma de llevar a cabo de manera eficaz las relaciones 
interpersonales, de acuerdo con la consideración que se hace de dichas 
competencias desde diferentes perspectivas teóricas  (Crick y Dodge, 1994; 
Halberstadt et al., 2001). 
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4.3. Convivencia y diferencias contextuales 
 
La percepción de la calidad de la convivencia difiere, tal y como se 
indica en las hipótesis de partida, en función de indicadores de calidad 
propios de los centros escolares y que se encuentran entre las acciones y 
planes para la mejora de la convivencia, como pueden ser su implicación en 
el desarrollo de actividades extraescolares, el que cuenten o no con los 
recursos necesarios para llevar a cabo su labor o el que fomenten la puesta en 
marcha de estrategias para la resolución pacífica de los conflictos. 
 
La puesta en marcha y la implicación de los centros en el desarrollo 
de actividades extraescolares, se ha contemplado entre las acciones y planes 
para la mejora de la convivencia escolar, debido a su valor para potenciar la 
apertura del centro a su entorno y facilitar la formación integral del alumnado 
(CEA, 2006). Este indicador se incluye en el presente trabajo con objeto de 
valorar hasta qué punto existen diferencias entre el alumnado de centros que 
desarrollan actividades extraescolares y el alumnado de centros que no 
contemplan este tipo de acciones, en la percepción sobre la convivencia 
escolar. En este sentido, el análisis de los resultados muestra que la 
realización de actividades extraescolares afecta a todas las dimensiones de la 
convivencia escolar excepto a las dimensiones negativas disruptividad, 
victimización y agresión. De acuerdo con la sub-hipótesis de partida, el 
alumnado que percibe que su centro educativo se implica en la realización de 
actividades extraescolares, obtiene mayores puntuaciones en las dimensiones 
positivas de la convivencia escolar y menores puntuaciones en las negativas, 
que el alumnado de centros que no se implican en la realización de dichas 
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actividades. Lo que ocurre es que la sub-hipótesis se cumple para todos los 
elementos positivos pero no para todos los negativos, ya que no afecta a 
dificultades del tipo de la disruptividad, ni a dificultades en la red de iguales, 
referentes a agresión ni victimización. Es decir, este indicador, fortalece los 
aspectos verticales y todos los positivos, en la línea de investigaciones como 
las de Mahoney et al. (2003) que relaciona la práctica de este tipo de 
actividades con una mejora de las relaciones interpersonales, pero no 
discrimina para los problemas más graves de disruptividad y maltrato entre 
iguales. Los resultados están, igualmente, en la línea de estudios que 
consideran que en la percepción de la convivencia escolar influyen factores 
que van más allá del currículo ordinario y el aula y que dependen de la 
interacción con el conjunto de agentes educativos y una concepción más de 
tipo comunitario del constructo (Díaz-Aguado, 2006; García-Raga y López-
Martín, 2009; Kreuz et al., 2009; Ortega y Del Rey, 2003). 
 
En el análisis de elementos contextuales a nivel del centro escolar, 
que afectan a la percepción de la calidad de las relaciones interpersonales en 
el contexto educativo, una variable que aparece tradicionalmente ligada a los 
estudios sobre clima escolar, es la influencia de la disposición y recursos con 
los que cuenta el centro educativo. Los resultados han demostrado, la 
influencia de dicha variable en todas las dimensiones del constructo, tanto en 
el plano horizontal como en el vertical. De acuerdo con la sub-hipótesis 
enunciada al comienzo, el alumnado que percibe que su centro dispone de 
recursos y materiales necesarios, obtiene mayores puntuaciones en las 
dimensiones positivas de la convivencia escolar, en la línea de trabajos que 
demuestran una correlación positiva entre ambos elementos (Ozdemir et al., 
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2010); y menores puntuaciones en las dificultades que afectan a las 
relaciones interpersonales, que el alumnado cuyo centro no dispone de tales 
materiales y recursos, de acuerdo esto último con autores que consideran 
elementos de tipo material tales como los equipamientos y recursos con los 
que cuenta el centro como factores comunitarios protectores del conjunto de 
dificultades que afectan a la convivencia en las escuelas (Debarbieux y 
Blaya, 2010). Corresponde a la administración educativa y, en todo caso, a la 
gestión de los centros, la dotación de los recursos necesarios y las 
instalaciones para que las relaciones interpersonales entre los agentes 
educativos sean satisfactorias y se desarrollen en el marco de una escuela 
segura y con recursos que favorezcan la compensación educativa en el 
alumnado con dificultades socio-económicas en el marco familiar. 
 
Igualmente se ha demostrado la influencia, para todas las 
dimensiones de la convivencia, de la importancia de resolver los conflictos 
en el centro. De acuerdo con la sub-hipótesis de partida, el alumnado que 
percibe que en su centro los conflictos no quedan sin resolver, obtiene 
mayores puntuaciones en las dimensiones positivas de la convivencia escolar 
y menores puntuaciones en las negativas, que el alumnado de centros en los 
que los conflictos quedan sin resolver. El alumnado de los centros educativos 
en los que los conflictos quedan sin resolver, percibe mayores dificultades 
que afectan tanto a las relaciones con el adulto como a las relaciones con sus 
compañeros y compañeras y valora en menor medida todos los aspectos 
positivos de la convivencia. Estos resultados ponen de manifiesto la 
relevancia de la resolución pacífica de los conflictos en el centro educativo 
como elemento diferenciador de la cultura escolar, considerándose 
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fundamental para la mejora de la convivencia (CEA, 2006; LEA, 2007; 
Orden 20-06-2011) y como oportunidad de desarrollo y cambio que mejora 
las relaciones interpersonales positivas y disminuye sus dificultades tanto en 
el plano vertical como en el horizontal (Barriguete, 2009; Gilly, 1988; Jares, 
2001; Ortega, et al., 2008; Peralta et al., 2012; Ramírez y Justicia, 2006; 
Torrego y Moreno, 2003). 
 
Por último, se han considerado las diferencias en base a indicadores 
del contexto familiar. El análisis de la estructura familiar del alumnado de la 
muestra, revela que la mayoría del alumnado vive con su padre y su madre y, 
en menor medida, encontramos estructuras de tipo monoparental. 
Aproximadamente la mitad del alumnado señala la convivencia con 
hermanos o hermanas y, en un porcentaje menor, con otras personas entre las 
que destacan los abuelos y las abuelas. De las profesiones de los padres 
destacan las de tipo artesanal y de las madres las amas de casa. En el contexto 
de este tipo de estructura familiar, que podríamos calificar de tipo más 
tradicional, la percepción de la calidad de la convivencia difiere en función 
de indicadores propios de la gestión de las normas en el ámbito familiar tales 
como la ambigüedad en las normas y la participación del alumnado en dichas 
normas en el hogar, acorde a la hipótesis inicial.  
 
De acuerdo con la sub-hipótesis que hace referencia al indicador de 
incoherencia, hallamos que el alumnado que percibe ambigüedad o 
incoherencia en las normas de casa, obtiene mayores puntuaciones en las 
dimensiones negativas de la convivencia escolar y menores puntuaciones en 
las positivas, que el alumnado de hogares coherentes con las normas. Cuando 
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el alumnado aprecia incoherencia en las normas de casa, se implica en 
mayores dificultades en las relaciones con los docentes (disruptividad, 
desidia docente e indisciplina) y presenta mayor probabilidad de verse 
implicado en situaciones de maltrato entre escolares, tanto en el rol de 
agresor o agresora como en el de víctima; además, valora en menor grado la 
gestión interpersonal positiva que desarrolla el docente, presenta peor ajuste 
a las normas y menor calidad en las relaciones interpersonales con los 
iguales. Sin embargo, la sub-hipótesis que hace referencia al indicador de 
participación en las normas y que apunta a que el alumnado que participa en 
las normas de casa, obtiene mayores puntuaciones en las dimensiones 
positivas de la convivencia escolar y menores puntuaciones en las negativas, 
que el alumnado que no participa en las normas de casa, no se cumple para 
todas las dimensiones de la convivencia. El alumnado que indica que 
participa de las normas de casa, percibe una mejor valoración de los 
elementos positivos del plano vertical y horizontal, mostrando mejores 
relaciones con los docentes y los iguales y un mayor ajuste normativo y 
menores niveles de implicación en las dificultades que afectan a las 
relaciones con los docentes, exceptuando la disruptividad y en acciones 
agresivas hacia los iguales, no discriminando en el caso de las víctimas.  Es 
decir, la participación en la gestión de normas, fortalece los aspectos 
verticales y todos los positivos, mejorando las relaciones interpersonales, 
pero no discrimina para los problemas más graves de disruptividad y 
victimización entre iguales. 
 
La coherencia en las normas, demuestra una mayor relación con 
todos los aspectos de la convivencia escolar que la participación en las 
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mismas en estas edades. El alumnado que percibe coherencia en las normas 
de casa mantiene un mejor nivel de relaciones interpersonales con los adultos 
de referencia y entre los iguales y menores dificultades en ambos tipos de 
relaciones, incluido el verse inmerso en situaciones de maltrato entre 
escolares en el perfil de agresor o de víctima. Sin embargo, la participación 
en las normas de casa fortalece todos los aspectos positivos, pero no 
discrimina para los problemas más graves. Estos resultados son acordes con 
los estudios que resaltan la relación existente entre clima familiar y escolar y 
la importancia de la comunicación con los hijos y su participación en las 
decisiones y las normas de casa (Defensor del Menor, 2006; Estévez et al., 
2007; Moreno et al., 2009) y con aquellos que resaltan la relevancia de una 
disciplina familiar coherente como elemento protector de situaciones de 
maltrato entre escolares (Loeber y Dishion, 1984). 
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4.4. Dimensiones que predicen la calidad de la convivencia en las 
escuelas  
 
Según el alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria de la 
muestra, las dimensiones con mayor valor predictivo para la valoración 
global de la calidad de la convivencia en sus escuelas son las que se refieren, 
en este orden, a las relaciones interpersonales positivas en el marco de la red 
de iguales y a la gestión interpersonal que ponen en marcha los maestros y, 
en cuanto a los aspectos negativos, la percepción de dificultades relacionadas 
con la disruptividad. No entran a formar parte de dicho modelo, aspectos 
como el ajuste normativo, la desidia docente, la indisciplina o los problemas 
graves de maltrato escolar. Este modelo pone de manifiesto, en primer lugar, 
el poder de las dimensiones positivas y la necesidad de abordar la 
convivencia escolar desde un planteamiento más global y positivo (Del Rey 
et al., 2009; Herrera y Bravo, 2011, 2012; Herrera et al., 2010; Martorell et 
al., 2009), alejado de posturas reduccionistas que equiparen convivencia con 
ausencia de violencia y en la línea de la actual perspectiva de escuela global 
(schoolwide) (McIntosh et al., 2011) que focaliza el análisis de las relaciones 
interpersonales no sólo del alumnado, sino también del profesorado, las 
familias y las relaciones entre todos los agentes educativos (Bear et al., 
2011). En segundo lugar, las dimensiones con mayor poder predictivo 
resaltan la necesidad de abordar las relaciones interpersonales tanto en al 
plano vertical como en el horizontal, reforzando la inclusión en los 
instrumentos de medida de la convivencia (Carrasco y Trianes, 2010; 
Gázquez et al., 2007, 2011; Ortega y Del Rey, 2003; Trianes et al., 2006) y 
en informes e investigaciones en Educación Primaria españoles (CEA, 2006, 
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2009; Defensor del Menor, 2006; Rodríguez-García et al, 2011; SDGDCV, 
2007) e internacionales (Bear et al., 2011; Calik y Kurt, 2010; Shindler et al., 
2009; Ding et al., 2011; Dong et al., 2012) de la calidad de las relaciones 
interpersonales entre los diferentes agentes educativos. 
 
Igualmente se refuerza el poder de dos elementos que correlacionan 
positivamente con una buena convivencia y que tradicionalmente se han 
vinculado al desarrollo y al ajuste personal, psico-evolutivo y socio-
emocional del alumnado tales como, en primer lugar, la red de iguales 
(Cillessen y Bellmore, 1999; Hamre y Pianta, 2007; Hartup, 1978; Ladd, 
2005; Ortega, 1999; Palacios et al., 1990; Reyes et al., 2012), en la línea de 
investigaciones que corroboran dicha correlación con la percepción de un 
clima positivo y saludable (Carrasco y Trianes, 2010; Ozdemir et al., 2010; 
Rivas et al., 2011; Verkuyten y Thijs, 2002) y demostrándose el valor de la 
percepción interpersonal (Cappella et al., 2012) como factor predictor de la 
convivencia, como ocurre con la adaptación socio-emocional del alumnado 
(Cillessen y Bellmore, 1999) y en el desarrollo académico y social (Hamre y 
Pianta, 2007; Ladd, 2005; Reyes et al., 2012). Y, en segundo lugar, las 
relaciones verticales con el docente (Ortega, 1999; Ortega y Mora-Merchán, 
1996) y entre los adultos de referencia, en este caso familia y docentes 
(Bronfrenbrenner, 1979; Ortega, 1999; Rivas et al., 2011; Schmitt et al., 
1999; Viguer y Solé, 2011), en la línea de investigaciones que ponen de 
manifiesto el poder del vínculo con el docente con la seguridad y motivación 
del alumnado (Pianta, 1999), su desarrollo social (Baker, 2006), mayor ajuste 
psico-social (Buyse et al., 2009) e incluso niveles inferiores de estrés 
asociados al contexto escolar (Ahnert et al., 2012); y, en la línea de estudios 
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que demuestran los beneficios de las buenas relaciones entre los docentes y 
las familias para el ajuste académico, comportamental y social del niño 
(Christenson y Sheridan, 2001; Izzo et al., 1999), en el desarrollo de una 
mayor competencia social y de menos problemas en el ámbito escolar (Kim 
et al., 2012). La dimensión negativa incluida en el modelo general y que, en 
este caso correlaciona de manera inversa con la predicción de la buena 
convivencia en Educación Primaria, la disruptividad, demuestra su relevancia 
para la convivencia y se muestra como una de las principales fuentes de 
conflictividad coincidiendo con las preocupaciones los docentes  (CEA, 
2006; Defensor del Pueblo, 2000; 2007; SDGDCV, 2007) y entre las 
preocupaciones del alumnado, que la sitúan con mayor poder de influencia 
respecto a otro tipo de dificultades en el plano vertical e incluso respecto a 
situaciones graves de maltrato escolar en Primaria (CEA, 2009; Ramírez y 
Justicia, 2006; SDGDCV, 2007). Llama la atención que un fenómeno cuyas 
consecuencias son devastadoras para el desarrollo personal, social y 
emocional de los implicados, como es el maltrato entre escolares, no aparece 
entre los elementos predictivos de la convivencia; el que este fenómeno 
afecte, de manera grave y persistente, a un número reducido de niños y niñas 
respecto a la mayoría, de acuerdo a las tendencias generales en estudios 
españoles (Aznar et al., 2007; Ortega y Mora-Merchán, 1999; Ramírez y 
Justicia, 2006) y europeos (Kartal, 2008; Kartal y Bilgin, 2009; Kumpulainen 
y Rasanen, 2000; Nansel et al., 2001) y el que no se considere, lo cual es 
positivo, un fenómeno generalizado en las aulas de Educación Primaria, 
podrían estar explicando esta tendencia. 
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Las dimensiones con mayor poder predictivo para la convivencia, de 
acuerdo con este modelo general, difieren entre chicos y chicas y en función 
del curso en el que se encuentran matriculados, conforme a la hipótesis 
inicial planteada.  
 
Las diferencias entre chicos y chicas, muestran un modelo más 
similar al general en el caso de los chicos y diferente en el caso de las chicas. 
Las dimensiones con mayor poder predictivo para la calidad de la 
convivencia según los chicos, son las mismas que se mencionan en el modelo 
general, con la diferencia de que, en primer lugar, se incluye la dimensión 
que se refiere a las buenas relaciones con los adultos de referencia y entre los 
adultos de referencia y, en segundo lugar, la dimensión referente a la calidad 
de las relaciones con los compañeros y compañeras; de la misma manera que 
ocurre en el modelo general, la percepción de las dificultades relacionadas 
con la disruptividad aparece como elemento negativo. De esta forma, los 
chicos anteponen las relaciones positivas verticales a las horizontales, 
respecto al modelo general. En el caso de las chicas no se contemplan, entre 
las dimensiones positivas, las relaciones de tipo vertical, de tal manera que 
una sola dimensión positiva es la de mayor poder predictivo para las chicas, 
en este caso, la calidad de las relaciones con sus iguales; pero, si se 
contempla la desidia del docente, como elemento negativo, y no la 
disruptividad como ocurre en el modelo general. Estas diferencias podrían 
guardar relación con el mayor nivel de relaciones conflictivas entre los 
docentes y los chicos, que no se resuelven de manera positiva, y que dan 
lugar a acciones disruptivas en la línea de investigaciones que señalan que los 
maestros y maestras tienen menos relaciones cercanas y más conflictivas con 
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los chicos que con las chicas (Spilt et al., 2012) y aquellas que señalan que 
durante la infancia, las niñas se muestran más complacientes que los niños 
con los progenitores, los maestros y otras figuras de autoridad (Cowan y 
Avants, 1988; Etxebarría et al., 2003). Este tipo de resultados podrían 
explicar el mayor valor otorgado por los chicos a las relaciones verticales y la 
mayor sensibilidad de las chicas a acciones relacionadas con una mala 
gestión del docente tales como una aplicación desigual de las normas o 
relacionadas con el favoritismo hacia ciertos alumnos y alumnas. Con 
independencia del género, la red social de iguales, es decir, el valor de las 
relaciones positivas entre los compañeros y compañeras se mantiene para 
ambos modelos. 
 
Las diferencias en función del curso, muestran un modelo similar al 
general en los aspectos positivos en el caso del alumnado de quinto y sexto 
curos, pero diferente en los aspectos negativos. Tanto para el alumnado de 
quinto como para el de sexto curso, al igual que ocurre en el modelo general, 
las dimensiones con mayor poder predictivo para la calidad de la convivencia 
son las relacionadas con las buenas relaciones entre los chicos y las chicas y 
las buenas relaciones con los adultos de referencia y entre los adultos de 
referencia, no existiendo diferencia en este aspecto en función del curso, tal y 
como señalan otras investigaciones llevadas a cabo en tercer ciclo de 
Educación Primaria y que no hayan diferencias significativas en función de la 
edad en la percepción de las relaciones interpersonales positivas (Mitchell et 
al., 2010; Ozdemir et al., 2010). Sin embargo, en el caso de las dimensiones 
negativas, las dimensión de mayor poder predictivo para el alumnado de 
quinto curso es la relacionada con la experiencia directa como víctima de 
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violencia interpersonal entre los iguales; mientras que las dimensiones que 
contempla el alumnado de sexto curso son la desidia docente y la 
disruptividad. Las diferencias entre ambos cursos aparecen, por tanto, en la 
percepción y el valor que se otorga a las diferentes dimensiones negativas. 
Adquiere especial valor en quinto curso la experiencia directa como víctimas 
de maltrato entre iguales, en correspondencia con investigaciones que señalan 
este aspecto inversamente relacionado con un clima escolar positivo en 
Educación Primaria (Mitchell et al., 2010; Ozdemir et al., 2010; Westling, 
2002) y en la línea de investigaciones que identifican el momento de mayor 
incidencia de conductas de bullying entre los 11 y los 13 años, coincidiendo 
con el tercer ciclo de Educación Primaria y que van sufriendo una 
disminución progresivamente a medida que aumenta la edad (Garaigordobil y 
Oñederra, 2009; Slea y Rees, 2001) indicando que, a mayor edad, menor es el 
porcentaje de víctimas y mayor el de agresores (Roland, 1999). Por su parte, 
el alumnado de sexto curso, señala entre los factores negativos de mayor 
valor predictor para la convivencia, la desidia docente y la disruptividad, 
elementos que afectan directamente a la relación con el adulto de referencia. 
El alumnado de sexto curso incluye entre los elementos negativos, 
dificultades que se ciñen al plano vertical, a las malas relaciones con los 
docentes de acuerdo, en primer lugar, con aquellos estudios que indican 
mayores problemas de disruptividad (Defensor del Pueblo, 2000, 2007; 
SDGDCV, 2007) y peores relaciones con los docentes, a medida que avanzan 
los cursos escolares (CEA, 2006; Defensor del Menor, 2006; Garaigordobil y 
Oñederra, 2009; Rivas et al., 2011; SDGDCV, 2007); en segundo lugar, con 
la modificación que surge en las relaciones de autoridad, que pasan de 
concebirse como consecuencia del mayor poder físico y social de quien la 
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ostenta entre los 6 y 9 años a depender, a partir de los 9-10 años, de 
cualidades personales y profesionales del docente (Palacios et al., 1990); y, 
por último, en correspondencia con teorías psico-evolutivas que sitúan el 
tránsito desde una moral pre-convencional a la convencional, en torno a los 
10 años (Kohlberg, 1976), o de una moral heterónoma a una moral autónoma 
(Piaget, 1932), y que supone el paso de la obediencia, la sumisión y el 
respeto unilateral a las normas a la necesidad de acuerdo mutuo, cooperación 
y consenso.  
 
A partir del análisis de los resultados obtenidos y de la discusión de 
los mismos, en torno a las implicaciones que estos hallazgos científicos 
tienen a nivel educativo, podemos concluir que la valoración sobre la calidad 
de la convivencia escolar en los centros de Educación Primaria, necesita de 
un análisis multidimensional (García-Raga y López-Martín, 2009), a partir de 
las relaciones interpersonales positivas y negativas que marcan la interacción 
del alumnado con sus iguales y sus adultos de referencia (Del Rey et al., bajo 
revisión), dada la complejidad del entramado de relaciones que surgen en el 
aula y los centros escolares (Ortega, 1999). De este complejo entramado de 
relaciones, las de tipo positivo adquieren especial relevancia en la percepción 
de la convivencia escolar de los niños y las niñas de Educación Primaria, 
dejando clara la flaqueza de análisis reduccionistas que relacionan 
convivencia con ausencia de problemas.  
 
Igualmente se pone de manifiesto, la necesidad de un abordaje de 
tipo global, que incluya la percepción de las relaciones interpersonales entre 
los diferentes agentes educativos, así como el análisis de un conjunto de 
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factores personales y contextuales, que han demostrado marcar diferencias en 
la valoración de las relaciones interpersonales y sus dificultades.  
 
De acuerdo con el alumnado de tercer ciclo de Educación Primaria, 
en términos generales, los elementos que predicen en mayor medida la 
calidad de la convivencia en sus escuelas son, la calidad de las relaciones de 
los niños y las niñas, y una adecuada gestión de las relaciones llevada a cabo 
por los docentes, tanto con sus propios compañeros y compañeras, como con 
las familias y el alumnado. A estos elementos positivos, se suma uno 
negativo, la disruptividad, o la percepción del alumnado de formar parte de 
un aula en el que el resto de compañeros y compañeras no interrumpe y deja 
al docente cumplir con su tarea de enseñar y orientar. 
 
Para los equipos docentes de los centros de Educación Primaria, 
estos tres elementos, deben estar presentes en el proceso de elaboración y 
desarrollo de los planes para el fomento y la construcción de la convivencia y 
los proyectos educativos en general, sin olvidar, el resto de aspectos positivos 
y negativos, que se han demostrado relevantes para las relaciones 
interpersonales, y las diferencias que existen en la percepción de dichas 
relaciones en función de factores personales y contextuales relacionados con 
el alumnado. 
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4.5. Implicaciones e inferencias educativas 
 
Las relaciones que surgen en el interior de la red de iguales, cuando 
se caracterizan por ser relaciones amistosas, de solidaridad y apoyo, suponen 
una fortaleza para la convivencia en las escuelas y un beneficio para el 
desarrollo personal y socio-emocional del alumnado, por lo tanto, todas las 
actividades y acciones a nivel de aula y de centro que tengan como finalidad 
el desarrollo de dichas relaciones, están fomentando la creación de un clima 
positivo, de aprendizaje y de crecimiento personal y social para el niño. Este 
tipo de acciones han de integrarse en el currículo ordinario, tal y como lo 
señala la normativa, que indica que hay que educar y evaluar a niños y niñas 
competentes socialmente. Pero además, en Educación Primaria, se debería de 
proponer desde la administración y desde los responsables de la gestión en el 
centro, la obligatoriedad de, al menos, una hora semanal de tutoría, en la que 
abordar de manera específica todo este tipo de contenidos. La amistad, es el 
aspecto más valorado por el alumnado en las relaciones con sus compañeros 
y compañeras, siendo positivo que en Andalucía, el número de  niños y niñas 
sin amigos y amigas sea muy reducido e inferior a lo que muestran otros 
estudios en el ámbito internacional. Sin embargo, no podemos olvidar que 
detrás de un número hay alumnos y alumnas que no se están beneficiando de 
la interacción con sus compañeros. La detección de este tipo de alumnado, a 
través de la tutoría y de evaluaciones sobre el estado de la convivencia, se 
debería incluir como aspecto de mejora, así como el entrenamiento del 
docente en la identificación de niños y niñas rechazados, desplazados, sin 
apoyo social de los iguales, y en la puesta en marcha de estrategias y recursos 
que favorezcan el apoyo y la solidaridad entre los niños y las niñas. El uso de 
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metodologías alternativas, como el trabajo en grupo cooperativo, que parece 
que gusta al alumnado, podría fomentar tales relaciones. En la línea de 
propuestas metodológicas que dan cabida al desarrollo de los contenidos 
académicos y a la competencia social y ciudadana, encontramos un amplio 
campo de investigación que tiene que ver con una concepción cooperativa del 
aprendizaje, que se presenta mejor que enfoques individualistas y 
competitivos, ya que ha demostrado que promueve procesos de razonamiento 
más complejos y aumenta la capacidad de expresar opiniones y aportar 
críticas a las de los demás (Bossert, 1988; Ertesvåg, 2003); además hay 
pruebas que demuestran que fomenta la autoestima y un sentido de identidad 
positiva (Candela, 2005; Slavin, 1995). El aprendizaje en grupo, si está 
adecuadamente estructurado, fomenta el cuestionamiento, la evaluación y la 
crítica constructiva, y conduce así a una reestructuración del conocimiento en 
un entorno agradable y de apoyo (Cowie, Smith, Boulton y Laver, 1994). 
Esta red de iguales no se ha visto afectada por diferencias entre chicos y 
chicas ni entre cursos; ni siquiera, tal y como apuntan otros estudios, por el 
hecho de pertenecer a un grupo minoritario, como ocurre en Andalucía con la 
población gitana o inmigrante. Este aspecto es bastante positivo, ya que la 
red de iguales en Educación Primaria no se caracteriza por diferencias, sino 
por igualdad entre chicos y chicas, y entre el alumnado del grupo mayoritario 
y alumnado de grupos minoritarios, además, su calidad se mantiene a lo largo 
el ciclo. Sin embargo, indicadores relacionados con la competencia social y 
emocional del alumnado, sí que marcan las diferencias en las relaciones con 
los demás compañeros y compañeras. En este sentido, la competencia socio-
emocional, que se puede y se debe enseñar y aprender, se muestra como un 
contenido fundamental en una etapa psico-evolutiva, en la que las relaciones 
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con los demás niños y niñas comienzan a tomar fuerza respecto a las 
relaciones con los adultos, demandando mayores exigencias en las 
habilidades sociales y emocionales al niño, y siendo la inclusión en el 
currículo de programas para el desarrollo de la competencia social y 
emocional casi una necesidad. 
 
La gestión positiva de las relaciones interpersonales entre los 
diferentes agentes del centro educativo, que ejercen los maestros y las 
maestras, supone igualmente otra fortaleza de la convivencia en esta etapa 
educativa. Entre los aspectos positivos y que hay que seguir fomentando, se 
encuentran las buenas relaciones que se perciben entre los propios maestros y 
las buenas relaciones de los maestros con las familias. La formación de los 
maestros y maestras, tanto inicial como permanente, debería incluir 
contenidos y estrategias para el desarrollo de competencias relacionadas con 
la gestión de las relaciones socio-emocionales que surgen entre compañeros y 
compañeras, con las familias y los alumnos y alumnas. Ya en los centros, la 
puesta en marcha de planes de acogida para recibir a maestros y maestras de 
nueva incorporación, podría ser una estrategia adecuada para el 
mantenimiento de las relaciones entre docentes y para que, desde el principio, 
el nuevo maestro conozca las bases que caracterizan la cultura del centro al 
que acaba de acceder. No obstante, algunos de los resultados del estudio, han 
alertado de la necesidad de planificar acciones de mejora que fomenten aún 
más las relaciones interpersonales entre los diferentes agentes educativos, 
debido a su valor para el desarrollo académico, personal y socio-emocional 
del alumnado así como para su mejor estima sobre el estado de la 
convivencia en sus centros. Entre los aspectos a mejorar y a incluir en las 
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acciones de mejora en los planes de convivencia, estarían los dos elementos 
menos valorados por el alumnado, la intervención del docente para evitar que 
los alumnos se burlen unos de otros y la implicación de las familias en las 
actividades que se desarrollan en el centro. El primero, podría guardar 
relación con el elevado porcentaje de alumnado que, tanto de manera 
ocasional, como de manera más persistente, denuncia sentirse víctima de 
violencia interpersonal entre iguales de tipo verbal, demandando en este caso 
de sus maestros y maestras una intervención más directa que evite las burlas, 
los motes, los chistes, de unos compañeros a otros y exigiendo tolerancia 
cero ante dichas conductas. El segundo, la implicación de las familias, 
aparece como una debilidad en el presente trabajo, de la misma forma que 
estudios similares para la etapa; por tanto, la puesta en marcha de acciones 
relacionadas con la acogida de las familias en los centros y la apertura de los 
mismos a actividades que promuevan la implicación de las familias en el 
proceso de enseñanza aprendizaje de sus hijos e hijas debería contemplarse 
entre los aspectos a mejorar.  
 
A estos dos elementos positivos, les resta, mostrándose como una 
verdadera amenaza para la percepción que los alumnos y alumnas tienen 
sobre la convivencia escolar, la disruptividad. Como positivo, señalar que los 
porcentajes indican menores niveles de acciones que perjudican el desarrollo 
de la clase que en estudios similares. Como propuesta de mejora, reducir 
dichos niveles aún más ya que entorpecen las relaciones interpersonales y el 
desarrollo personal, social y académico del alumnado. La gestión de las 
normas de aula podría estar detrás de la disminución de conductas 
disruptivas, así como la equidad percibida de las normas, que se ha 
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demostrado que se relaciona de manera significativa con una mayor 
participación y rendimiento académico de los estudiantes y con niveles 
menores de disruptividad (Arum, 2003, Gottfredson et al., 2005). De la 
misma forma, la presentación de las actividades con un formato motivante y 
atractivo y el desarrollo de acciones que capten la atención del alumnado y 
eviten el aburrimiento en el aula, favorecerán la disminución de acciones 
disruptivas. 
 
Respecto al resto de dimensiones que no se incluyen en el modelo 
general, el ajuste a las normas que rige las relaciones interpersonales, desvela 
igualmente aspectos positivos y aspectos a mejorar. Entre los aspectos 
positivos cabría mencionar el alto porcentaje de alumnado que percibe que 
aprovecha el tiempo, que se ajusta a las normas y aprende en el colegio. Entre 
los negativos, el que solo la mitad del alumnado cumpla siempre las normas, 
pese a que existen informes e investigaciones que indican que el alumnado 
conoce las normas y piensa que son fáciles de cumplir. Estos resultados 
podrían ser producto de la falta del consenso en las normas, que tal y como 
señalan  Álvarez-García et al. (2012), supone el tipo de medida para la 
prevención de la violencia escolar menos habitual, en opinión del alumnado 
de tercer ciclo de Educación Primaria, relacionándose con niveles bajos de 
disrupción en el aula, violencia verbal de alumnado hacia alumnado y el 
profesorado y violencia del profesorado hacia alumnado, en mayor medida 
que la mera difusión de normas y sanciones entre los estudiantes. Máxime en 
una etapa en la que se producen modificaciones significativas en las 
relaciones de autoridad y en la que se comienzan a poner en entredicho las 
normas que, a lo largo de la escolaridad en el primer y segundo ciclo de 
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Primaria, han sido asumidas sin mayor problema por el alumnado. El tercer 
ciclo de Primaria se sitúa como punto de inflexión y de referencia en la 
puesta en marcha de acciones encaminadas a la gestión, negociación y 
discusión de las normas con el alumnado para favorecer su asimilación y 
prevenir la escalada de dificultades que se suceden conforme avanzan los 
cursos. Además, los programas de tránsito desde Educación Primaria a 
Educación Secundaria, deberían incluir el debate y la puesta en común, de las 
normas que son importantes en sexto curso y que se mantendrán en primero 
de Educación Secundaria Obligatoria, los períodos de tránsito son 
especialmente importantes, ya que una descoordinación puede llegar a 
desembocar en conflictos y falta de entendimiento entre profesorado y 
alumnado (Ortega et al., 2008). 
 
En cuanto a las dimensiones negativas que afectan a las relaciones 
del alumnado con sus maestros y maestras, la falta de equidad percibida en 
las normas aparece como máximo exponente de la valoración del alumnado 
sobre acciones de desidia en la competencia profesional de su maestro o 
maestra. Castigar siempre a los mismos niños y niñas o “cogerles manía”, es 
mencionado por un número reducido pero llamativo de alumnado. Entre los 
aspectos mejor valorados, está el que los docentes no practican favoritismo 
en la enseñanza, de acuerdo con el alumnado enseñan para todos y todas, 
siguiendo una de las máximas principales de la atención a la diversidad en 
educación. Para mejorar la percepción del alumnado y favorecer una mayor 
equidad en la aplicación y gestión de las normas, la delimitación de las 
mismas en los centros educativos no debería ceñirse, por tanto, a la 
imposición y a la determinación por parte del maestro, sino que se trata de un 
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proceso en el que se tiene que hacer partícipe al alumnado y en el que tienen 
que quedar claras las consecuencias del incumplimiento de la manera más 
objetiva posible, sin dar pie a la interpretación.  
 
 Respecto a las acciones indisciplinadas del alumnado y que afectan 
al mantenimiento de las normas y a la calidad de las relaciones, 
fundamentalmente con los docentes, es significativa la identificación que 
lleva a cabo el alumnado entre indisciplina y aburrimiento en clase. Pese a 
que la cantidad de alumnado que se aburre de forma sistemática es muy 
reducida respecto a los datos de otros informes y de otras comunidades, y aún 
más reducido es el número de alumnos y alumnas que incumplen las normas 
porque se aburren; aburrimiento y conductas indisciplinadas están 
relacionados de acuerdo con el alumnado. Esto demanda la puesta en marcha 
de acciones de tipo curricular encaminadas al incremento de la motivación. 
Las últimas modificaciones legales de los currículos, en las que las grandes 
protagonistas son las competencias básicas, explicitan como principal 
objetivo de la educación que el alumnado sea capaz de utilizar todos sus 
recursos personales, incluyendo por tanto conocimientos, actitudes, afectos, 
etc., para resolver de forma adecuada una tarea específica en un contexto 
determinado. Pero, tal y como señalan García-Raga y López-Martín (2011), 
si queremos conseguir que las competencias sean la base del currículo, es 
necesario llevar a cabo un cambio en muchos de los elementos que integran 
la cultura escolar, es necesaria una reorganización del currículo. Además, las 
competencias tienen un carácter transversal a las diferentes materias, por lo 
que es necesario romper con la estructura tradicional de las disciplinas 
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académicas y fomentar un enfoque interdisciplinar del proceso de enseñanza-
aprendizaje que fomente el interés y la motivación del alumnado. 
 
En relación con la experiencia directa en situaciones de maltrato 
entre iguales, es llamativo que los niveles de incidencia se sigan manteniendo 
desde investigaciones anteriores. Pese a que se trata de un problema que se 
percibe en menor medida respecto al resto, las consecuencias tan 
perjudiciales que conllevan para el desarrollo del alumnado demandan la 
inclusión de programas para la prevención del maltrato entre iguales en la 
escuela. Especial hincapié habría que hacer en el caso de Andalucía, en el 
quinto curso de Educación Primaria y en la prevención de la violencia de tipo 
verbal, poniendo en marcha acciones que incluyan tanto a alumnado como a 
familias para evitar el uso de motes, burlas, insultos y establecer niveles de 
tolerancia cero en aulas, pasillos y patios de recreo. 
 
Finalmente, el análisis de indicadores relacionados con la calidad del 
centro y con la gestión de las normas en el ámbito familiar, supone que la 
convivencia escolar se sale de los límites del aula y el centro, y pone en 
relevancia la influencia del contexto en las relaciones interpersonales de los 
niños y las niñas entre sí y con los adultos de referencia en las escuelas. 
 
El análisis de las diferencias en la percepción de la convivencia 
escolar, en función de indicadores de calidad del centro, llama la atención a 
la administración educativa acerca de la necesidad de crear centros con 
materiales y recursos necesarios para el desarrollo de acciones encaminadas a 
la mejora de la convivencia, ya que aquellos centros con mayores recursos 
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presentan mejores niveles de convivencia positiva y menores de dificultades. 
Y llaman la atención a los equipos directivos y de convivencia sobre la 
importancia de poner en marcha programas para la resolución pacífica de los 
conflictos, ya que se trata de un elemento fortalecedor de todos los elementos 
positivos de la convivencia y que disminuye el efecto de los negativos. Por 
último, el desarrollo de actividades extraescolares aparece como un elemento 
que mejora las relaciones interpersonales positivas; sin embargo, la 
implicación en actividades extraescolares relacionadas con la Asociación de 
Madres y Padres es escasa (CEA, 2006); además, la suspensión del derecho a 
actividades extraescolares se encuentra entre los recursos más utilizados en 
Educación Primaria, como respuesta a las acciones disruptivas e 
indisciplinadas del alumnado. Estos dos aspectos se deberían reconsiderar en 
los planes de mejora de la convivencia de los centros, incentivando la mayor 
participación e implicación de las familias en este tipo de actividades y 
buscando otro tipo de recursos en respuesta a acciones disruptivas e 
indisciplinadas que no vayan en perjuicio del desarrollo de las relaciones 
interpersonales del alumno. 
 
Por último, la gestión de normas en el marco de la familia, juega un 
papel importante en la forma en la que el niño o la niña se relacionan en la 
escuela con sus iguales y sus docentes. Muestra su importancia el hacer al 
alumnado partícipe de las decisiones y las normas de casa pero aún más la 
consistencia en las normas. En las reuniones de inicio de curso se debe 
incluir este aspecto en la información a las familias, indicando que la falta de 
consistencia a la hora de aplicar las normas en casa puede influir en el 
desarrollo de dificultades que afecten a la convivencia escolar en la escuela y 
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de los perjuicios que esto conlleva a la comunidad y en el desarrollo sus hijas 
e hijos. 
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4.6. Limitaciones del estudio y futuras líneas de investigación 
 
 La investigación expuesta presenta una serie de limitaciones 
relacionadas con los objetivos del estudio pero que, a su vez, abren diferentes 
vías de investigación. Centrar la investigación en la Educación Primaria, 
permite un mayor conocimiento acerca esta etapa educativa y comparar los 
resultados con informes e investigaciones relacionados con este período 
relevante para el desarrollo psico-evolutivo del alumno. Sin embargo, no se 
han comparado  los datos obtenidos respecto a la etapa inmediatamente 
superior, es decir, la Educación Secundaria Obligatoria. Esta limitación, abre 
a su vez la posibilidad de futuros estudios que analicen las diferencias entre 
etapas, en cada una de las dimensiones que constituyen la convivencia 
escolar en Andalucía, para determinar la evolución que sufren dichas 
dimensiones y determinar el impacto que supone el cambio de etapa en la 
percepción de la convivencia desde el punto de vista del alumnado. 
 
La elección del alumnado como objeto de estudio, ofrece una 
información relevante sobre su experiencia, su comportamiento, sus actitudes 
y valores en dicho entorno, ofreciendo datos importantes para la mejora de la 
convivencia pero, esta información queda incompleta si no añadimos la del 
resto de implicados en el proceso educativo, al menos, profesorado y 
familias. Se abre así la posibilidad al estudio comparado de las valoraciones 
que los diferentes agentes educativos realizan respecto a los aspectos 
positivos y negativos que marcan las relaciones interpersonales en las 
escuelas. 
 
Capítulo 4. Discusión y conclusiones 
 
 
El constructo convivencia escolar en Educación Primaria: Naturaleza y dinámicas  238 
El análisis de las diferencias en la percepción de la convivencia 
escolar entre el grupo mayoritario y el minoritario, exigiría en el caso del 
alumnado gitano, contemplar un mayor número de variable en relación, al 
menos, con la distribución del alumnado en los centros. Igualmente, un 
análisis muy importante para la mejora de acciones relacionadas con atención 
a la diversidad en las escuelas, supondría determinar las diferencias entre el 
grupo mayoritario y el grupo de alumnado de necesidad específica de apoyo 
educativo en los centros andaluces. La selección de indicadores 
constituyentes de constructos superiores tales como la competencia social y 
emocional, impide generalizar los resultados para tales constructos, 
limitándose la repercusión de los resultados a los indicadores seleccionados y 
abriendo la puerta a investigar acerca de la relación de cada uno de los 
constructos en su conjunto y las dimensiones negativas y positivas de la 
convivencia. 
 
Por último, la consideración de indicadores de calidad del centro y 
de la gestión de las normas en el ámbito familiar, ha permitido conocer más 
acerca de aspectos que no se limitan al aula sino que forman parte de la 
cultura de centro y de aspectos que afectan a las administraciones educativas 
y al clima familiar del alumnado. Sin embargo, no se han abordado variables 
relacionadas con el contexto social y cultural en el que se encuentran 
inmersos los centros y las realidades familiares. La concepción de la 
convivencia escolar desde una perspectiva comunitaria abre la posibilidad de 
estudios en esta línea. 
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 Anexos 
 Anexo 1.  
Ítems de la Escala de Convivencia Escolar (ECE) (Del Rey et al., bajo revisión) 
 
1. Los/as maestros/as se llevan bien entre ellos/as 
2. He tenido miedo de venir a la escuela 
3. Dentro del centro hay problemas de vandalismo 
4. Hay buenas relaciones entre maestros/as y alumnos/as 
5. os/as alumnos/as nos llevamos bien 
6. Algún/a compañero/a me ha golpeado  
7. Los padres se llevan bien con los/as maestros/as 
8. Hay peleas en las que la gente se pega 
9. Aprendo  
10. Las familias del alumnado se implican en las actividades 
11. Algún/a compañero/a me ha insultado 
12. Mis compañeros/as me ayudan cuando lo necesito 
13. Hay niños/as que no dejan dar clase 
14. Los/as maestros/as son respetados 
15. Me he sentido amenazado/a 
16. Hay alumnos/as que no respetan las normas 
17. Me uno a las actividades que realizan los demás 
18. Los/as maestros/as son ejemplo de buenas relaciones 
19. Me han robado 
20. Hay niños/as que siempre están metidos/as en peleas 
21. Los/as maestros/as evitan que nos burlemos unos de otros 
22. Me he sentido excluido/a, aislado/a o rechazado/a por compañeros/as 
23. Los/as maestros/as sólo explican para los/as listos/as de la clase 
24. Algunos/as alumnos/as destrozan el material y las instalaciones 
25. Los/as maestros/as nos ayudan a resolver nuestros problemas  
26. Mis compañeros/as se interesan por mi 
27. Mis maestros/as me ayudan cuando lo necesito 
28. Expreso y defiendo mis opiniones sin dañar a los demás 
29. Dejo trabajar a los/as demás sin molestarlos/as 
30. He golpeado a algún/a compañero/a 
31. Sólo cumplo las normas que me convienen 
32. Las normas de los/as maestros/as son injustas 
33. Caigo bien entre mis compañeros/as 
34. Pido la palabra y espero turno para hablar 
35. He excluido o rechazado a algún/a compañero/a 
  
 
36. Mis padres se llevan bien con mis maestros/as 
37. Veces castigado 
38. Me gusta trabajar en grupo 
39. Cumplo las normas 
40. Hay maestros/as que castigan siempre a los mismos 
41. Los/as maestros/as valoran mi trabajo y me animan a mejorar 
42. Ayudo a mis compañeros/as en lo que necesitan 
43. Interrumpo la clase porque me aburro 
44. He amenazado a otra persona o metido miedo a otra persona 
45. Respeto la opinión de los demás aunque no la comparta 
46. Siento que tengo amigos/as 
47. Me aburro 
48. Los/a maestros/as hacen actividades son aburridas 
49. He insultado a algún/a compañero/a 
50. Hay niños/as a los que los maestros/as les tienen manía 
 
 
 
  
  
 
  
  
 
 
 
Anexo 2. Cuestionario sobre Convivencia Escolar en 
Educación Primaria: factores personales y contextuales 
 
A. Información sobre ti: 
 
Este cuestionario es totalmente anónimo, es decir, no tienes que poner tu 
nombre, pero necesitamos que completes los datos que aparecen a 
continuación: 
 
Centro:_______________________________________________________  
Curso: __________________   Localidad: ___________________________ 
 
Sexo:  Chico  Chica                                 Gitano/a:  Si No  
País de nacimiento: ______________________________________ 
Si no naciste en España, ¿cuánto tiempo llevas viviendo aquí?_____ años 
¿Te sientes diferente de los demás por ello?    Sí  No  
¿Con quién vives? (Puedes marcar más de una casilla) 
 Padre  Madre   Hermanos ¿cuántos?_____ Hermanas ¿cuántas?____ 
 Otras personas ¿quiénes? _______________________________________ 
¿Tienes más hermanos o hermanas que no vivan contigo? Dinos cuántos____  
¿Tienes hermanos o hermanas en este Colegio? Sí No ¿Cuántos?____ 
¿En qué trabaja tu padre?_________________________________ 
¿En qué trabaja tu madre?_________________________________ 
 
  
 
Lee detenidamente el siguiente texto, antes de contestar las escalas: 
 
Con este cuestionario se pretende conocer cuáles son tus relaciones con los 
demás y los sentimientos que tienes sobre ellos. Con la información que tú y 
otros chicos y chicas nos proporcionéis, podremos identificar algunos de los 
problemas que a veces surgen entre vosotros. La información que nos dais, 
especialmente si es sincera, es de gran importancia para intentar buscar 
soluciones adecuadas, porque sólo tú sabes cómo te sientes ante 
determinadas situaciones. 
 
B. Escala de Convivencia Escolar (Del Rey, Casas & Ortega). 
 
1.- Piensa en tu centro y tu clase y señala tu grado de acuerdo: 
 Nunca 
Casi 
Nunca A veces 
Muchas 
veces 
Siempre 
Dentro hay problemas de vandalismo (destrozos) O O O O O 
Hay peleas en las que la gente se pega O O O O O 
Los alumnos y alumnas nos llevamos bien O O O O O 
Los maestros y maestras se llevan bien entre ellos O O O O O 
Hay buenas relaciones entre maestros y alumnos O O O O O 
Los padres se llevan bien con los maestros O O O O O 
Las familias del alumnado se implican en las 
actividades (reuniones, cursos, etc.) O O O O O 
Las maestras y maestros son respetados O O O O O 
Maestras y maestros ejemplo de buenas relaciones O O O O O 
Los maestros evitan que nos burlemos de otros O O O O O 
Nos ayudan a resolver nuestros problemas O O O O O 
Hacen actividades aburridas O O O O O 
Sólo explican para los listos de la clase O O O O O 
Valoran mi trabajo y me animan a mejorar  O O O O O 
Mis compañeros y compañeras se interesan por mí O O O O O 
Las normas de los maestros son injustas O O O O O 
Hay maestros que castigan siempre a los mismos O O O O O 
  
 
Ayudo a mis compañeros en lo que necesitan  O O O O O 
Hay alumnos y alumnas que no respetan las normas O O O O O 
 
2.- Piensa en cuántas veces suceden las siguientes situaciones en tu centro:  
 
Nunca Casi Nunca 
A 
veces 
Muchas 
veces 
Siempre 
Hay niños/as a los que los maestros/as les tienen manía  O O O O O 
Hay niños/as que no dejan dar clase O O O O O 
Hay alumnos/as que no respetan las normas O O O O O 
Hay niños/as que siempre están metidos en peleas O O O O O 
Algunos alumnos destrozan el material e instalaciones O O O O O 
 
3.- A ti, en tu vida personal, cuántas veces te suceden o piensas que: 
 
Nunca Casi 
nunca 
A veces Muchas 
veces 
Siempre 
Interrumpo la clase porque me aburro  O O O O O 
Mis compañeros me ayudan cuando lo necesito O O O O O 
Siento que tengo amigos y amigas O O O O O 
Aprendo  O O O O O 
Expreso y defiendo mis opiniones sin dañar a los demás O O O O O 
Dejo trabajar a los demás sin molestarlos O O O O O 
Me uno a las actividades que realizan los demás O O O O O 
Pido la palabra y espero turno para hablar O O O O O 
Mis padres se llevan bien con mis maestros O O O O O 
Mi familia participa en actividades del centro O O O O O 
Cumplo las normas O O O O O 
Me aburro O O O O O 
Me gusta trabajar en grupo O O O O O 
Respeto la opinión de los demás aunque no la comparta O O O O O 
He tenido miedo de venir a la escuela  O O O O O 
Algún/a compañero/a me ha golpeado  O O O O O 
Algún/a compañero/a me ha insultado O O O O O 
Me he sentido amenazado/a  O O O O O 
Me han robado  O O O O O 
  
 
Me he sentido excluido, aislado o rechazado O O O O O 
He insultado a algún/a compañero/a O O O O O 
He golpeado a algún/a compañero/a O O O O O 
He excluido o rechazado a algún/a compañero/a O O O O O 
He amenazado o metido miedo a otra persona O O O O O 
Sólo cumplo las normas que me convienen O O O O O 
He sido castigado desde que empezó el curso O O O O O 
 
C. Escala de factores personales y contextuales. 
 
4.- Señala si te sientes identificado o no con las siguientes frases:  
 Sí No 
Me rechazan por mi forma de ser O O 
Si me veo en apuros sé que tengo amigos O O 
Si alguien se siente solo intento ayudarle O O 
Me cuesta trabajo expresar mis sentimientos O O 
 
5.- Piensa en tu centro y señala tu grado de acuerdo: 
 Nunca 
Casi 
Nunca 
A 
veces 
Muchas 
veces 
Siempre 
Se realizan actividades extraescolares O O O O O 
Disponemos de los materiales necesarios 
O O O O O 
Hay conflictos que se quedan sin resolver O O O O O 
Hay buena convivencia O O O O O 
 
6.- Piensa en tu casa y tus padres y señala tu grado de acuerdo: 
 Nunca Casi Nunca A veces 
Muchas 
veces 
Siempre 
Siento que en mi casa las mismas cosas hay veces 
que son permitidas y otras prohibidas O O O O O 
He participado en las normas y decisiones que se 
toman en casa O O O O O 
 
¡Muchísimas gracias por tu colaboración! 
  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
